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SALUDA

Nos ofrece Valentín Pinaglia en esta publi-
cación una semblanza de la historia de Carmo-
na en una de sus dimensiones menos conocidas, 
la deportiva del fútbol. A lo largo de estos casi 
cien últimos años, y en la documentación de 
este libro queda muy bien reflejada, la sociedad 
carmonense contó progresivamente con la pre-
sencia de un deporte inglés que hacía honor a la 
olvidada inteligencia de los pies. Siendo como somos animales bí-
pedos, nuestras manos habían acaparado la capacidad intelectual y 
de relación, dejando las piernas en ese nivel de automatismo regi-
do por el equilibrio, y a los pies como meros soportes del caminar, 
en una regresión paulatina de sus dedos y de sus destrezas. Así, el 
balompié fue un revulsivo que puso en cuestión el orden anatómi-
co de las habilidades y causó furor entre las multitudes.

“La Agrupación Deportiva Carmona” nos traslada a lo lar-
go de sus capítulos a los múltiples avatares que este deporte tuvo 
en nuestra Ciudad, muchos de ellos consecuencia lógica de las 
circunstancias de la propia historia general. Cabe destacar cómo, 
tras un periodo de casi dos décadas en su desarrollo deportivo, a 
consecuencia del golpe militar y de la guerra civil, se truncaron las 
expectativas, la afición y las actividades futbolísticas en Carmona 
durante casi una década. Por el contrario, treinta años después 
de ese desastre, Carmona vive el esplendor de su equipo con el 
ascenso a tercera división. Tiempos de suerte, precedidos por el 
buen presagio de una quiniela acertada de catorce resultados por 
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una joven carmonense; tiempos de suerte y también tiempos de 
esfuerzos, bien relatados en el libro que pone de manifiesto las 
múltiples dificultades y contratiempos en liguillas de ascenso rei-
teradamente perdidas, pero sin afectar a la capacidad de volver al 
juego hasta conseguirlo e, incluso, sufriendo en las propias carnes 
el descarado robo en una competición trascendental con un árbi-
tro cómplice del desafuero.

Por último, hay que destacar la prolija relación de nombres 
que fueron protagonistas en la historia del fútbol local: jugadores, 
entrenadores, presidentes, directivos... de todos ellos da cuenta 
esta publicación. Junto a esto, las fechas, las competiciones y en-
cuentros, sus resultados e incidencias, marcan realmente un docu-
mento digno para el estudio concienzudo y fuente futura sin duda 
de consulta para quienes deseen investigar la red social inmensa 
de personas implicadas en un deporte que forma parte de la vida 
de nuestra Ciudad. 

Vaya, pues, nuestro reconocimiento y gratitud más sinceros al 
autor del libro y a quienes han colaborado en que éste haya sido 
una realidad. Y también, cómo no, nuestra felicitación a la Agru-
pación Deportiva Carmona, heredera de una estela de esfuerzo y 
capacidad, por haber mantenido vivo, con tantas dificultades, una 
afición y un deporte como el fútbol en Carmona.

Sebastián Martín Recio
Alcalde de Carmona
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Orgullo. Esa es la palabra que mejor define ahora mismo, el 
sentir del actual presidente de la Agrupación Deportiva Carmona. 
Está claro que el vivir un momento como el actual, de tal impor-
tancia, donde damos a conocer la historia de nuestro fútbol local, 
incluida la del club que represento, era cosa impensable para mí 
cuando llegué a la presidencia del mismo, de ahí, y como com-
prenderán, ese orgullo. No era fácil lo anterior, la verdad, ya que 
a fuerza de ser sincero la duda me asaltó más de una vez cuando 
hace unos años el autor del libro me propuso llevar a buen puer-
to un trabajo de esta envergadura. La dificultad era abrumadora. 
Hoy, sin lugar a dudas, tenemos que felicitarnos por lo conseguido 
y, preguntarnos, si puede existir mejor modo de dar las gracias a 
todos aquellos que han dado lo mejor de sí para Carmona en un 
deporte como el fútbol, si no es, claro está, sacando a la luz todo 
su trabajo. Hay que congratularse por ello, reconocer y dar, como 
no, la importancia que merece que se haya publicado este gran 
libro, porque era lo justo y lo correcto. 

Nos acercamos, nada más y nada menos, será en el 2009, al 
cincuenta aniversario de la fundación de la Agrupación Deportiva 
Carmona. Como presidente, espero y confío, que su llegada sea 
una fiesta del deporte local, una fiesta donde todos nos sintamos 
parte de la historia de este club y donde, por supuesto, se pueda 
seguir disfrutando al ver nuestros colores, el azul y blanco,  repre-
sentando a nuestra querida ciudad allá donde sea. Es lo mínimo 
exigible en un año tan importante como el reseñado, por ello, por 
la relevancia de esta efeméride, debería de existir un compromiso 
en toda regla de todos los que amamos a este apasionante deporte, 
para que lo deseado fuese una ilusionante realidad. 
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A Valentín, agradecimiento con mayúsculas, ya que durante 
casi tres años ha estado luchando, buscando, leyendo aquí y allá, 
intentando con toda  ilusión que su proyecto, el de todos aque-
llos que formamos la familia del club, pudiera tener un final feliz. 
Creo que ese reto lo ha superado con sobresaliente; basta leer el 
libro para comprobarlo. Concluyendo con estas líneas, y como se-
ñalé al principio, es un orgullo el pertenecer a una entidad que ha 
dado todo lo mejor, deportivamente hablando, para que en Car-
mona se haya podido disfrutar, a través de un balón, de momentos 
únicos e irrepetibles, de momentos que ya quedarán para siempre 
grabados en su historia con merecidas letras de oro. A todos los 
que han sido protagonistas de una u otra manera, a los que están 
y a los que hoy no disfrutan de nuestra compañía, gracias por lo 
realizado.

 
Juan Manuel Fernández García

Presidente de la A. D. Carmona
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PRÓLOGO

Difícil, muy difícil me lo pone el autor de este libro, sin que 
sepa muy bien el motivo de tal honor para prologar su obra. Las 
razones de lo escrito son múltiples dado el carácter recopilatorio 
(compañeros, presidentes, afición, fotografías, anécdotas, partidos 
soñados, derrotas amargas...) que sus páginas albergan y que, al 
leerlas, me han llenado de profunda emoción. Son tantos recuer-
dos, tantos los momentos vividos en el fútbol, que la verdad, no 
sabía por donde comenzar ni que decir.

Iniciada su lectura, no sin cierto nerviosismo, pasaban por 
mi mente aquellos recuerdos de mi querida Carmona de los años 
cuarenta y cincuenta, aquella de las necesidades donde una pelota 
de trapo hacia las delicias de los niños como yo. Niño, que más 
tarde, quiso emular a un ídolo como Arza, soñando siempre con 
hacer algo mágico en este mundo del fútbol. Ahora, echando un 
vistazo atrás, no puedo creer lo que unos cuantos locos, gracias a 
un balón, fueron capaces de hacer para disfrute de tantos y tantos 
aficionados de Carmona, desde aquel año de 1913. Cada página 
escrita por mi amigo Valentín, es fiel reflejo de ese esfuerzo, de esa 
pasión, de esa locura y de esa continua lucha por ser algo mejor. 
A mí no me cabe duda. Por todo lo dicho, muchos deben ser los 
que ocupen un lugar privilegiado en la bella historia de nuestro 
fútbol local; muchos, seguro, de los que jamás se hubiera hablado 
o siquiera recordado, a no ser por lo que a continuación van a leer. 
Ahí se encuentra, creo yo, lo importante, lo esencial de este libro. 
No me resisto a destacar, con el permiso de todos, la etapa iniciada 
con Antonio Becerra –pura entrega en el Atco Carmona–, hasta 
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los últimos días del mandato del Barón de Gracia Real, persona 
de grandes virtudes y referente moral, que mantuvo al Deportivo 
Carmona en competición oficial, para que meses después disfru-
táramos de un equipo como la Agrupación Deportiva Carmona. 
Testigos de excepción, Bandera y Buza, dos grandes amigos, y dos 
de los mejores jugadores locales de aquella época, con los que tuve 
la fortuna de jugar.

Espero, en mi caso lo ha sido, que disfruten con este gran 
libro, y aprecien con cada párrafo, fotografías y comentarios que 
en él se encuentran, todo ese inmenso trabajo dedicado a nuestro 
deporte rey en Carmona; muchas de las veces, sin recompensa 
alguna, pero gratificante sin la menor duda. No podría comenzar 
mejor, este libro lo es, la cuenta atrás que nos llevará al próximo 50 
aniversario de la fundación de la Agrupación Deportiva Carmona, 
con un recuerdo afectuoso a los que hoy no están con nosotros, 
protagonistas, con mayúsculas, en los difíciles inicios de este club, 
del que felizmente, nos sentimos sumamente orgullosos.

Juan Armijo Peña –  jugador local, primer entrenador de la 
Agrupación Deportiva Carmona, directivo y presidente de di-
cha entidad.
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PREÁMBULO

El paso del tiem-
po nos permite 
contemplar y 
analizar con la 
suficiente pers-
pectiva y obje-
tividad hechos 
que han marca-
do la historia de 
una ciudad como 
Carmona. No 
cabe duda que 
durante años, 
ineludiblemen-
te, siempre han 
destacado los de 
carácter político, 
los sociales, los 
económicos o los 
culturales, pero 
poco o nada los 
deportivos. Con 
la idea de inten-
tar subsanar en 
lo posible esta laguna y, por supuesto, con la firme intención de 
investigar, conocer y publicar, para no olvidar, pretendemos, aquí 
y ahora, con toda humildad, rescatar lo referido al fútbol local, 
poniendo de manifiesto la importancia que tuvo hasta hace bien 
poco en el devenir de una parte de la sociedad carmonense. 
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Este trabajo que tiene, lector, en sus manos, no hubiera sido posi-
ble en buena parte sin la colaboración de la memoria colectiva, la 
memoria de muchos aficionados que, gentilmente, han revelado 
sus recuerdos, ayudándonos a rescatar parte de nuestro pasado y 
reencontrarnos con él.

Gracias al fútbol, deporte rey por su espectacularidad y porque 
sus reglas de juego son sencillas de asimilar, se consolidaron, poco 
a poco, en Carmona, una serie de valores que, al día de hoy, per-
duran, aunque haya pasado algo más de un siglo desde que este 
juego se vio en nuestras calles por primera vez. Está claro que 
en un colectivo humano con la firme intención de potenciar un 
deporte como éste aflora un montón de sensaciones en su largo 
historial. Desde aquellos inicios futbolísticos hasta ahora, el com-
pañerismo, el orgullo por unos colores, el sufrimiento, la entrega 
personal sin esperar nada a cambio, el compartir victorias y, por 
supuesto, derrotas, el padecer carencias año tras año, el trabajo 
callado de mucha gente, el mejorar día a día... y mucho más, han 
sido y son –¡quién puede dudarlo!– buenos ejemplos de cómo en 
nuestra ciudad siempre se ha intentado mejorar, en lo que es tan 
sólo un juego.

Confiamos en que el relato con nombres, equipos, sucesos, anéc-
dotas y noticias que sigue, acierte y atraiga la atención de los afi-
cionados carmonenses al fútbol. Con eso, simplemente con eso, 
nos daremos por satisfechos.

En el preámbulo.
Cartel de fútbol en la puerta de Sevilla. [Enero, 1928].Inauguración de la temporada con 
partido entre el Santa Ana F.C. y los combinados del Carmona y Sevilla F.C.
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LOS APASIONANTES AÑOS DEL SIGLO XX

Todo comenzó en España en la ciudad de Huelva, allá por 1872. 
Gracias a los técnicos ingleses que trabajaban en las minas de Rio-
tinto, un juego que consistía en dar patadas a un balón haría fu-
ror con el tiempo. Aunque eran conocidas leyendas antiguas con 
juegos de cierto parecido con el fútbol, sin embargo, causó éste 
tal impacto –quién lo diría– que en unos años se expandió por las 
provincias más cercanas a Huelva como un reguero de pólvora. 
A partir de Riotinto, donde se fundó el primer club federado de 
España, más tarde de un equipo llamado Onuba Football Club y, 
por último, del conocido por Recreativo F.C. de Huelva –año de 
1889–, todo le vendría rodado a este apasionante deporte. Llegó a 
Sevilla por el río, no sin polémica, y al poco tiempo a Carmona. Si 
en la capital se fundaron con enormes expectativas el Sevilla F.C., 
en 1905, y a continuación el Real Betis Balompié, en 1907, en 
nuestra ciudad ocurrió algo por el estilo poco tiempo después.

El 6 de enero de 1913, el alcalde, José del Valle Torregrosa, 
comunicó al pleno que un grupo de jóvenes carmonenses internos 
en los colegios sevillanos de los PP. Jesuitas y Escolapios, entre 
ellos, los hermanos Acal Cámara y los conocidos Parejos, le habían 
solicitado disponer, aunque fuera temporalmente, de un terreno 
de juego donde practicar el fútbol, en nombre de la Sociedad 
Hokey-Football Asossiation. A partir de entonces, todo se desa-
rrolló con suma rapidez, como sin querer perder tiempo. El día 
4 de agosto, los citados anteriormente junto con algunos amigos 
más, ahora, sí, como socios de una recién fundada sociedad de-
portiva local, volvían a pedir el terreno de juego, en nombre de la 
Sociedad de Carmona Football Club, siendo con ello, la primera 
entidad puramente futbolística conocida de nuestra tierra.

En respuesta a la instancia de estos jóvenes, el Ayuntamiento, 
previo informe de la comisión local de Policía Urbana, les cedió 
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el 18 de agosto unos seis mil metros cuadrados a las espaldas de 
la ermita de San Antón, gracias a la buena disposición de los dos 
tenientes de alcalde, Francisco Caballos Rodríguez y Manuel Be-
lloso Rodríguez. 

Debieron pasar los primeros años del fútbol sin estridencias, 
como entretenimiento, porque no volvemos a tener noticias dig-
nas de mención hasta la alcaldía de Diego Díaz Villasante, en la 
década de los 20. Con motivo de la Virgen de Gracia, el 8 de sep-
tiembre de 1926, el propio Ayuntamiento organizó un partido de 
football, como decía la nota informativa del periódico La Voz de 
Carmona. El mismo periódico que, en abril de 1927, reseñó:

“El pasado domingo, ante numerosa concurrencia y a las cuatro de 
su tarde, en el campo de San Antón, se celebró un interesante encuen-
tro entre los equipos de esta localidad: San Fernando F.C., y Agru-
pación Balompédica, viéndose por ambos equipos bonitas jugadas.

“Todo el tiempo estuvo dominado el San Fernando, a pesar de 
haber presentado nuevos elementos distinguiéndose de estos los defensas 
que llevaron el peso del partido. De la Agrupación se distinguieron 
el portero, haciendo salidas difíciles y entradas oportunas, el medio 
centro incansable, el defensa izquierda y derecha salvando comprome-
tidos avances del extremo izquierdo del San Fernando, ayudándose 
mutuamente en estas peligrosas jugadas, los demás cumplieron como 
mejor pudieron. El resultado fue el siguiente: dos goles a cero a favor 
de la Agrupación, conseguido el primero por el delantero centro y 
el segundo por el medio centro en un corner. Hubo que lamentar un 
pequeño incidente debido a la falta de corrección de un equipier del 
San Fernando, es de esperar que entre jóvenes de buen criterio no se 
repitan estos casos.

Los equipos se alinearon, por la Agrupación: Reyes, Juan, Pe-
rico, Rafael, Olmedo, García, Gómez, Salgado, Márquez, Za-
bala y Vieira.
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Por el San Fernando: Pastrana, Trubio, Ruiz, Richi, Elena, 
Marchena, Hernández, Pirri, Torres, Manolín y Arpa.”

Esta crónica de Antonio Vieira deja claro que el lugar donde 
se jugaba al fútbol organizadamente era el campo de San Antón.

Gracias a unas fotografías cedidas por Antonio Ojeda Mon-
tero (entre ellas, la de pie de página, donde se ve al equipo en el 
patio de San Antón), persona que ha tenido a buen recaudo esta 
pequeña herencia y nos las ha facilitado, haciendo con ello justo 
homenaje a la labor de su padre, Manuel Ojeda Eslava –que 
tanto luchó en pro del fútbol local mientras fue presidente de la 
Sociedad Carmona Football Club– conocemos de su esfuerzo y 
su continua lucha por cambiar toda su estructura en los años 20 
y primeros del 30, a imagen y semejanza del fútbol inglés. Pues 
bien, una persona dinámica como ninguna, un enamorado del 
balón como Ojeda, el primer y principal objetivo que se marcó 
fue conseguir de una forma definitiva un terreno de juego, donde 
se pudiera disputar una liga local de fútbol y, si fuera posible, 
donde disfrutar de partidos con formaciones importantes de la 
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provincia. Mientras desempeñó su trabajo como recaudador de 
las contribuciones de Carmona y su comarca, durante casi treinta 
años, Ojeda fue perfilando un sueño, y al ser elegido presidente 
de la sociedad deportiva a fines de los 20, puso en práctica, con 
un trabajo constante y decidido, lo que había visto en los barrios 
de Barcelona, consolidando el club y el equipo a comienzos de la 
década siguiente.

Con el panorama futbolero de la Carmona de entonces y con 
sus ganas, ya no habría vuelta atrás. Se abría un futuro apasio-
nante.

Un 29 de diciembre de 1922, este presidente, contando con 
personas de prestigio en su directiva y con un proyecto definido, 
pidió al alcalde Manuel Caballos Rodríguez un lugar fijo para ju-
gar al fútbol, con el objeto de acondicionarlo convenientemente, 
y el Ayuntamiento, en sesión ordinaria, se lo designó en el Real, 
con el voto favorable del propio alcalde y de los ediles Manuel Val-
verde Fernández, Juan Gavira López, José Gavira Sanjuán, Ángel 
Casares, Manuel Zabala y Rafael Ríos Castellón.

Sorprendentemente, sólo unos meses después, en mayo de 
1923, José García García, presidente por entonces de la incipien-
te sociedad Victoria Balompié, realizó la misma petición, y en 
junio, Manuel Caballos Migens, concejal de la corporación y 
presidente de la recién fundada Ibérica Balompié.

Cada club demandó lugar para su stadium, como se decía en-
tonces, pero el Ayuntamiento sólo atendió a la primera demanda 
y, con cierto debate por medio, cedió a la Sociedad Carmona 
F.C. la instalación y explotación de un campo de fútbol durante 
veinte años en una parcela de propiedad municipal cercana a la 
ermita de San Antón, que desde enero de 1923 fue conocido por 
Campo Municipal de Fútbol de San Antón. Cerrado, todo hay 
que recordarlo, en el verano de 1990, después de 67 largos años de 
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vida, años de gloria y miseria para muchos directivos, entrenado-
res y futbolistas, años, sin duda, de total apoyo de la afición local a 
los distintos equipos que, orgullosamente, representaron a nuestra 
ciudad, en particular a la azul y blanca Agrupación Deportiva 
Carmona, último equipo de la ciudad que pisó oficialmente aquel 
suelo, como decano de nuestro fútbol. ¡Qué de recuerdos para 
todos!

El Carmona F.C. buscó el apoyo de carmonenses relevantes 
para financiar las obras del acondicionamiento del campo, repre-
sentó teatro y organizó otros actos para recaudar fondos desde 
fines de 1922, entre ellos una tirada a pichón y una becerrada en 
la que actuaron como espadas el presidente de la sociedad y co-
nocidos simpatizantes de ella como Juan Domínguez Osborne, 
Barón de Gracia Real, sevillista de pro, buen amante del fútbol 
y mejor benefactor de actividades deportivas locales. Entre unas 
cosas y otras, se recaudó lo necesario para quitarle algo de dureza 
al terreno y colocar unas porterías, simplemente. No hablamos 
de construir vestuarios, ni gradas, ni nada por el estilo. Sólo de lo 
imprescindible.

La conservación y custodia del campo fue encargada a la fa-
milia de los Higuero, formada por Francisco Fernández, Gracia 
Diz y sus hijos, unos caleros que vivían en su cercanía y que lo 
adecentaron con un vallado de madera. 

Poco a poco, con los compromisos que serán habituales en 
adelante y con la ayuda municipal para los materiales, la junta 
directiva tapió el campo y levantó una casita para los guardas. Se 
contó para ello con la labor totalmente desinteresada –realizada, 
día tras día, al acabar sus peonadas como albañiles– de los her-
manos Francisco y Juan Montes Sánchez, jugador del Carmo-
na F.C. Después, se labró la cantina que regentará durante años 
Frasco, hijo de los guardas, con ayuda de su madre, y que pasará 
a los Cáceres más adelante, dos de cuyos miembros, Francisco 
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y Manuel, serán jugadores destacados del equipo. Mientras que, 
hasta fines de la década de los 50, hará de vestuario el patio de la 
ermita de San Antón.

El partido inaugural del campo Real de San Antón, con carte-
lería incluida, sufragada por la sombrerería de Manuel Castaños 
y el despacho de venta de leche de Francisco Eslava Rodríguez, 
comenzó a las tres de la tarde del 21 de enero de 1923, y enfren-
tó al Carmona F.C. con el Morón Balompié. El equipo local, 
con lleno absoluto, alineó a Canda (portero), Pérez (defensa iz-
quierdo), Domínguez (defensa derecho), Gómez, Hernández 
y Ramos (centrales), Gómez II (interior izquierdo), Salvador 
(interior derecho) y Maqueda, Palomeque y Vázquez (delan-
teros), y el equipo visitante alineó a Oliva (portero), González 
(defensa izquierdo), Simonet (defensa derecho), Ulecia, Ruiz y 
Caballo (centrales), Ernesto (interior izquierdo), Alberto (in-
terior derecho) y Peñalver, Pastor y Oliva I (delanteros). A la 
semana siguiente, el Carmona F.C. jugó un segundo partido 
amistoso, ahora contra el Lora F.C., con el abultadísimo re-
sultado de 8 goals a 0 y la consiguiente alegría de la hinchada 
local. 

Enorme expectación produjo el enfrentamiento con el poten-
tísimo Giralda F.C. en marzo, primer equipo sevillano que visitó 
el San Antón, con el resultado a su favor de 1 a 2, en un encuen-
tro donde el referée estuvo bien, según la crónica del periódico 
Carmona, destacando por los locales Vera, Vázquez y, sobre todo, 
Hernández. Igualmente, llamó la atención el equipo sevillano Es-
tadium F.C. en el partido celebrado el día de San José, en el que 
Nodal, portero carmonense, sufrió dislocación de la clavícula de-
recha, sustituyéndolo Maqueda. Ahora bien, el equipo de Sevilla 
que causó mayor sensación fue el Pelotorum Ateneo, a cuyo en-
frentamiento, con el campo a rebosar, asistieron el alcalde y demás 
autoridades, y hasta la banda de música municipal, que interpretó 
marchas.



25

Así transcurría la vida del club, cuando, a mediados de abril, 
el presidente Ojeda presentó la dimisión harto de críticas, debidas 
a la indisciplina de los jugadores, la irresponsabilidad de algunos 
directivos y, sobre todo, la delicada situación económica de la so-
ciedad deportiva. Pero la intervención del Barón de Gracia Real, 
siempre al quite en los temas deportivos, le hizo desistir.

Con motivo de la feria se enfrentaron nuevamente, el 22 de 
abril de 1923, el Carmona F.C. y el Estadium F.C., alineando 
nuestro equipo a Valencia, Hernández, Domínguez, Calero, Pa-
rra, Pérez, Gómez, Vázquez, Acal, Palomeque y Ramos. Aquel 
mismo año coincidió la feria de Sevilla con la de Carmona y el par-
tido del día siguiente fue suspendido por incomparecencia, cosa 
lógica, del Pelotorum Ateneo, siendo sustituido, sobre la marcha, 
por el antes citado Victoria Balompié, que aprovechó para pre-
sentarse oficialmente ante sus paisanos, alineando a Ojeda, Cope-
te, Acosta, Íñiguez, Domínguez, Vázquez, Méndez, Fernández, 
Zafra, Montes y Fernández II. Jóvenes que perdieron por 4 a 0, 
siendo despedidos, no obstante, con una gran ovación.

Con todo, la rivalidad con mayúsculas llegó con los equipos 
de pueblos cercanos, particularmente El Viso del Alcor y Mairena 
del Alcor. El 4 de mayo, después de un viaje largísimo, el Carmo-
na F.C. jugó por primera vez contra el equipo visueño Basilippo, 
en su terreno de juego y con una gran expectación. Muchos fue-
ron los aficionados de ambas partes que arrastró este encuentro 
amistoso, y tal el apasionamiento que, ante las malas maneras de 
los dos conjuntos, se suspendió el partido a los cuarenta minutos 
de juego, con el resultado de 2 a 1 para los locales. Y la rivalidad 
–que es la salsa del deporte– continúa.

El 2 de junio, Manuel Caballos Migens ocupó el cargo de pre-
sidente de la Sociedad Carmona Football Club, pasando Manuel 
Ojeda a la vicepresidencia primera, formando parte de la directiva 
Eduardo Liñán, como secretario, y Miguel Jalón, como tesorero.
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 Uno de los primeros acuerdos de dicha junta fue, créalo, for-
mar un equipo infantil.

También el club Victoria Balompié eligió directiva, nom-
brando presidente a Francisco Gavira Sánchez, vicepresidente a 
José García, secretario a Juan Camacho Zabala, vicesecretario a 
Francisco Montes Sánchez, tesorero a Francisco Gavira Cuesta, 
vocales a Eduardo Palma Chaguaceda, Juan Méndez Albendea 
y Francisco Íñiguez Navarro, recayendo el cargo de delegado de 
campo en José Rodríguez Fernández.

Otro equipo se formó entonces, el Carmona Atletic Club 
o Atletic Carmona, cuya puesta de largo tuvo lugar en partido 
contra el Victoria Balompié en el campo de San Antón, en el 
que perdió por 2 a 0, estando formada su primera alineación por 
Jalón, Vieira, Rodríguez, Raso, Vieira II, Paredes, Silva, Coro-
nilla, Pérez, García y Peral. 

Mientras, el Carmona F.C. hizo una tournée en la que se en-
frentó el 27 de junio al Córdoba Esporting Club y el 1 de julio 
al Écija F.C. en un encuentro multitudinario, en el que, según 
la crónica periodística, se dieron cita unas seis mil personas, ven-
ciendo los locales por 3 a 1, aunque destacó el guardameta Nodal 
y el gol más bonito lo marcó de un soberbio schoot el carmonense 
Palomeque. El 29 de julio, el equipo reserva del Carmona F.C. 
actuó por primera vez, en Tocina, ganando por 3 a 0, y ese mismo 
día el equipo titular se enfrentó a la Unión Deportiva Andaluza 
en el campo de San Antón, en un encuentro suspendido por unas 
horas, debido a la intensa lluvia.

Finalizando la temporada, visitó Carmona el conjunto sevilla-
no Hispania F.C., que cayó ante una gran concurrencia de aficio-
nados por el inapelable resultado de 7 a 1, con Nodal en la porte-
ría, Domínguez y Hernández en la defensa, Maqueda, Iribas y 
Chorlo por delante, Gómez, Acal, Vázquez y Palomeque en la 
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media y Ramos como delantero. Un partido en el que “el portero 
tuvo muy poco que hacer y, a pesar de ello, no estuvo a la altura de su 
reputación”.

El Carmona F.C. se sacó la espina de la derrota ante el 
Écija F.C. al vencerle por 5 a 0 –y eso que estuvo reforzado con 
elementos del Bote Club de Sevilla– en la primera edición del 
trofeo del Campana Deportivo, celebrado con lleno absoluto 
y una afición entusiasta. Con unas ganas impresionantes, con 
camisetas blancas y pantalón azul, jugando el primer tiempo 
contra el sol, el viento y las pendientes del campo; en conjunto, 
el equipo completo y, en particular, el jugador Iribas terminó 
triunfante, consagrándose junto a Chorlo y Parrilla como la 
mejor línea de medios de la provincia. Al final del encuentro, la 
ovación tributada a los carmonenses por el público campanero 
fue sonada. Con estos antecedentes, el establecimiento de una 
liga local estaba cantado. Sin embargo, la dimisión de Manuel 
Caballos al frente del Carmona F.C. en 1924 y la negativa a 
sustituirlo del entonces vicepresidente, Miguel Jalón, puso al 
equipo en crisis, incluso al borde de la desaparición, y lo para-
lizó todo. Sólo la vuelta a la presidencia del entusiasta Ojeda 
y la colaboración de los demás equipos permitió la creación 
de la liga, que vio la luz, por fin, en 1925. Para ella, nuestro 
club encargó una nueva equipación a las costureras Consuelo y 
Ramona Tutor Muñoz, con camiseta blanca y azul de manga 
larga, carterilla de cordón cruzado, escudo de la entidad borda-
do al pecho junto con las siglas C.F.C., calzón azul bien largo 
y media azul con una gran vuelta que, en buena parte, cubría 
las rodillas. Y, para no ser menos, hasta contrató a un entrena-
dor, Ramírez, que contó, además, con la ayuda del constructor 
Juan Márquez como delegado de campo. Esta liga se mantuvo 
hasta finales de los años 70, aunque con una década larga de 
vacío durante la Segunda República, la Guerra Civil y la inme-
diata postguerra.



28

Como muestra, de lo anteriormente dicho, quede una foto-
grafía con el presidente en el centro de la formación del equipo en 
el primer partido de esa liga.

En general, las primeras ediciones fueron cortas, debido a la 
escasez de equipos, y controvertidas, por la poca preparación y 
la amistad de los árbitros con los directivos y jugadores. Es fá-
cil imaginar las trifulcas que se formarían en cuanto que algún 
contendiente no compartiera una decisión, haciendo necesaria la 
intervención de la policía local de vez en cuando.

Sin embargo, en la primera liga local participaron el Carmo-
na F.C., el Rayo, el San Fernando F.C., la potente Agrupación 
Balompédica, el Racing Club, con su gran portero Bizcotela, 
el conjunto de la Ibérica Balompié, conocido por el equipo 
de los señoritos, el Triunfo, seguido por los taberneros y pa-
naderos, el renombrado Santa Ana F.C., el poderoso Victoria 
Balompié, el jovencísimo Atletic Carmona, el Betis Balompié 
de Carmona o Betis Carmona, fundado por los albañiles, y el 
popularísimo equipo de los Once Mulos, donde jugaron An-
toiño y Paco Hernández, famosos por su dureza en el campo. 
Darían miedo.
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Pero los jugadores más notables fueron los del Carmona F.C., 
que hicieron furor hasta comienzos de los años 30 y aún resuenan 
por tradición oral en la memoria de los buenos aficionados: Pla-
tita, portero que sucedió al gran Nodal, quien pidió que en su 
lápida funeraria figurara el escudo blanquiverde y la frase “Viva el 
Betis”, a lo que se opuso la Iglesia tajantemente cuando sus fami-
liares quisieron cumplir con su voluntad, accediendo, por fin, el 
párroco José Camacho Daza a la grabación del escudo y la frase, 
en el reverso de la lápida; Francisco Cáceres, Cáceres I, que vivió 
toda su juventud en el campo de fútbol, donde su madre regentó 
la cantina; Mundito, derecha magistral y mala leche; el matarife 
Garrido, medio derecho que fichará el Real Betis; el zapatero Vi-
torino, ídolo de la chavalería y pelotero de una categoría extraor-
dinaria; el segundo portero, Tomiro, famoso por tener una pierna 
más corta que la otra, que nunca se arrugó frente al contrario; el 
Valenciano, capitán del equipo; los recordados delanteros que no 
perdonaban frente al gol Andrés Vázquez, conocido por Andre-
sote, Acal y Olivares, de enorme potencia física; los centrocam-
pistas Parrilla y el incansable Ramos; y detrás, como auténticas 
murallas, Domínguez, Hernández y el temido y leñero Pulido. 
Las anécdotas de este equipo, no lo dude, necesitarían un libro 
sólo para ellas.

El protector del fútbol carmonense en aquella época fue el 
citado Barón de Gracia Real, que sufragó trofeos con frecuencia 
y corrió, igualmente, con otros gastos de la liga local. Por cuya 
mediación, visitó el campo de San Antón en 1930 el Sevilla F.C. 
–del que era presidente– con Benítez, Eizaguirre y Abad, entre 
otras figuras relevantes, y un chaval con 17 años llamado a ser el 
magnífico Campanal. 

Tampoco faltó la ayuda del Ayuntamiento en la organización 
de algunos partidos extraordinarios, sobre todo, en feria. Si bien, 
le retiró al Carmona F.C. la concesión del campo, en 1932, para 
pasarla al Atletic Carmona, entidad que se disolvió el 22 de sep-
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tiembre de 1933, según comunicó a la ciudad su presidente, Fran-
cisco Alcaide Domínguez. 

Por su parte, Manuel Muñoz Santaella, presidente del Car-
mona F.C., solicitó de nuevo la concesión, que recuperó sin pro-
blema, corriendo a cargo del Ayuntamiento el encalado anual del 
campo y sus alrededores, lo que hizo en un par de ocasiones Fran-
cisco Pérez Vázquez y en una tercera José García de la Cruz, por 
unas trescientas pesetas, incluyendo materiales. Pero el club per-
dió, otra vez, la concesión en junio de 1935, cuando la pidieron lo 
mismo Juan Morillo Rodríguez, presidente del Betis Balompié, 
que Manuel Fernández Olmedo, presidente del Racing Club, 
otorgándosele a éste con el argumento de ser una sociedad de al-
bañiles, con lo que se aseguraba el mantenimiento del campo. Este 
mismo club recibirá el 26 marzo de 1936 una subvención de cien 
pesetas para organizar los partidos de feria, última ayuda munici-
pal al fútbol antes de la Guerra Civil.

Lástima que este desastre destruyera tantas cosas, entre las que 
el fútbol, a fin de cuentas, era peccata minuta, porque, antes que 
la pérdida de sus alegrías y sus frustraciones, sus retos y esfuer-
zos, antes que toda una época gloriosa del deporte rey, cercenada 
irreparablemente, está la pérdida que supuso, no ya de equipos 
siquiera, sino tanto de directivos, jugadores y otros protagonistas, 
como de anónimos aficionados. 
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LA ETAPA DE POSTGUERRA

Es fácil suponer cómo quedó el fútbol local al finalizar la contien-
da, en 1939. Hubo jugadores de antaño que fueron fusilados o 
murieron en la guerra, pasaron al exilio o, simplemente, no vol-
vieron a jugar, y hubo equipos que desaparecieron. Y la Falange 
ocupó por decreto la vida española, incluido nuestro fútbol. Su 
sección local de Educación y Descanso se encargó del estadio de 
San Antón, con equipo propio dirigido por el famoso corredor 
del Sevilla F.C, Elena, a partir del 4 de marzo de 1940, por enco-
mienda del Ayuntamiento, con cuyo apoyo imperativo volvieron 
los partidos de feria, reanimándose a duras penas el Carmona 
F.C., el Rayo, el Atletic y el Betis Carmona.

En 1941, el delegado local de Falange entregó mil pesetas a 
Francisco Diego Abascal para la organización de partidos en las 
fiestas de la Virgen de Gracia y, en lo posible, a lo largo del año.

El primer equipo estable fue, entonces, el Carmona F.C., que 
contó en sus filas con los hermanos Rafael y José María Requena 
Barrera, entonces estudiantes, Blas Oliveros Caballos, Garrido, 
que lo fichó el Cádiz, Manuel Ávila, conocido por Almendro, 
Miguel Caballos Vélez-Bracho, jugador de calidad extraordi-
naria, Cáceres II, Castro, Villegas, Ramírez, Roqueta y Pepe 
Gallego. A los que luego se unieron, como foráneos, el gran Tu-
bío, vendedor de pescado venido de Cádiz, y el inigualable por-
tero Manuel Ortiz Santos, apodado el Camas por su pueblo de 
procedencia, desde donde venía a Carmona en bicicleta alquilada 
para disputar los partidos. El entrenador y, a la vez, jugador en este 
reinicio fue el sevillano Joaquín Moreno, profesional procedente 
de la plantilla bética.

La liga local se reanudó en 1945, con la participación del 
Rayo, con equipación azul, el Triunfo, con equipación roja, y el 
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Jardinito, formación creada un par de años antes y formada por 
jóvenes del barrio de San Pedro, con equipación verdiblanca, que 
vemos en una fotografía. De izquierda a derecha, de pie Camas, 
Quiqui, Antonio Cabello, Trigo Limpio, Patente y Tota, junto 
al delegado Juan Pérez Escalera con chaqueta, y agachados Buza, 
Chivo, Perico, Che y Tomás.

Estuvo prevista hasta última hora la participación del Carmo-
na F.C., pero no fue posible. De los tres equipos contendientes, 
los dos primeros eran falangistas y el tercero salesiano, continua-
dor en cierta medida del Lucifer, donde jugaron los hermanos 
García Barrera, Méndez, Villegas, Roldán, Tomás López y Vi-
cente Hernández, entre otros.

Los chavales que fundaron el Jardinito fueron Antonio Ca-
bello, Quiqui el Pintao, los hermanos Pepe, Francisco y Maria-
no Fernández Barrera, famosos por la etiqueta de anís, Perico 
Ávila y Tomás López, todos amantes del Real Betis; contaron 
como entrenador con Joaquín Pérez Castro, funcionario de la 
administración central, exjugador del Sevilla F.C. y de la Real 
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Sociedad, y con Antonio Becerra Mayoral como presidente, 
magnífico sastre y mejor persona, al que volvieron loco buscan-
do dinero para la entidad, llegando incluso a sortear un pavo al 
corte de una baraja de cartas en el teatro Cerezo, aprovechando 
por sorpresa el descanso por el cambio de rollo en una película. 
Un éxito. Con el dinero encargaron las camisetas y calzonas a la 
costurera Carmen Osuna Núñez, las botas al Moruno, el popular 
zapatero de la calle Prim, a cincuenta pesetas el par, y las medias a 
Deportes Z, en Sevilla. Tanto esfuerzo fue recompensado cuando 
el Jardinito venció por 2 a 1 en la final de la liga al Triunfo de los 
Pedrián, Urquiaga, Zabala el Avioneta, Caminero... Y celebra-
do en Brenes con un borrego, buen vino y buen cante hasta bien 
entrada la noche. ¡Qué más se podía pedir!

A pesar de contar tan sólo con tres participantes, la organi-
zación de aquella primera edición de la liga en la postguerra cos-
tó sudores, lo mismo era difícil encontrar árbitro que ponerse de 
acuerdo en la hora del encuentro, con el inconveniente añadido 
de la disponibilidad del campo, en manos y capricho de Falange. 
Pero todo se pudo solventar, gracias al trabajo del maestro de es-
cuela Ramón Rodríguez Ríos.

Luego, los equipos locales solicitaron al Ayuntamiento man-
comunadamente la concesión del campo, que les fue denegada; 
pasando su administración, en enero de 1946, a la delegación co-
marcal de Falange, regentada por Manuel Rojas Macías. Aquello, 
como comprenderá, gustó muy poco en las distintas directivas, 
pero no se pudo hacer absolutamente nada.

Con la construcción de las primeras viviendas de protección 
oficial en el campo del Real, junto al paseo de San Antón, con la 
cesión municipal del cortinal de Plané para cuartel de la Guardia 
Civil, en 1949, y la cesión de 5.400 metros cuadrados para la 
construcción de viviendas para los afiliados de la Organización 
Sindical Local y del Gremio de la Construcción Nuestra Señora 
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de Gracia, todo en los alrededores del campo de fútbol, creyeron 
los aficionados que éste se ajustaría a la nueva trama urbana y, por 
consiguiente, sería remodelado, pero no fue así. No hubo manera. 
Las vetustas instalaciones del terreno de juego permanecieron tal 
cual.

Pero ni la falta de reformas ni la dependencia de Falange achi-
caron a los aficionados, y al San Antón volvió la rivalidad y volvie-
ron de su mano las famosas peloteras. Entre las que fue memora-
ble, en la liga del 45, la protagonizada por José Fernández Pradas, 
presidente del Rayo, conocido inspector veterinario y padre de los 
niños de la etiqueta del anís Los Hermanos, que se llevó el balón 
al pitarse un penalti contra su equipo en el primer partido que 
disputó, con la excusa de que “era suyo y no había más que hablar”. 
Dejando planchado al árbitro, que, para colmo, era su empleado 
y al que anteriormente hemos citado: Manuel Herrero Balleste-
ros, Elena, experto boxeador, magnífico corredor y entrenador del 
conjunto de Educación y Descanso; hombre de infinita paciencia, 
que aguantaba bien los insultos de los espectadores. Sólo la inter-
vención de la Guardia Civil apaciguó los ánimos, con la ayuda de 
la cantina, donde por 15 céntimos de peseta se tomaba un buen 
vaso de vino con aceitunas o altramuces, si las circunstancias lo 
permitían, o por 35, un vermut, sin que faltaran el anís ni el coñac 
en las mañanas de domingo, día de partido por excelencia.

En 1948, los miembros del Jardinito creyeron que era buen 
momento para tomarse el fútbol algo más en serio, y con el apoyo 
de otros jóvenes, como Olías o Escalera, que tenían en mente 
organizar un equipo capaz de competir en los campeonatos ofi-
ciales de la Federación Andaluza, ficharon a Pedrián y Bandera, 
procedentes del Triunfo y al zurdo Luís Pérez Guisado, Trigo 
Limpio, procedente del Brenes, redactaron un reglamento inter-
no y cambiaron el nombre del club por el de Atlético Carmona, 
en recuerdo del mítico Atletic de anteguerra, pero españolizado. 
Proyecto surgido, como casi siempre, en un conocido bar de la 
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Puerta de Sevilla, el bar Carrete, lugar donde se reunían bastan-
tes aficionados, una vez terminados los partidos locales. De este 
modo, volvieron a reunirse los mejores jugadores del momento en 
un único equipo, como antaño.

Era primero de noviembre de 1948, cuando el Atlético de-
butó en la liga de la Segunda Regional Sevillana y venció a la 
Gimnástica Sevillana por 3 a 2, con Manuel Ávila Garrido 
–Almendro– como entrenador y jugador, y vistiendo la camiseta 
verde y el calzón blanco Dorado, Pedrián, Castro, Vela, Jeróni-
mo, Ignacio Tota, Fernández, Trigo Limpio, Pichafa, Bandera, 
Chico, Diego, Cáceres II y Vega. En una fotografía de los años 
sesenta, vemos de izquierda a derecha, en un partido de veteranos 
del club, de pie a Montes, Tota, Almendro, Caminero, Bandera 
y Joaquín Pérez Castro como jugador y mister, y agachados a 
Antoiño el panadero, Cáceres, Trigo Limpio, Francisco Álva-
rez, conocido por Castro y Tomiro. Jugadores, que veinte años 

atrás, deleitaban con su juego en la provincia. A los que luego 
se unieron el Camas, Rafael Osuna Núñez el Quiqui, Antonio 
Cabello el Volátil, Buza, defensa central que será fichado por el 
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Betis y después por el Cádiz, Perico Ávila, Tomás, alias Ben-Ba-
rek, Pinchauva (un número uno como boca fragua, y excelente 
portero al que ficharía el Cádiz) y, por último, un jovencísimo 
Juan Armijo, que no tardó mucho en ser plantilla del Juventud, 
el filial del Betis. El delegado de campo, en aquellos primeros 
compases, fue el citado directivo y antiguo jugador Juan Pérez 
Escalera. Carmona, y eso era lo importante, volvió a disfrutar con 
la pasión del fútbol.

El incombustible e infatigable Antonio 
Becerra fue el primer presidente de este club 
transformado, y hasta su casa, en la calle An-
tonio Quintanilla, la prestó como sede social, 
acompañándole en la directiva Enrique Gar-
zón Pérez, Manuel Rodríguez, Juan Pérez 
García, Juan Pérez Escalera, José Vázquez, 
Manuel Caro, José Domínguez Olías, Ma-
riano Fernández, Francisco Ríos García, An-
tonio Oró y Gerardo Peña Hidalgo.

El Atlético se fue consolidando, hasta conse-
guir el subcampeonato de Segunda Regional, en 
1950, bajo la presidencia de Juan Pérez García, 
más conocido por Juanito del Refino. Mérito al 
que contribuyeron con un average de 64 goles, 
nada menos, Dorado, Pedrián, portero suplente 
y vendedor de chucherías en el Carmonilla, Cas-
tro, Vela, Che, Ignacio, Luís, Pichafa, el goleador nato Bandera, 
Tomás López, Chico, Diego, Cáceres II y Vega, y que supuso 
una pérdida suplida por el presidente de cuarenta mil pesetas de 
entonces, que estuvo a punto de ahogar al club, viéndose algunos 
forofos de los que se reunían en tertulia a la puerta del popular 
refino de La Columna, regentado por Juanito, llamada con guasa 
Peña el Relente, en el compromiso de correr con los gastos de las 
fichas y el material deportivo en la temporada siguiente.
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Pero los problemas económicos del Atlético aumentaron pro-
gresivamente y, con ellos, el esfuerzo de los aficionados para man-
tenerlo se hizo insoportable, por lo que, desgraciadamente, desapa-
reció. Ahora bien, como el presidente de la Federación Sevillana, 
Antonio Sánchez Sánchez, quiso a toda costa un equipo de Carmo-
na en competición oficial, se ofreció para reagrupar a los mejores 
jugadores de ella en un nuevo proyecto, en un nuevo equipo, que, 

pasados unos meses de pros y contras, en agosto de 
1952, encabezará como presidente el empresario 
catalán José Aulet Torrent, con el apoyo de Fran-
cisco Montes Sánchez y Antonio Pérez Alon-
so como vicepresidentes, José Domínguez Olías 
como secretario, Gerardo Peña como tesorero y 
José Díaz Gómez, José Muñoz, Manuel Becerra 
y Felipe Montero del Pino como vocales, toman-
do el nombre de Club Deportivo Carmona.

Su puesta de largo fue el día de la Virgen de Gracia, patrona de 
la ciudad, 8 de septiembre, a las seis de la tarde, con la celebración 
de un partido amistoso en el campo de San Antón con el Ademar 
de Sevilla, cuyo desplazamiento costó 1.500 pesetas. Aunque ya 
había intervenido en la Copa de Mairena, allá por agosto, con 
muy buenas maneras.

El Deportivo Carmona vistió camiseta azul o roja y panta-
lón blanco o azul, según los rivales, y en su primera temporada 
fue campeón de grupo en la Segunda Regional, gracias a un con-
glomerado de buenísimos futbolistas: Camas, Campos, Tubío, 
Paco, Vicente, Salva, Mairena, Garrido, Tobalo, Buza, Tota, 
Bandera, Llorca y Gorrilla, y el refuerzo de cinco jugadores de 
la cantera del Sevilla F.C. Fue utillero Frasco, el cantinero del 
campo, y delegado del equipo José Díaz.

Fue por aquellos días, gracias al mister Retamar y al avispa-
do directivo Garzón, oficial del Ayuntamiento, cuando el Sevilla 
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F.C. puso los ojos en Armijo, después de que los dos primeros 
convencieran a un buen amigo, Guillermo Campanal, el Chato, 
figura del sevillismo y uno de los famosos stukas, para que dicho 
club lo probara. Esto ocurrió, tras realizar Juan un partido en Rota 
que dejó boquiabiertos a propios y extraños. Un futbolista, sin 
duda, que marcó época.

En la temporada 1954/55 volvió a ser campeón de grupo, gra-
cias a su victoria sobre el Mairena por 2 a 0 en el último partido, 
celebrado en San Antón, y ascendió a Primera Regional. Además, 
en mayo de 1955 logró el trofeo más apreciado de la ciudad de 
Sevilla, la Copa Spencer, y también la afamada Copa Primavera. 

Una alineación típica de la época fue, de izquierda a derecha, de 
pie, Vicente, Mairena, Faíco, Carrasco, el delegado Merino, el 
entrenador López, Tobalo y Salva; agachados, Correa, Armijo, 
Julio, Parrilla, Jerónimo y Garrido.

Estos éxitos calaron hondo en la afición carmonense, consi-
guiéndose, por primera vez, una venta notable de carnets para la 
temporada siguiente. La de 1955/56, en que nos visitaron equipos 
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de la envergadura del Mairena, Puerto Real, Morón, La Palma, 
Barbate, Rota, Jerez, La Gaditana o Marchena, llenándose el 
campo todos los domingos para ver a conocidos locales y nuevos 
fichajes que reforzaron al Deportivo Carmona: Campos, Merino 
y Muñoz de porteros, Ferrete, Juanito, Che y Emilio Montes 
en la defensa, Fernando, Milla, Agonía y Correa en la media, 
y Jaro, Armijo, Carrasco, Bandera, Rodríguez y Quiqui en la 
delantera. Para muchos aficionados que hoy peinan canas, espec-
táculo futbolístico en estado puro.

Paralelamente, el club organizó un campeonato local de ve-
rano para jóvenes con la ayuda del Frente de Juventudes, con el 
objeto de no perder la cantera, cuya primera edición se celebró en 
1955, con la participación de equipos procedentes de Lora, Toci-
na, Brenes, La Campana, Fuentes y Marchena, para el que Car-
mona aportó el inmejorable y jovencísimo Deportivo Círculo 
de los salesianos, y el Juventud Balompié de la falange, formado 
–de izquierda a derecha y de pie– por Rizo, Diego, Casanova, 
Conde, Montero, González, Antonio Rodríguez, –y agacha-
dos– por Garrido, Sanromán, Ríos, el entrenador Merino y Án-
gel Casares el Lin.
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Es de sobra conocida la atracción del fútbol para los niños 
de los 50 y 60, en Carmona, y el esfuerzo, por otro lado, de los 
salesianos por atraerlos a esta causa. Viendo, pues, el coadjutor de 
esta orden Ubaldo González el potencial de sus alumnos, creó un 
equipo en el Círculo Domingo Savio, con la ayuda de otros segla-
res, donde jugaron jovencísimos Juan Armijo, Mairena, Manoli-
to Fernández, Felipe García, Eugenio, José Talavera, Alberto... 
Al que llegaron después Pepe Guerrero, Climaco, Rueda, Wili, 
Pepe Molero, Ibáñez y otros muchos.

El colegio salesiano, visto los antecedentes, no dudó en par-
ticipar desde el verano de 1955 en todas las competiciones de 
todas las categorías que pudo, con alumnos alevines e infantiles 
bajo el título de Don Bosco, juveniles bajo Domingo Savio y 
amateurs bajo Deportivo Círculo, incluso organizó su propio 
campeonato hasta mediados los 70, conviviendo un tiempo con 
otro avalado por la nueva Agrupación Deportiva Carmona. Y 
cómo olvidar, aquí, la pastoral del sacerdote Eduardo Benot con 
los jóvenes del Círculo y del Centro Juvenil a base de fútbol u 
otro deporte, teatro o cualquier actividad que cayese en sus ma-
nos; ni tampoco a las directivas de estas asociaciones, tuteladas 
por el colegio, con Miguel Puerto, Almendro, Luís Román, 
Modesto Talavera y tantos otros que apoyaron a los equipos de 
su alma con total entrega.

Fue tal la magnitud alcanzada por las asociaciones salesianas 
con respecto al fútbol que necesitaron apoyo de fuera, y acudieron 
a ellas personas ajenas como Antonio Paredes, Pajarito, nom-
brado presidente del Centro Juvenil a fines de 1960, al que si-
guieron en el cargo Antonio Pérez Sierra, Miguel Jiménez, José 
Rodríguez Álvarez y Antonio Márquez Ríos, presidente que, 
igualmente, había sido del equipo del barrio de San Francisco. En 
cualquier caso, está claro que gracias a la ayuda de Modesto Tala-
vera, Luís Román, los hermanos García Barrera, Manuel Siles, 
Manzano, Pepe Pan, Cantarito o Juan Gómez Chico, por ejem-
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plo, estos equipos se mantuvieron en competición. Y la verdad es 
que el rendimiento fue bastante bueno.

En particular, la labor de Juan Gómez Chico, conocido por 
Juan Pan, fue fundamental para el mantenimiento de la cantera 
local, sobre todo, en la etapa del presidente Márquez Ríos, desvi-
viéndose por las categorías inferiores salesianas a mediados de los 
70 con resultados inmejorables. Tal fue su empeño y su trabajo que 
consiguió el remozamiento del campo de fútbol del Tiro a Pichón, 
situado junto al nuevo emplazamiento del colegio, que fue dotado 
de agua caliente e iluminación para partidos nocturnos, celebrándo-
lo con un encuentro infantil entre el Colspe de Sevilla y su equipo, 
en marzo de 1971, en el que formaron, entre otros, Manolo Man-
cera, Puppo, Roldán, Rafael Aguayo, Luís Galán, Valentín... Fue 
famoso el Seat 850 de Juan cargado de niños camino de las distintas 
competiciones y, no contento con ello, sus pagos, en más de una 
ocasión, de las comidas, fichas y material deportivo, con la colabora-
ción inestimable de su buen amigo Manuel Rodríguez, Pastrana.

En la temporada 1979/80, llegaba el final para los equipos 
salesianos de alevines e infantiles, poco después, para los amateurs 
y, en la 1981/82, para los juveniles, habiendo sido, entonces, cam-
peón provincial. Mejor colofón, no pudo haber. Lástima, por otro 
lado, que el olvido no haya permitido reconocer públicamente la 
magnífica labor de esta institución colegial en nuestros más jóve-
nes. Quede constancia del hecho.

Menos mal que la Agrupación Deportiva Carmona en la 
temporada inmediatamente siguiente, 1982/83, creó un segundo 
equipo para repescar a los jugadores salesianos, que puso bajo la 
dirección del mister José García Barrera y el delegado del campo 
Joaquín González, Paraeño hijo. Este Carmona B jugó en Se-
gunda Regional con Rafa Gallego, Camacho, Mongo, Buchito, 
Guti, Bareta, Matute, Miñiñi, Luna, Joaquín, Angelín, Baeza, 
Barchicha y Tomás.
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Pero, después de este paréntesis juvenil, volvamos a la Primera 
Regional, al Deportivo Carmona que en la temporada 1956/57 
se enfrentó al Arcos, Nerva, Barbate, Rota, Sevilla Atlético, Real 
Betis o Lasalle, cuando el entrenador Guillamón fue sustituido 
por Antonio González Rufo tras una severa derrota por 7 a 0 ante 
La Palma, mejorando las cosas a partir de enero del 57 hasta el 
punto de que, con una merecida victoria frente al Sevilla Atlético, 
nuestro equipo se puso el cuarto en la tabla en el mes de marzo, y 
hasta soñó con la Tercera División, pero dos derrotas consecutivas, 
en abril, lo situaron definitivamente en la quinta posición, a pesar 
del brillante final de temporada de Armijo, Vicente y el incansa-
ble Tobalo. Con todo, las aguas, en el club, bajaron turbulentas 
al dimitir el presidente Aulet de modo irrevocable. Y eso que los 
juveniles ganaron la liga Comarcal, con refuerzos provenientes 
del Juventud que golearon a diestro y siniestro: Antonio, Lin, 
Vaquero, Alberto, Vicente, Garrido, Sanromán, Pastor, Paco, 
José Luís, Piñero y Núñez.

El presidente quiso de una vez por todas que el club dispusie-
se de un campo de fútbol con las condiciones mínimas, siquiera, 
para jugar dignamente, y así lo solicitó al Ayuntamiento desde 
junio de 1953, pero le dio pares y nones reiteradas veces, no ha-
biendo manera de tener siquiera vestuarios ni una mínima sala de 
juntas, cambiándose los jugadores en casa del utillero Almendro, 

en el paseo de San Antón, con la consiguien-
te algarabía de los aficionados, que los acom-
pañaban hasta el terreno de juego. Cansado 
de promesas, sin visos de mejora, cansado de 
poner dinero, Aulet se fue, en junio de 1957, 
y lo sustituyó Joaquín Domínguez Manjón, 
Barón de Gracia Real, siguiendo Olías de se-
cretario.

Esta nueva directiva pidió colaboración económica a los co-
merciantes y al propio ayuntamiento, que le asignó cuarenta mil 
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pesetas, gracias a la intervención personal del concejal José An-
tonio de la Maza y Sainz de la Fuente, miembro de Falange vin-
culado profesionalmente, como profesor del Instituto Laboral, al 
deporte en nuestra ciudad.

En la festividad de la Virgen de Gracia, la primera plantilla 
del Sevilla F.C. jugó en Carmona para recaudar fondos de cara 
a la nueva temporada. La que el Deportivo Carmona comenzó 
en Primera Regional a primero de octubre de 1957, con un equi-
po cogido con alfileres, dirigido por el antiguo sevillista López, 
perdiendo calamitosamente frente al Nerva, en San Antón. Un 
augurio de lo que vendría después, ante contrarios como La Le-
brijana, Tharsis, La Zarza, Huelva, Osuna o Mairena, y ante 
incidentes tan desagradables como el ocurrido al veterano jugador 
Jerónimo Llorca, alias Che, en el campo del Minas, donde un 
aficionado le partió los dientes con un ladrillo al finalizar el par-
tido, recogiéndolos en un pañuelo el delegado de campo, nuestro 
admirado Manuel García Romero, el popular Manolo Merino, 
mientras que discutía con el cura del pueblo, disgustado ante el 
resultado adverso de su equipo. Sobran comentarios.

Acabada esta malísima competición de 1957/58, la Federa-
ción Andaluza invitó al equipo para la prestigiosa Copa Prima-
vera. Con la que Carmona disfrutó de lo lindo con choques de 
máxima rivalidad ante La Lebrijana, Osuna y Mairena, en los 
que destacaron especialmente los porteros Timimi, pescadero en 
el mercado de Triana que se despidió del Deportivo en este trofeo, 
y el Canario, el delantero Flores el Tocinero, Manuel Calvo Za-
pata, alias Pahíño, el gran interior izquierda Juan Manuel Rizo 
y José Barrera Pérez.

En la feria de mayo, las buenas relaciones del Barón traje-
ron de nuevo al Sevilla F.C. para conseguir fondos, fichándose al 
portero Solano, procedente del Utrera, y al gran delantero Ber-
náldez. Aunque de poco sirvió. En el verano del 58, no le salían 
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las cuentas al Deportivo Carmona, pretendiéndose que Manuel 
García Romero se hiciera cargo del club. En agosto, visto lo visto, 
se le comunicó a la Federación Andaluza que el equipo desapare-
cía de toda competición oficial. Quedando, sólo, la esperanza de 
mantener la cantera.

El panorama futbolero era desolador. Salvo los pequeños del 
colegio salesiano y algún que otro equipito local, como el Ínter o 
el Balón de Oro, por ejemplo, aquel verano no existía, ni por aso-
mo, un conjunto al que animar en el campo de San Antón. Por lo 
que un puñado de buenos aficionados promovió un campeonato 
local, con el objeto de formar un nuevo equipo.

Manuel García Romero, en el papel de presidente del comité 
organizador, Eduardo Benot y Ubaldo González consiguieron 
que los jugadores locales de los más variopintos barrios y colecti-
vos –a los que se fichó, con fotografía incluida, para comprome-

terlos con la competición– se agruparan en un nuevo proyecto, 
bajo nombres felizmente recordados como La Unión, El Postigo, 
Estrella, Los Obreros, San Antonio y los conocidos Juventud y 
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Círculo. Fue un éxito. Hasta el punto de que la Federación An-
daluza insistió al Deportivo Carmona para que participara en 
Primera Regional. Aunque lo impidió, totalmente, la situación 
económica. Amén de que en el club, la verdad sea dicha, faltaron 
arrestos para afrontar el reto.
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FUNDACIÓN DE LA AGRUPACIÓN DEPORTIVA CARMONA

En abril de 1959, se convocó la I Copa Primavera de Carmona, 
en la que participaron Los Obreros, San Antonio, Círculo, La 
Unión, Estrella y Juventud, resultando el Círculo justo ganador, 
llevado magistralmente por el meta Zafra, Manolín y Armijo; en 
feria, una selección de futbolistas locales jugó en San Antón con-
tra el Sevilla C.F., destacando Carrasco, por los visitantes, y Lin, 
Armijo, Núñez, Huerta y Paco, por los nuestros; en el verano, 
volvió el campeonato local y, al finalizar, Manuel García Romero 
retomó en serio la formación de un equipo para la Segunda Regio-
nal y consiguió, para ello, las 35.000 pesetas que se necesitaban.

A primero de septiembre de 1959, un 
nuevo club, presidido por Manuel y entrena-
do por Juan Armijo, participó en la Segunda 
de la Federación Andaluza. Era el turno para la 
Agrupación Deportiva Carmona.

Tuvo por utillero al popular Lerín, y a Vi-
cente y Zafra de porteros, a Juanito García, 

Alberto, Correa y Mairena de defensas, a Núñez, Bolo y Paco 
Garrido de medios, y al propio Armijo, Felipe García, Toba-
lo, que fue leyenda por sus goles, Manolín, que practicó fútbol 
de maestro, y Manolito Fernández de delanteros. Un grupo de 
jóvenes carmonenses con tan buen estilo de juego que, a los cin-

co partidos disputados, alcanzó la cabeza de 
su grupo, cuando en aquella liga participaron 
plantillas de postín como la Unión Deportiva 
Loreto, El Coronil, Cross o Constantina.

El primer gol oficial de la Agrupación 
Deportiva Carmona lo marcó Felipe García 
Menéndez, en el campo de El Coronil, en un 
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encuentro que terminó empate a 3 y en el que Armijo y Garrido, 
según la revista Estela, fueron los mejores del encuentro. Tras las 
victorias por 3 a 4 ante el Minas y por 2 a 0 ante el Club Deporti-
vo Villamarín, vino el liderato, a finales de octubre. Mereciendo 
la plantilla un almuerzo en el conocido bar Potro.

Esta primera campaña acabó a mediados de enero de 1960, 
con un balance salomónico: seis victorias, seis empates y seis 
derrotas. Con dos partidos señalados, uno, el celebrado con la 
Unión Cañamera en su campo de césped de La Rosaleda, por 
la tremenda derrota de 8 a 0 sufrida por nuestro club y, otro, por 
lo contrario, la victoria por 7 a 2 frente al Igsoma de Sevilla en el 
último partido, celebrado el 10 de enero en San Antón.

Una nueva junta presidida por Manolo García fue elegida en 
febrero, con Antonio González García, el Paraeño, en el puesto 
de vicepresidente, Eduardo López Ojeda de secretario, Antonio 
Barrera Oya de tesorero, y los vocales Pepe Olías, Antonio Fal-
cón, Antonio Cauzo, Jerónimo Llorca, Armijo, Leonardo Gó-
mez, Juan Rodríguez Parra, apodado Tota, y Manuel Martín 
Díaz. Siendo su primera decisión designar como mister a Llorca 
para la Copa Sevilla, disputada contra Dos Hermanas, Coria, 
Minas y Betis; este entrenador renunció inesperadamente y fue 
sustituido por Joaquín Pérez Castro, que también abandonó, tras 
esta competición, en la que la Agrupación Deportiva Carmona 
quedó en penúltimo lugar, pese al esfuerzo de Vicente, Juan Gar-
cía, Alberto, Huerta, Mairena, Paco, José María Nieto el Chi-

rordo, Bolo, Armijo, Tobalo, Tota y Núñez, 
que montará un gimnasio en Barcelona. El 
banquillo ardía, y se notó, naturalmente, en el 
rendimiento del equipo. El propio presidente, 
cogiendo el toro por los cuernos, hizo de en-
trenador, y hasta dejó el cargo, a fines de ju-
nio, en favor Antonio Barrera Oya, que fue 
nombrado responsable de una directiva con 
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Armijo de vicepresidente, José Rodríguez Pérez de secretario, 
Antonio García Fernández de tesorero, y Olías, Leonardo, Peña 
Hidalgo, Alfonso Falcón, Juan del Pozo, Miguel Acal y José 
Barrera Pérez de vocales.

Por fin, en agosto, fue nombrado Juan Armijo entrenador 
para la temporada 1960/61, que comenzó el 18 de septiembre, 
con rivales como La Cañamera, Dos Hermanas, Camas, Villa-
marín, Los Palacios, Morón y La Puebla, y contó con los ju-
gadores Vicente, Mairena, Tobalo, Alberto, García, Quindejo, 
Paco, Garrido, Manolín, Chirordo, Barrera, Tota, Núñez, Ma-
nolito Fernández, Acal, Felipe García, Bolo y el mismo Armijo. 
La campaña fue buena, y la Agrupación terminó en tercera posi-
ción, después de un partido magistral en Camas que acabó con 
victoria de 2 a 4, en el que Manolín marcó tres goles y, aunque el 
líder, el Morón nos bajó los humos con un contundente 6 a 0 en 
contra, semanas después; a finales de diciembre, nos desquitamos 
ante La Puebla con igual 6 a 0, pero a favor, en un encuentro que 
bordaron Tóbalo, Manolín y Núñez.

Por sus méritos, el equipo fue invitado a participar en la Copa 
Sevilla, junto al Betis, Camas, Loreto y Dos Hermanas, en la que 
causaron sensación el 16 de abril de 1961, venciendo a los béticos 
a domicilio por 1 a 3. Impresionantes: Vicente, Quindejo, Mai-
rena, García, Barrera, Paco, Ríos, Chirordo, Armijo, Tobalo y 
Núñez.

En agosto de 1961, el Paraeño, un gadi-
tano de Setenil de las Bodegas vinculado al 
comercio local, con tienda de comestibles y 
panadería abierta en Carmona, fue elegido 
presidente del club; un todo terreno de la 
Agrupación que se volcó como nadie, apor-
tando todo lo que pudo, con el apoyo de 
Juan Manuel Rodríguez en la vicepresiden-
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cia, Manuel Martín Díaz en la secretaría, Antonio García Fer-
nández repitiendo en la tesorería, y de los nuevos vocales Miguel 
Rivas Abeja, Juan Naranjo y Fernando Vaquero. Ellos organi-
zaron el I Trofeo Virgen de Gracia, en el que participaron el Club 
Natación y el Club Nacional, venciendo los carmonenses, gracias 
a la magnífica actuación de Tobalo, del recién fichado Modesto 
Talavera, de Alberto y Armijo.

En la temporada 1961/62, la Agrupación Deportiva Car-
mona participó en la Primera Regional Andaluza, teniendo la 
oportunidad de medirse con Écija, Nerva, San Roque, Los 
Corrales, Loreto y Zarza, entre otros equipos. Un rosario de 
buenísimos conjuntos que sólo nos permitió ganar frente al 
Cartaya. El primer partido se perdió con el Isla Cristina por 
1 a 2, en San Antón, y el siguiente jugado en casa frente al 
Villamarín, por 0 a 2, formándose la marimorena a raíz de la 
arbitrariedad del árbitro al pitar un penalti que provocó la ira 
del guardameta Vicente y el defensa Alberto y, a continuación, 
del resto del equipo –Jiménez, García, Garrido, Rodríguez, 
Pérez, Armijo, Vaca, Parrao y Talavera– por lo que, al mediar 
Armijo para evitar que los futbolistas le pegaran al colegiado, 
lo expulsó. El público invadió el campo, y tuvo que despejarlo 
la Guardia Civil. A resultas de todo, Vicente y Jiménez fueron 
sancionados con doce partidos y Alberto, con tres, por desacato 
y por violencia, y el club con diez mil pesetas por ocupación 
del terreno de juego. En casa, sólo se ganó frente al San Roque, 
por 3 a 2. Y hubo un nuevo escándalo, en esta ocasión por la 
derrota ante la Unión Deportiva Loreto, por 1 a 3, que colocó 
a la Agrupación en el último puesto de la clasificación. “Cuanto 
antes terminara la temporada, mejor”. Al final, el equipo quedó 
en penúltima posición.

Para colmo, el equipo participó por primera vez en el Trofeo 
Sánchez Pizjuán y fue eliminado de inmediato. La única alegría 
que, entonces, dio el fútbol en Carmona fue personal: el sastre 
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José Bueno ganó en las quinielas 630.000 pesetas. Imaginen en 
aquella época.

En julio de 1962, Luís Pérez Guisado ocupó la vicepresiden-
cia de la entidad, Ignacio González la secretaría y Miguel Acal 
la tesorería; y, con ellos, Manuel García Romero volvió como 
entrenador para la temporada 1962/63. Aquel verano, la Agru-
pación Deportiva Carmona fichó a los forasteros Baule, Salitas 
y Domingo, y a los carmonenses Manolo Acal para la portería, 
Ciria, Villa, Cabeza y Miguel. La directiva fijó el sueldo de la 
plantilla en 250 pesetas, a partir del mes de septiembre, para una 
temporada en Primera Regional con el Alcalá, Morón, Real Betis 
o Écija de rivales. De nuevo, en San Antón, formaciones con so-
lera. Aunque, para hacerles frente, faltaban delanteros consistentes 
de cara al gol.

Por ello, recién iniciada la competición, en octubre, el equipo 
fichó, con gran esfuerzo económico, al delantero centro Rerre, 
procedente de Paradas, a Centeno, el mejor extremo izquierdo 
visto en Carmona, apodado por la afición el Presumío, a Andrés 
Martínez Jaén y a Moreno, los que, junto con Salitas, formaron 
el taco allá donde fueron. Una delantera que, hoy, sería envidiada 
por cualquier equipo de prestancia, seguro.

Y qué decir de Corriente, Crespo, Quindejo y Pirri. Con to-
dos ellos, comenzó la etapa ye-yé de la Agrupación. Para muchos, 
una de las mejores, si no la mejor, de toda su historia.
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UNA ETAPA INMEJORABLE: LA SEMIFINAL EN EL CAMPEONATO 
DE ANDALUCÍA DE AFICIONADOS Y EL ASCENSO A TERCERA 
DIVISIÓN

A fines de 1962, en plena vorágine futbolera, 
Antonio González dimitió como presidente 
de la Agrupación Deportiva Carmona, sien-
do sustituido por el vicepresidente Luís Pérez, 
Trigo Limpio, buen jugador de antaño y co-
nocido industrial, quien con grandes ilusiones 
retomó la temporada 1962/63. Eduardo Ló-

pez ocupó la secretaría y al maestro Fernando Correa, nuevo en 
la junta, se le encargó apoyar la labor del tesorero Antonio García, 
siendo Miguel Acal, la persona que pasó a desempeñar el cargo de 
nueva creación de directivo de prensa, algo insólito entonces.

A comienzos de febrero de 1963, el club finalizó una liga algo 
irregular. Luego, participó en el Campeonato Nacional de Afi-
cionados de Andalucía, donde Armijo sustituyó a García Rome-
ro como entrenador, realizando una competición ejemplar. En la 
primera eliminatoria, se deshizo, a doble partido, del Juventud 
Balompié y, en la siguiente, dejó fuera al Sevilla C.F. (C), por 4 
a 1 en San Antón, con cuatro goles de Rerre, y empate a dos en el 
partido de vuelta en el campo de El Puerto. Partido, todo hay que 
decirlo, donde el equipo estuvo magistral, destacando el portero 
Vicente por sus buenas intervenciones, y más aún, Cantillana, 
Rerre y Armijo. Los goles del empate, tras jugadas de buenísima 
calidad técnica, fueron materializados por Moreno y Salitas, este 
último, de magistral cabezazo.

Recuerda esta comentada actuación, una fotografía tomada 
al comienzo del encuentro en la capital sevillana, donde vemos al 
once titular con nueva equipación diseñada para este campeonato. 
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En aquel partido estuvieron –de izquierda a derecha y de pie– el 
delegado Ignacio Tota, Vicente, Miguel Benítez, Juan Tota, 
Manolín Cantillana, Salitas, Tobalo, –y agachados– Centeno, 
Armijo, Rerre, Moreno y Juanito, a los que acompaña Francisco 
Tota hijo.

Para ese partido de vuelta, hasta se imprimió un cartel para 
convocar a los socios sevillistas. Costaron las entradas 5 pesetas 
para los caballeros, y 2 para las señoras y niños. Ganaron esta 
segunda eliminatoria: Vicente, Tota, Benítez, Salitas, Serrano, 
Juanito, Manolín, Alberto, Tobalo, Armijo, Moreno, Centeno, 
Rerre y Lin. La semifinal fue a cara de perro contra el Real Betis, 
y con el campo carmonense engalanado para la ocasión y un lleno 
absoluto, ganó la Agrupación por 2 a 0, con goles de Alberto y 
Lin. Era 4 de marzo y, a la vista del resultado, directiva y aficiona-
dos tuvieron en mente disputar la final nacional al Real Madrid. 
Incluso se buscó alojamiento para el equipo en la capital de Espa-
ña. Nada más lejos de la realidad. El colegiado sevillano Sánchez 
Ríos, que arbitró a la vuelta, en el Benito Villamarín, lo tenía claro 
desde el primer momento. A los quince minutos de partido vencía 
el Betis por 3 a 0, los tres goles de penalti. De nada valieron doce 
autobuses de aficionados animando con banderas azul y blanca, 
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ante semejante atropello. Nadie, absolutamente nadie, en el cam-
po, creyó lo que se estaba viendo en aquel terreno enfangado, y 
menos, si cabe, el portero Manolo Gutiérrez Acal, que hasta tres 
veces recogió el balón de las mallas casi sin enterarse. Los mismos 
jugadores Campillo, Azcárate, Sierra, Telechía, Antón, Cruz o 
Quino del Betis reconocieron la mano que les echó el colegiado. 
Para el recuerdo de lo que pudo ser y no fue, una aciaga mañana 
de intensa lluvia, quede una fotografía antes del encuentro del 
“atraco”. De izquierda a derecha, de pie: el delegado del equipo 
José Garrido, el portero suplente Vicente, Benítez, Centeno, 
Manolín, el capitán y mister Armijo, y el portero titular Manolo 
Acal; agachados: con sombrero tirolés José Luís Garrido, hijo 
del delegado, Tobalo, el niño Francisco Tota, Juanito García, 
Alberto, Rerre, Salas y Moreno.

Para estimular al equipo de alguna manera, la directiva optó 
por participar en la Copa Primavera, junto al Sevilla F.C., Mo-
rón, Camas, Coria y Dos Hermanas, entre otros. Pero fue peor 
el remedio que la enfermedad, ya que la Agrupación encajó la 
cifra récord de 51 goles, perdiendo abultadamente casi todos los 
partidos. Aquel verano llegaba la feliz noticia del fichaje por parte 
del Real Betis, del jugador local Benítez.
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En la temporada 1963/64, de nuevo en la Primera Regional, la 
Agrupación Deportiva Carmona quedó segunda, tras el Triana 
Balompié, formando la plantilla Rafa, Manolín, Mairena, Ci-
ria, Sola, Tobalo, Barrera, Barraquero, Martínez Jaén, Rerre, 
Centeno, Armijo y Sanromán. El primer partido, con Armijo 
como entrenador circunstancial, se perdió frente al Club Deporti-
vo Alcalá por 3 a 2, a pesar de ganar en la primera parte con goles 
de Tobalo y Centeno, que en la segunda fueron contrarrestados 
por los visitantes Durán, Artillo y Amuedo. Por un momento, 
pareció que volvían los malos tiempos, pero la contratación como 
mister de Ternero, alias el Vespa, cambió el panorama. Con él, la 
Agrupación funcionó como un reloj suizo, con precisión en todas 
sus líneas. Que se lo pregunten, si no, a La Puebla, cuando, en 
su propia casa, un jugador como Boleto formó el taco, venciendo 
nuestro equipo por 0 a 4, o al Alcalá, que, un 28 de diciembre, 
recibió en San Antón la inocentada de otros 4 goles, el cuarto de 
un zambombazo de Rerre por la escuadra que ni vio el guarda-
meta León, siendo el colofón de un partido magistral y vibrante, 
con la afición gritando al pie de la cal, ante el buen hacer de Jaén, 
Armijo, Tota o Centeno. Lástima que un tropiezo en Camas, por 
2 a 1, relegara al equipo al segundo puesto de la liga.

En febrero de 1964, la quiniela futbolística dio otra alegría 
en Carmona: la joven Carmen Prieto Íñiguez, apostando el míni-
mo de dos columnas y tras una pequeña bronca con su hermano 
Francisco, que consideró sus pronósticos sin ton ni son, acertó los 
catorce y consiguió unos tres millones de pesetas, siendo noticia 
en todos los periódicos sevillanos, por la magnitud del premio.

La Agrupación Deportiva Carmona disputó como subcam-
peón de grupo la liguilla de ascenso a Tercera División, siendo 
eliminada. Ganó el primer partido por 3 a 0 a la Unión Tarifa, 
merced a Rafa, Manolín, conocido por la Avespa dada su velo-
cidad, Mairena, Benítez, Salas, Jaén, Rerre y Moreno, Armijo, 
Talavera y Tobalo, que marcaron los goles; pero los enfrentamien-
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tos con el Huelva, Sanluqueño, San Roque e Isla Cristina no 
fueron como se esperaba; y frente al Triana Balompié un desastre 
en el que recibió la mayor goleada de su historia, 10 a 0, con 5 
tantos del fenomenal Gil. Con todo, nuestro equipo quedó en un 
meritorio cuarto puesto. Quede escrito y recordado.

Después de estas dos temporadas de acoplamiento entre juga-
dores y técnico, llegó una etapa gloriosa. Para la 1964/65, el Pa-
raeño volvió a la presidencia, en compañía de Miguel Acal como 
secretario y Joaquín Garrido como tesorero, y contó como entre-
nador con Pedro Buenaventura Gil, un novato llegado a ese esca-
lafón proveniente del equipo sevillano del San Rafael, que había 
sido apalabrado por el presidente saliente, teniendo como utillero 
a Lerín. Llegó en agosto de 1964, con el beneplácito de todos, al 
banquillo de la Agrupación Carmona. En el partido amistoso de 
pretemporada jugado el 7 de septiembre frente al Sevilla Atlético 
de Domenech perdió por 1 a 2, con los dos goles visitantes de 
Melgar. En este mes, el club visitó a la recién estrenada iglesia pa-
rroquial de San Fernando del Real, instalada en la hasta entonces 
ermita de San Antón, cuyo párroco, Alfredo Corona Cornejo, 
correspondió como hincha de la Agrupación a más no poder.

El primer encuentro oficial fue el 27, contra la Unión Depor-
tiva Loreto, a la que, bajo la dirección de Buenaventura, vencie-
ron por 1 a 0 Medrano, Manolín, Armijo, Ciria, Cardoso, Tota, 
Crespo, Pereda, Rerre, Quindejo y Centeno. En esta tempora-
da, los partidos se jugaron los domingos por la tarde, en lugar de 
por la mañana, como era habitual, y en muchas ocasiones hicieron 
desinteresadamente de linieres Merino y el Rinti.

El grupo de la Primera Regional en el que nos tocó jugar es-
tuvo compuesto, entre otros, por el Alcalá, Mairena, Antoniano, 
San Rafael, Unión Cañamera y Unión Deportiva Lapetra de 
Lora del Río. Todos, equipos de categoría contrastada en la pro-
vincia.
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En la segunda parte de la temporada, se jugó la Copa Pri-
mavera contra el Loreto, Camas, Dos Hermanas... Contra Los 
Palacios se ganó magníficamente por 3 a 0, en un encuentro don-
de marcaron Rerre y Centeno, destacando, junto a ellos, el gran 
guardameta Medrano.

A la vez, se obtuvieron excelentes resultados en la liga de Pri-
mera Regional, jugándose la Agrupación, a fines de febrero, el 
liderato de la categoría en casa de La Cañamera. Estando ambos 
equipos con los mismos puntos y hasta con los mismos tantos a 
favor, gracias a una victoria de los carmonenses sobre el Mairena 
en la jornada inmediatamente anterior por 12 a 1, con Manolín, 
Rerre y Centeno de héroes. Y no falló. Venció con toda claridad 
por 0 a 3, con dos goles de Centeno y uno de Tota, y con la pre-
sencia de muchos de nuestros aficionados en La Rinconada.

Por segunda vez, la Agrupación Deportiva Carmona disputó 
la liguilla de ascenso a Tercera División, con el Rota, La Palma 
del Condado, Sanluqueño y Club Deportivo Alcalá, equipos 
todos de una gran solera. Venció en dos partidos, con Medrano, 
Manolín, Cansino, Tota, Martínez Jaén, Cardoso, Tolino, Mu-
ñoz, Rerre, Quindejo y Centeno, pero fue el buenísimo Alcalá 
del entrenador Arias el que consiguió el ascenso, al ganarnos en 
el Santa Lucía por 2 a 1, contando en sus filas, para colmo, con 
nuestro admirado Miguel Troncoso.

La desilusión por esta ocasión frustrada relegó a la Agrupa-
ción al penúltimo puesto en la Copa Primavera. Pero el equipo, en 
verdad, realizaba mejor fútbol cada día, se veía más hecho.

Con la nueva temporada, el equipo tuvo como prueba de fue-
go el V Trofeo Giralda, en el que quedó cuarto, frente al Real 
Betis, Sevilla Atlético, Coria, Camas, Cross y Triana Balompié, 
presentándose al público los nuevos fichajes: el portero Gámiz, 
Mesa y Montes. Después, venció con dos bonitos goles de Boleto 
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al recién ascendido Alcalá, en un amistoso con motivo de la Vir-
gen de Gracia.

En la temporada 1965/66, llegó a la vicepresidencia José 
Domínguez Olías y a la secretaría el joven Antonio Fernández 
Osuna. A nuestra Agrupación Deportiva le correspondió jugar 
en el Grupo A de la Primera Regional, celebrando el primer en-
cuentro el 19 de septiembre, con la Agrupación Triana, a la que 
ganó por un claro 3 a 0, en San Antón, con goles marcados, en la 
segunda parte, por Tobalo, Puerto y Ramos, estos dos últimos 
incorporados a la plantilla poco antes. La alineación, en este par-
tido, la completaron Gámiz, Manolín, Mairena, Portillo, Mar-
tínez Jaén, Pirri, Boleto y Quindejo.

Buenaventura cuajó un equipo invencible que, a finales de 
1965, fue líder indiscutible del grupo, con sólo 7 goles en contra. 
Un mérito que se acrecienta si pensamos en sus más directos ri-
vales: Dos Hermanas, Betis Balompié, Ecijano, Unión Loreto, 
Los Palacios, Mairena o Alcalá B. Equipos de postín. Pero, 
la Agrupación no perdía. El Día de Reyes de 1966, ganó a la 
Unión Deportiva Lapetra por 3 a 0, destacando en el campo 
Quindejo, que marcó dos goles de bonita factura; en el mes de 
marzo, a la Unión Deportiva Cross, segunda en la tabla, desta-
cando Puerto y Martínez Jaén, en un partido con un lleno hasta 
la bandera, donde el público disfrutó de lo lindo; y aún más, si 
cabe, en abril, cuando venció a domicilio al Alcalá B por 1 a 2, 
con goles de Ramos y, el de la victoria, de Tota de una grandiosa 
volea.

Por tercera vez, la Agrupación Deportiva Carmona volvió a 
la liguilla de ascenso a Tercera. De la que le apeó el Rota el 22 de 
mayo de 1966, último día de feria. Una desgracia, a pesar de una 
afición que animó, sin parar, en los noventa minutos, y del esfuer-
zo del portero Gámiz, y los futbolistas Cansino, Tobalo, Ramos, 
Tota, Jaén, Medrano, Salazar, Manolín, Boleto y Armijo, que 
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no pudieron con el equipo visitante, a pesar de tener un sinfín de 
oportunidades, ni siquiera en la tanda de penaltis con que se re-
solvió el encuentro. Con un silencio sepulcral, la Agrupación falló 
el último. Fue una desgracia inmerecida. La afición, desconsolada, 
salió del campo sin creerse lo ocurrido.

Dentro de lo malo, esta experiencia apretó los lazos, incluso 
con el Ayuntamiento, para que el fútbol de Carmona diera un sal-
to de calidad, alcanzando la meta de la Tercera División de una vez 
por todas. La directiva vivió para ello. Y la ocasión llegó de nue-
vo en la temporada siguiente, con el Paraeño aún de presidente. 
Si bien equipos como el Loreto, Olivares, Mairena, Cross, Dos 
Hermanas y algunos más, lo pusieron muy, pero que muy difícil. 
Y otra vez, toda aquella explosión de júbilo se quedó con las ganas. 
Parecía una maldición.

El comienzo de la temporada 1966/67 fue arrollador, endo-
sándole nuestra Agrupación al Camas 7 a 0, en el primer par-
tido, con la maestría de Pahuet, Manolín, Cansino, Barrera, 
Mairena, Sutil, Alejandro, Jesús, Boleto, Tota y Saborido. 
Y, al final del 66, volvimos a ser líder, con diferencia de puntos 
sobre los demás. Todos los partidos los ganamos con superiori-
dad manifiesta. La racha siguió a comienzos del 67, gracias a la 
dirección técnica de Armijo –porque Buenaventura dijo adiós 
unos meses antes– y a la lucha incansable del presidente, que-
dando el equipo campeón del Grupo A de la Primera Regional, 
con 72 goles a favor y sólo dos partidos perdidos. Habiendo 
rubricado el campeonato en casa del Loreto con un marcador 
de 0 a 1.

Cuarta liguilla de ascenso consecutiva, para la que se fichó, 
en marzo, a un entrenador con carnet profesional, José Almansa
Gaytán, número uno de su promoción, pero sin experiencia al-
guna, porque Armijo no lo tenía para Tercera División, aunque 
quedó como segundo en el  banquillo. 
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La preparación de la liguilla se compatibilizó con el Campeo-
nato de Andalucía de Aficionados, en cuyas eliminatorias, a doble 
partido, la Agrupación Deportiva venció al Coria, al Recreativo 
de Huelva, gracias a dos goles de Sutil en el encuentro de vuelta 
y uno de Domingo, y al Chiclana, que a priori parecía superior, 
con un campo de San Antón repleto en la vuelta, y un Boleto ge-
nial, marcando dos golazos que llevaron al éxtasis colectivo. Con 
lo que consiguió un nuevo hito en su historia: participar en una 
final regional. Llegó la hora de la verdad, ante el Torredonjimeno, 
en su terreno, el 16 de abril de 1967. Allí, el portero Jesús, impe-
cable en todo el encuentro, y el defensa Armentero, impidieron 
el gol; y, en Carmona, con una afición animando desde el minuto 
uno, estrellamos dos balones en los palos, perdiendo la final por 
0 a 2. Este encuentro se cerró con una gran ovación, por el espec-
táculo, y porque, en verdad, un subcampeonato como éste no era 
cualquier cosa ni se alcanzaba todos los días.

El 3 de mayo, comenzó el periplo de la liguilla de ascenso, 
frente al Club La Plata. Lleno absoluto y 1 a 0 en San Antón, gol 
de Boleto a pase de Tota. Bastaba empatar en campo contrario, y 
se empató, teniendo al Moguer como siguiente y último rival. La 
expectación fue máxima. La Agrupación venció, 1 a 2, en tierras 
onubenses; y a las doce de la mañana del 4 de junio, jugó, en Car-
mona, el partido decisivo.

Con un campo con dificultades para obtener entradas desde 
días antes, la ciudad se preparó para algo grande, se palpaba en 
el ambiente. Bajo la dirección técnica de Almansa, auxiliado por 
Armijo, y siendo delegado de campo Antonio Fernández Hoyos, 
saltó al terreno de juego el equipo formado por Pahuet, Santa 
Cruz, Cansino, Barrera, Pirri, Mairena, Manolín, Torres, Bo-
leto, Alejandro y Quindejo, quedando como suplentes el portero 
Vicente, Tota, Andrés y Bustos. Con fuerte viento en contra, 
Manolín y Mairena consiguieron sendos goles en la primera par-
te, y en la segunda ocurrió lo impensable, también marcaron Ba-
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rrera, Alejandro de un cabezazo espectacular por la escuadra, To-
rres y Santa Cruz. El portero visitante, Mora, no sabía que hacer. 
Aficionados y jugadores sacaron a hombros a Almansa y Armijo. 
Fue un acontecimiento irrepetible. Y hasta el equipo contrario 
compartió, amistosamente, a invitación del nuestro, un aperitivo 
en el recinto ferial.

Entre las muchas anécdotas de este acontecimiento, contar 
que, un par de días antes del partido, la Agrupación hizo una 
pequeña concentración en la pensión Comercio, la primera y úni-
ca conocida del club, y como, ya por entonces, corrían rumores 
–y más que rumores– en el fútbol sobre la compra de partidos, 
y sobre los famosos maletines, se corrió la voz de que al portero 
Pahuet le hicieron llegar una cantidad de dinero para que se de-
jara marcar algún que otro gol. El miedo, entonces, se apoderó de 
los concentrados, cosa lógica, pero la consigna de los técnicos fue 
impedir que el portero se enterara. El contundente 6 a 0 dejó clara 
su honestidad.

Por fin, el tan deseado ascenso. En la temporada 1967/68, la 
Agrupación Deportiva Carmona tuvo el honor de participar en 
la categoría de bronce del fútbol español, Grupo 12 de la Tercera 
División. Para lo que fichó a un entrenador conocido, Pedro Bue-
naventura Gil, ahora, procedente de los esca-
lafones inferiores del Real Betis; que debutó 
en la primera edición del Trofeo Ciudad de 
Alcalá, un cuadrangular veraniego en el que, 
además del propio Club Alcalá, participaron 
dos equipos de Primera División: el Sevilla 
F.C. y el Real Betis. Días después, jugó el Tro-
feo Santiago y Santa Ana, organizado por el 
Dos Hermanas, donde se presentaron en público los nuevos ju-
gadores: Montesino, Bizcocho, Aviñola, Manolín II y Miguel 
Troncoso, el Pájaro Loco, que volvió de su etapa en el Alcalá. 
Luego, el equipo se reforzó, gracias a Buenaventura, con Quino, 
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Tini, Cardoso, el portero León, Serna y Bordallo, jugador pro-
cedente del Betis.

Llegó la hora de la verdad, y por el San Antón desfilaron Por-
tuense, Rota, Triana, Jerez Industrial, Alcalá, Sevilla Atlético, 
Utrera, Riotinto, La Palma y San Fernando, para deleite de la 
afición. Ahí es nada. El primer partido en Tercera División tuvo 
lugar el 9 de agosto, en el Benito Villamarín, frente al Triana 
Balompié, con el desastroso resultado de 6 a 1. Pagamos bien la 
novatada. La Agrupación se recuperó y, con lógicos altibajos, hizo 
una temporada decente, en la que destacó, sobre todo, el partido 
disputado ante el equipo revelación de la temporada, el Sevilla 
Atlético, que tan solo perdió dos partidos en toda la competi-
ción, uno de ellos en San Antón. Todavía, recuerdan muchos el 
cabezazo de Domingo, el de Lora del Río, a la escuadra del meta 
Carmelo, tras una gran jugada de Maíco. La prima por ganar 
fue de trescientas pesetas. Siendo la alienación, la formada –de 
izquierda a derecha y de pie– por Molina, Bustos, Manolín, Bor-
dallo, Juan José, Navarro, –y agachados– Casado, Domingo, 
Quindejo, Maíco y Andrés. 
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Otro encuentro notable fue el ganado a la Palma por 4 a 1, en 
el que se salieron, por sus goles y buen hacer, Navarro, Troncoso, 
Manolín y Pérez.

El penúltimo partido fue contra el Coria, el 21 de abril de 
1968, y la Agrupación Deportiva venció por 3 a 2, con tantos 
de Troncoso, en el primer tiempo, y de Quindejo y Pérez de 
gran taconazo al que no pudo responder el meta Barragán, am-
bos en los cinco últimos minutos del segundo; y con una entrega 
total durante todo el encuentro de todos los jugadores, que dieron 
el alma por permanecer en Tercera: Molina, Manolín, Bustos, 
Juan José, Bordallo, Navarro el Feo, Troncoso, Quindejo, Pé-
rez, Maíco, alias la Señorita, y Andrés, y en el banquillo Julito y 
Pahuet, portero suplente. Pero, el extraño empate a un gol entre 
Sevilla Atlético y Rota, casualmente entrenados por los hermanos 
Fernando y Joaquín Guillamón, respectivamente, puso la per-
manencia muy difícil.

En el último partido de la liga, celebrado el 28 de abril, el 
Rota venció al Alcalá, mientras que la Agrupación Deportiva 
Carmona perdió frente al Portuense, líder del grupo, sin contem-
plación alguna, por un bochornoso 7 a 0. Con estos resultados, 
el Portuense consiguió, a lo grande, el campeonato y el ascenso a 
Segunda División; el Rota, el décimo puesto y la permanencia en 
Tercera; y nosotros, el undécimo y el descenso a Regional, por un 
único punto de diferencia. Y, en definitiva, por un reajuste buro-
crático en las ligas andaluzas, acordado en mayo, que hizo bajar a 
seis equipos de un golpe, el nuestro, por desgracia, el primero o, 
mejor dicho, el último. De treinta partidos en la división de bron-
ce, la Agrupación ganó diez, empató seis y perdió catorce.

De acuerdo con el Reglamento de la Federación Andaluza de 
Fútbol, durante la militancia en Tercera, era obligatorio mantener 
un equipo en la categoría juvenil de Preferente Regional. Y el pre-
sidente Paraeño, repuesto de esta imposición, que le cogió por sor-
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presa, acudió para formarlo a los equipos de la liga local, en particu-
lar, al Inter de Paco Bonilla, al Balón de Oro de su hermano Pepe 
y a La Bodeguita. Los mejores chavales pasaron, en unas semanas, 
a formar el juvenil de la Agrupación Deportiva, que en ésta su pri-
mera temporada contó con los porteros Frasco y Guerrero, y con 
los futbolistas Juan Guerrero, Inocencio, Paco el Melli, su her-
mano Pepe, Bicho, Richard, Cabello, Billete, Fernando Gómez, 
alias Biri-Biri, Correa, Buzón, Íñiguez, Delgado, Nene, Fuentes, 
Rodríguez, Antonio y Ojeda. A los que buscó y entrenó Juan Ro-
dríguez Parra, el Tota, que contó con la colaboración del delegado 
de equipo Joaquín González, hijo del presidente del club, y de 
Leonardo Gómez Castañeda en lo relativo a infraestructura.

Realmente, la temporada 1967/68 fue mágica para nuestro fút-
bol, en todos los sentidos. La ciudad se volcó con el equipo en el 
campo, siguiéndole cada domingo, pero también en la calle, en las 
tiendas, en el trabajo, en las tertulias de mayores y jóvenes, en todos 
los barrios y en cada rincón de Carmona. Hasta el Ayuntamiento 
comprendió, por fin, las ventajas que tenía la participación en cate-
goría nacional. Hubo, en definitiva, unión de un deporte –del fút-
bol, no lo olvidemos– con la sociedad carmonense del momento. A 
partir de entonces, las cosas serán distintas. Y aún perduran.

El Grupo cuarto de la nueva Preferente Regional, lo compu-
sieron, en 1968/69, junto a la Agrupación Deportiva Carmona, 
los equipos siguientes: Olivares, Cartaya, Coria, Guardia de 
Franco, Moguer, Loreto, Castilleja, San Juan, Valverdeña, Isla 
Cristina, Riotinto, Su Eminencia, Lapetra y Celulosa.

El 23 de septiembre de 1968, comenzó la competición en San 
Antón, frente a Su Eminencia, con Buenaventura como entrena-
dor, pero con muchos cambios en la plantilla, que aquel domingo 
presentó esta alineación: Ojeda, Bauto, Armentero, Navarro, Ji-
ménez, Cardoso, Castro, Mateos, Miguel Troncoso, Blanco y 
González.
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Semanas después, con la visita del Moguer, recibió un mereci-
do homenaje de la afición carmonense su entrenador Almansa, el 
mismo que había elevado a nuestro equipo a la Tercera División, 
que hizo el saque de honor entre una fuerte ovación. Y, para que 
no hubiera enfado, el partido terminó con empate a uno. 

Es digno de destacar, en esta temporada, el promedio de goles 
conseguido por el delantero Miguel Troncoso, que, a partir del 
encuentro frente al Guardia de Franco, celebrado el 25 de no-
viembre, con resultado de 2 a 1, no paró de marcar, siendo, por 
supuesto, el máximo goleador de la Agrupación, y el segundo de 
la categoría. Sobre todo, destacó en el encuentro contra Su Emi-
nencia, en el que logró los tres goles del equipo, todos de muy be-
lla factura; contra La Palma, disputado un 20 de enero de 1969, 
en el que marcó dos y sirvió un tercero a Bordallo, provocando 
un verdadero alboroto en un encuentro que, además, aún se re-
cuerda por la elegancia del equipo.

Los tres últimos partidos del campeonato, celebrados en abril, 
frente a la Valverdeña, ganado por 5 a 0; Isla Cristina, empatado 
1 a 1; y Posadas, ganado 3 a 1; llevaron a la Agrupación a una 
nueva liguilla de ascenso a Tercera División, gracias al esfuerzo 
continuo a lo largo de la temporada y a la calidad técnica de Gá-
miz, procedente de la cantera del Betis, Bicho, Bustos, Barrera, 
Alejandro, Boleto, Navarro el Feo, Correa, Pirri, de la cantera 
del Sevilla, Domingo, Emilio, Didí, Antonio, Andrés, Nuevo, 
que acabó jugando con el Calvo Sotelo en Segunda División, 
Tito, Rafael, Paco y el citado Troncoso, jugador al que el cura 
Alfredo Corona premiaba con cien pesetas cuando marcaba un 
gol en casa.

En la feria de 1969, el Real Betis visitó Carmona con Cam-
pos, Quino, Molito, Azcárate, Baena y Medina, entre otros, con 
resultado 1 a 5 que lo dice todo; y el Córdoba C.F., entonces 
en Primera División, merced a las gestiones del general Ricardo 
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Lahera, quedando 1 a 6, con Montes, Aguirre, Rivera... y con 
Ladislao Kubala de entrenador. Debiéndose destacar el hecho de 
que el equipo no pidió absolutamente nada por jugar. Recuerda 
el acontecimiento, una foto tomada en La Giraldilla, en la que 
vemos, de izquierda a derecha, a Armijo, Merino, Rafael Cam-
panero Guzmán, presidente del Córdoba, Garrido, Peña, Lahe-
ra, Olías, Kubala, Valencia, Buenaventura, Tota, Acal, Calvo, 
Fernández Osuna, Ciria, Navarro y Valencia.

Con estos interesantísimos encuentros y ante la imposibilidad 
de volver a Tercera, dejó el Paraeño la presidencia, pero con una 
peculiaridad, y es que nunca olvidó al equipo juvenil, que, aquella 
temporada, quedó segundo en la Primera Juvenil Sevillana, con 
estos chavales: Ojeda, Rodríguez, Paco, González, Cabello, Co-
rrea, Fernández, Delgado, Antonio, Fuentes, López, Nene y 
Manolo. 

El 14 de junio de 1969, se celebró, en 
la caseta de feria de La Giraldilla, la reunión 
anual de socios numerarios para el nombra-
miento de presidente y, por unanimidad, fue 
elegido José Domínguez Olías, pilar del 
deporte local. El presidente que más tiempo 
ha permanecido en el cargo. En su primera 
junta directiva estuvo acompañado por los 
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vicepresidentes primero y segundo Francisco Ferrero Naranjo y 
Luís Pérez Guisado, respectivamente, por el secretario Antonio 
Fernández Osuna, por el vicesecretario Antonio Ordóñez Ruiz, 
por el tesorero Antonio Ramos Carrero, y por los vocales Nico-
lás Orihuela, José Rodríguez Recio, José Rodríguez Álvarez, 
Juan Rodríguez Parra, Ángel Ferrer, Baldomero Ramírez Pé-
rez, Francisco Martínez Álvarez, Miguel Acal, Francisco Gon-
zález Fernández, José Rodríguez Lora, Fernando Correa, José 
Pérez, Leonardo Gómez y Manuel Lillo.

Y una nueva alegría dio la quiniela futbolística en Carmona, 
premiando, en 1969, a José Fernández Osuna, el Millonario, con 
la extraordinaria cifra de diez millones de pesetas.
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LAS TEMPORADAS DE UN SUEÑO IMPOSIBLE

Con renovadas fuerzas, el presidente José Domínguez Olías, 
ambicioso como era en el fútbol, tuvo siempre en mente el po-
der volver otra vez a Tercera División. Para conseguirlo, en el 
verano de 1969, potenció el club con nuevas incorporaciones a 
la directiva.

En la pretemporada 1969/70, la Agrupación ganó, en una 
disputadísima final, el IX Trofeo Giralda, organizado por el Club 
Deportivo Alcalá y con gran prestigio en la provincia, arrebatán-
doselo al equipo organizador Hierro, Rafael, Navarro, Bordallo, 
Collar, Camacho, Bala, Ramírez, Díaz, Corriente y Troncoso, 
con Ramoncito, Lozano, Vidal, el portero Joselín, Didí, Ino-
cencio, Busto y Ride de suplentes.

Para asentar al club, nuestro presidente, como buen bético, 
consiguió que la Agrupación fuera filial del Real Betis Balom-
pié, siéndole cedidos los jugadores Gabiño, Acebedo, Virgilio y 
Fali. Pese a lo cual, los inicios de la temporada no fueron nada 
buenos. El primer partido, al precio de 20 pesetas en preferente 
y 15 en general, se perdió en casa contra el Moguer por 0 a 2, y 
nos esperaban después Barbate, Coria, La Plata, Puerto Real, 
Florida, Écija o Xerez. En octubre, se incorporaron, en un in-
tento para mejorar la situación, el jugador carmonense Segador 
y los forasteros Suárez y Labela. Eran tan pocos los jugadores 
locales en la plantilla que, para juntarlos sin dificultad, se reunían 
en el campo del Piscinas Sevilla. Allí tuvieron la oportunidad de 
entrenar con el masajista Paco Leal, padre del gran portero sevi-
llista Leal. Pero la temporada no fue buena, para qué mentir. Qué 
decir del 0 a 6 de octubre ante el Balón de Cádiz. Sólo hubo 
algún triunfo esporádico. En fin, muchos pitos y pocos aplausos. 
Una de las pocas alegrías de comienzos de año, fue la gran victoria 
conseguida ante el San Roque por 4 a 0, con un gol antológico 
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de Suárez. Pero aquello fue un espejismo. El equipo se hundía 
poco a poco y, a mitad de temporada, se buscó un revulsivo en 
el banquillo. Del club sevillano Portaceli vino a Carmona el en-
trenador Ángel Estudillo, que luego fichará por el Betis como 
coordinador regional.

El partido final de temporada, jugado por Agustín, Bordallo, 
Juanjo, Mellizo II, Navarro, Segador, Bicho, Salvador, Mellizo 
I, Andrés y Troncoso, ante el San Juan del Puerto, colocó a la 
Agrupación tercera por la cola. En 38 partidos disputados, sólo 
obtuvo 29 puntos. Así, con gran decepción, descendió a la temida 
Primera Regional.

Con nuevos bríos, llegado octubre del 70, se volvió a la car-
ga, jugando el primer partido de la temporada en casa, contra el 
Écija Atlético. La respuesta del público fue positiva, pese al ba-
jón deportivo. El campo se llenó y el equipo demostró unas ga-
nas increíbles de agradar en el Grupo III de la Primera Regional, 
que le correspondió. El resultado, 4 a 0, lo dice todo. Estudillo 
alineó en aquella ocasión a Pineda, al juvenil Richard, Borda-
llo, Mellizo I, Cardoso, García, Salvador, Asensio, Macarro, 
al también juvenil Asián y Troncoso, que con dos goles, una 
vez más, formó el taco. Fueron meses en los que la Agrupación 
Deportiva Carmona arrolló a todos, ganó al Atlético Minas 
por 0 a 2, al Lora Balompié le encajó Macarro dos goles de 
muy bella factura... Parecía mentira. Pero, al final, pasó lo de 
siempre. Después de perder casi todos los partidos en la fase fi-
nal del campeonato –por cierto, de manera increíble– bajamos 
a Segunda Regional. El último partido de aquella nefasta tem-
porada 1970/71 se perdió en San Antón frente al Brenes por 
0 a 4, líder del grupo, ante el que nada pudieron los Jiménez, 
González, Vargas, Gallego, Correa, Becerra, Nieto, Campos, 
Parra, Ibáñez y Troncoso. Para la directiva fue un palo enorme. 
El presidente Olías quiso dimitir, dado el fracaso, pero la junta, 
lógicamente, se lo impidió.
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El primer partido femenino del que tenemos constancia en 
Carmona se celebró, en junio, entre el Maese Rodrigo y el Lora, 
con poco público en las gradas, aunque se jugó para recaudar fon-
dos con destino a la lucha contra el cáncer. Venció el Maese por 
2 a 0, tantos marcados por Tamara y Celia, completando la ali-
neación local de aquel bello gesto María Jesús, Chica, Ramírez, 
Gaona, Jaén, Angelita, María Luísa y Paquita.

En la temporada 1971/72, la Agrupación tenía que salir del 
abismo y volver, siquiera, a la Primera Regional, fuese como fuese. 
Armijo contó de nuevo con la confianza de la directiva, siendo 
utillero, por primera vez, Antonio Márquez, Pirujo; y el equi-
po, un 12 de septiembre, venció al San Rafael por 6 a 2, en el 
primer encuentro de la liga, donde Troncoso marcó cuatro goles, 
formando además Pérez, Busto, Villalba, Caro, Millán, Correa, 
Boleto, Salvador, Manolito, Jaime y Víctor. No hubo cedidos 
del Betis, aunque, a menudo, lo intentó Olías, porque la catego-
ría no compensaba.

En ese mismo día, también venció en el primer partido el 
equipo juvenil, por 2 a 0, al Écija, en el Grupo I de la Segunda 
Provincial.

La Agrupación cogió, rápidamente, la medida a la categoría, 
ganando al Morón, Marchena, Osuna y demás, con gran faci-
lidad de gol. Troncoso, Jaime, Asián y Víctor hacían diana co-
tidianamente. Mientras que el boticario Rafael Requena, Pepe 
Álvarez Martínez, los hermanos Corona y otros amigos veían 
los partidos, no desde las gradas, como les correspondía por ser 
socios de carnet, sino desde la privilegiada azotea de la iglesia de 
San Antón.

Con el campo hasta la bandera, venció al Sevilla Atlético (C) 
en un partido magistral y una buena tarde del portero Carbonero 
y los futbolistas Didí, Salvador, Boleto y Correa, autor del único 
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tanto que subió al marcador. Al final, la Agrupación Deportiva 
Carmona terminó segunda del grupo.

Jugó, por tanto, la liguilla de ascenso con La Puebla, Triana, 
Los Palacios y Albaida. Comenzó con buen pie, ganando al equi-
po palaciego por un contundente 6 a 0, con tres goles de Jaime, 
dos de Boleto y uno de Troncoso. Pero, a continuación, cambia-
ron las tornas y, al final, La Puebla subió a Primera Regional.

Cabe reseñar aquí que, en enero de 1972, José María Re-
quena, antaño jugador del Carmona Football Club, consiguió el 
premio Nadal de novela, siendo homenajeado en la caseta de feria 
de La Giraldilla con asistencia del alcalde Blas Oliveros Caballos, 
compañero en el club, y de nuestro presidente Olías, aprovechán-
dose la ocasión para dejar constancia de la relación de ambos con 
aquel añorado equipo de comienzos de siglo.

Asián y Richard fueron convocados por José María Pachón, 
entrenador de la Selección Juvenil de Andalucía, para enfren-
tarse a la de Extremadura el 22 de enero, en el Sánchez Pizjuán, 
venciendo los nuestros por un claro 4 a 1, con un gran partido de 
Asián.

El juvenil del Carmona fue líder de su liga, en enero, y termi-
nó tercero la campaña. Por su parte, el Centro Juvenil Salesiano 
goleó a todos sus oponentes en su categoría, la Segunda Provincial 
Juvenil, destacando la buena labor de Caraballo, un jugador por-
tentoso que fichará el Betis para el Triana Balompié, su equipo 
en Tercera; y nombró presidente a José Rodríguez, secretario a 
Francisco Fernández Jiménez y tesorero al incombustible coad-
jutor Ubaldo González del Corral, con Luís García Román de 
entrenador, José García Barrera como responsable de la equipa-
ción y Modesto Talavera de asesor técnico, para hacer frente a la 
Copa de Primavera Juvenil, en la que ganó al Colspe, Mairena, 
Tiro de Línea, Rasa, Sevilla Atlético y hasta el Cross, por 4 a 
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0, en el último partido del trofeo, con el portero Infantes, y con 
García, Jiménez, Díaz, Moreno, Guti, Ibáñez, Pepe Molero, 
Juan Ignacio García Valverde, Martínez y Pérez.

En el campo del Portaceli, se fotografiaron directivos, técni-
cos y jugadores. De pie: Lolo, Pepe Peña, Mairén, Carbonero, 
Cartucho, Bastián, Manolín, Herrera, Gallego, Díaz, García 
Román, Ubaldo, Puerto y Almendro; y agachados: Felipe Agui-
lar, Antonio Carbonero, Barrera, Talavera, Jiménez, Antoñín, 
Marín, Valentín, Ignacio Gómez y Rafa.

Con la ayuda del Ayuntamiento, en el verano del 72, se orga-
nizó una liguilla local contando, entre otros, con el Camionero, 
que resultó campeón, el Estrella del Sur, segundo, y el Club San 
Pedro, para allegar fondos con el objeto de iluminar para la com-
petición nocturna el estadio de San Antón, que costó doscientas 
mil pesetas; y, con el mismo fin, nos visitó el Real Betis, en un 
partido disputado a las nueve y cuarto del 19 de agosto, con un 
campo a rebosar, donde fueron presentadas las nuevas caras del 
equipo: Tito, Camacho y Álvarez, apodado Guitarra, un mag-
nífico delantero centro venido de Marchena. A los que acompa-
ñaron en su debut el joven portero Carbonero, Boleto, Caro, 
Troncoso, Mellizo, Bicho, Milla y Richard.



74

La Agrupación Deportiva Carmona comenzó la tempora-
da 1972/73, otra vez, con la esperanza de que fuera la última en 
Segunda Regional. De mister siguió Juan Armijo, y en el primer 
partido, como siempre, se batió en San Antón al Morón, por 2 
a 0, con un primer gol obra del nuevo delantero Tito. En líneas 
generales y hasta final de año, las cosas fueron bien, ganamos den-
tro, con facilidad, al Marchena, por 4 a 0, con goles de Tronco-
so, Román, Lali y Pepín, al Utrera, Dos Hermanas y Osuna, y 
fuera, al Yepsa y La Roda. Mejor, imposible. La Agrupación se 
puso segunda, tras un formidable Dos Hermanas. Acabando la 
temporada en el mismo puesto, tras este equipo, precisamente, 
por ser un líder imbatido. Con el ánimo bien alto por la última 
victoria, 6 a 2, ante el Utrera, participó en el ascenso a Primera 
Regional, frente a Cantillana, Santiponce, Dos Hermanas y Se-
villa Atlético. Ganó el primer partido por 2 a 0 al Cantillana un 
14 de marzo, ambos goles de Boleto, pero tampoco pudo ser. Un 
14 de abril, por la noche, el Dos Hermanas le venció por 0 a 2, 
mandándolo todo al garete. Otra desilusión.

Los juveniles de la Agrupación Deportiva Carmona partici-
paron, entonces, en la Primera Provincial, junto al Centro Sale-
siano, que mantuvo un buen nivel de juego y quedó segundo en 
la competición, con los mismos jugadores que en la temporada 
anterior, y subcampeón de la Copa Primavera de su categoría, que 
se llevó el Coria al vencer su último partido en San Antón. Estas 
alegrías del juvenil salesiano tuvieron contrapeso en el carmonen-
se, al que el Betis Juvenil, a mediados de marzo de 1973, le endo-
só en casa nada menos que un 0 a 15. 

En la temporada 1973/74, la Agrupación militó en el Gru-
po A de la Segunda Regional, de la mano de Armijo, teniendo 
enfrente al Mairena, El Coronil, Osuna, Alcolea, Estepa y Mo-
rón, entre otros. En la presidencia siguió Olías y en la secretaría, 
Fernández Osuna. El delegado de campo fue Leonardo Gómez 
Castañeda.
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Durante los tres primeros meses de competición, deslumbró 
por completo, venciendo en el primer encuentro al Lora a domi-
cilio, por 0 a 4, y en el siguiente, en casa, goleó al Utrera, por 3 
a 0, con goles de Mellizo, Centeno y Rafaelín, éste último, per-
fecto de factura. Así, casi hasta final de año, sin perder ni un sólo 
partido, lo mismo ante equipos grandes que pequeños. La con-
junción de Mellizo, Troncoso, Centeno y Rafaelín, extremo de-
recho rapidísimo, venido de Marchena, fue tremenda para el gol, 
consiguiéndose una media de tres tantos por partido. Pero, con el 
miedo en el cuerpo, a la vista de las temporadas anteriores, ni se 
quería soñar con el ascenso. Aunque cada día estaba más claro que 
podía llegar, con una plantilla como la formada por Carbonero, 
Jarrillo, Jiménez, Caro, Busto, Román, José Manuel, Rafaelín, 
Troncoso, Centeno, Mellizo y Grillo, otro jugador marchenero, 
lo mismo que Morejón y el delantero centro Castillo. La Agrupa-
ción terminó 1973 como líder absoluto del grupo, con un único 
partido perdido y 53 goles a favor. Cómo no recordar el disputa-
do con El Coronil, ganado por 6 a 0, con actuación antológica 
de Grillo y Troncoso, autor de tres goles; o con el Lora C.F., a 
comienzos de diciembre, que quedó 10 a 1, en el que el equipo vi-
sitante, ante los tantos de Troncoso, Mellizo, Álvarez y Centeno 
en el primer tiempo, cambió al guardameta Pedrín por Cabrera, 
y fue peor el remedio que la enfermedad, en el segundo. El gol del 
honor lo marcó Palito.

El único partido perdido en toda la temporada fue contra el 
Utrera de nuestro conocido Ángel Pérez Estudillo, donde los 
presidentes de ambos equipos, Olías y Sánchez Noriega, amigos 
y béticos de pro, disfrutaron de lo lindo.

El Correo de Andalucía, viendo la trayectoria del equipo, le de-
dicó un pequeño reportaje, con fotografía incluida. En ella, apa-
recen, el presidente, el entrenador Armijo, el utillero Pirujo y el 
equipo habitual en la primera fase de la temporada.

Además, la Agrupación recibió con gran alegría la feliz no-
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ticia de del llamamiento de Quindejo para la Selección Juvenil 
Sevillana.

Pero, lo más esperado en juveniles fue el encuentro entre la 
Agrupación Deportiva y el Centro Salesiano, cuyo partido de 
ida se disputó el 25 de noviembre, de poder a poder, con el re-
sultado de 1 a 1 y muchas ocasiones de gol para ambas partes. 
Pisaron el terreno del San Antón por la Agrupación: Plácido, 
Álvarez, Daza, Rodríguez Nuevo, Rafael López, Bonilla, Be-
lloso, Fernández López, González, Pérez y Juan Herrera; y por 
el Centro: Ojeda, Barrera, Jiménez, Ibáñez, Tena, Sánchez, Ca-
nales, Pepe Molero, Roldán, Moreno y Jiménez II. Y, si pronto 
marcó Belloso, más pronto empató el delantero centro Molero, 
desde fuera del área y por la escuadra.

En 1974, con gran pesar en el club, se retiró Miguel Tronco-
so debido a una lesión, a los 34 años de edad. Fue, sin duda, una 
gran pérdida para la Agrupación Deportiva Carmona, en todos 
los sentidos: por su pundonor, su capacidad de estímulo a los de-
más en el campo y, sobre todo, por su amor desmedido a los co-
lores carmonenses. Tanto que, poco antes, hasta intentó comprar 
–créalo– el partido frente al Morón, para mantener el liderato a 
toda costa, sin miedo a lo que consiguiera el Mairena de Valero, 
segundo del grupo. Miguel, con todo el arte del mundo y ante la 
monumental sorpresa del delegado de equipo Leonardo Gómez, 
quiso chantajear al capitán moronense. Se ganó por 0 a 2, sin pro-
blema, los dos goles –¿de quién?– de Troncoso.

Con otra victoria por 0 a 2, en Estepa, goles de Roldán y Váz-
quez, la Agrupación se proclamó de nuevo campeona de grupo 
y, por tanto, aspirante a Primera Regional. Un equipo como éste, 
con 3 partidos perdidos de 28 jugados, y 74 goles a favor, se lo 
puso difícil, si no imposible, al Utrera, Brenes, Camas, Algabeño 
y Lebrijana en la fase final de ascenso provincial. Venció al Alga-
beño por 3 a 1, con goles de Troncoso, al que Armijo casi obligó 
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a participar en la liguilla, y Carbonero, que cuajó un estupendo 
partido en la meta local; al Brenes C.F., por 3 a 1, con tantos de 
Centeno, José Manuel y en propia meta por el equipo visitante, 
en un encuentro que desplazó a Carmona a enviados del Sevilla y 
del Betis, que vieron sobre el terreno a Carbonero, Richard, Lali, 
Centeno, Busto, Fernando, José Manuel, Rafaelín, Román, Ji-
ménez y Mellizo.

Pero, al final, lo de siempre. En la siguiente eliminatoria, se 
perdió ante la Olímpica Valverdeña, campeona de la zona de 
Huelva, pese a empatar en la ida. En éste partido, el equipo local 
creyó indebida la alineación de un jugador carmonense, llegan-
do el asunto hasta el famosísimo programa radiofónico de José 
María García en la cadena Ser, el más escuchado en la España de 
entonces, sin que diera crédito el presidente Domínguez Olías.

En la siguiente temporada, 1974/75, se contrató para el ban-
quillo a un mister experimentado, Fernando Guillamón Rodrí-
guez, por la cifra nada despreciable de quince mil pesetas men-
suales, con el eterno objetivo de dejar la Segunda, frente al Alcalá, 
Osuna, Coronil o Pedrera como rivales. La plantilla, con algún 
que otro fichaje veraniego, quedó conformada a finales de agos-
to por el portero Carbonero, Antonio, López, Centeno, Tapia, 
Richard, Mellizo, Quindejo, Busto, Daza, el juvenil Rafael 
López, Jiménez, Paquito, Román, Delgado, Mellado, Correa, 
Luna, Manolo, Ríos, Zubeldía, Montes y Terino. Este equipo 
de la Agrupación fue líder absoluto en diciembre. Pero saltó la 
sorpresa cuando, al poco tiempo, perdió tres partidos seguidos, 
con quince goles en contra, y el entrenador fue cesado. Porque, 
en el mundo del fútbol, ya se sabe, cuando las cosas se tuercen, 
la cuerda se rompe por el banquillo. Con lo que Guillamón no 
estuvo de acuerdo, reclamando ante la Federación Andaluza de 
Fútbol 105.000 pesetas, es decir, su sueldo hasta final de tempo-
rada. Y hubo que pagar. Como siempre, Armijo fue quien apa-
gó el fuego, dirigiendo al equipo desde enero, con muy buenas 
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maneras y sin cobrar un duro. Hasta catorce partidos seguidos 
se llevó sin perder. Debiéndose recordar el magnífico encuentro 
ante el Marchena, ganado a domicilio por 2 a 4; ante el Mairena 
en casa, rival directo, en el que, con el campo a rebosar y bronca 
entre las aficiones de los dos bandos, el portero Carbonero estuvo 
pletórico y Luna consiguió el gol de la victoria; y, en el último 
partido, al Morón, por 0 a 1. Y, otra vez, la liguilla de ascenso a 
Primera Regional, y el propio Morón, Utrera, Lebrija y Brenes 
de oponentes; y otra vez sin suerte. Dos empates con el Atlético 
Villanueva, perdiendo por penaltis, fue la puntilla, a pesar de que 
lo intentaron con fuerza Mora, Manuel, Tapia, Busto, Jiménez, 
Fernández, Quindejo, Terino, Román, Zubeldía y Montes.

Los juveniles salesianos dieron, mientras tanto, alegrías por 
doquier, a pesar de los medios tan limitados que tuvieron. Como 
declaró a un periódico sevillano su entrenador, Manuel Siles, per-
sona incansable con la cantera, “la apatía para su equipo era mu-
cha, tanta, que aun teniendo un campo ya terminado para el club, 
dependía del San Antón” para que los aficionados vieran a sus mu-
chachos. Sin embargo, el equipo goleó cuanto pudo en el Grupo 
D de la Primera Provincial. Así, los 8 a 0 que metió al San Fer-
nando, en Carmona.

Los niños de la Agrupación Deportiva quedaron segundos en 
la Copa de Primavera Juvenil, y los del Círculo Salesiano, llevados, 
en esta ocasión, a la perfección por Modesto Talavera, también 
segundos, en la Fase de Campeones de la Primera Provincial Ju-
venil, tras enfrentarse al Betis, Coria, Los Palacios, Inia, Cross y 
Marchena. Con un espléndido partido en casa frente a este último 
equipo, al que le marcaron cuatro goles en una tarde de sábado ple-
tórica, en la que mereció una cerrada ovación de los aficionados.

En la temporada 1975/76, continuó el primer equipo de la 
Agrupación en Segunda Regional, y buscó el ascenso. Olías de 
presidente, compatibilizando el cargo con el de hermano mayor 
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accidental de la Virgen de Gracia, y Armijo de entrenador, com-
pañero de trabajo del africano Santiago Asumu O’Kono, al que 
fichó el club, con tiras y aflojas en el sueldo, alguna que otra pro-
mesa y mucho cariño de por medio, tenían muy claro el objetivo. 
Santi, por otro lado, se acopló rápidamente a la plantilla y, en la 
séptima jornada, le endosó tres tantos al Bellavista. Este jugador 
de color tuvo un tirón enorme entre los aficionados, que llenaban 
con banderas el paseo de San Antón para verlo en acción frente al 
San Roque, Cabecense, Los Palacios, Mairena o El Viso.

Nuestro equipo goleó a diestro y siniestro, frente al Burgui-
llos, por 5 a 0, lo mismo que frente al Brenes, por 3 a 0, con un 
Santi pletórico. Fue un ídolo, en pocos de meses. Hasta el pun-
to de que el inigualable y simpático cuponero Perico, procuraba 
regalarle una sandia por gol. Al conjunto de La Campana, por 
ejemplo, le ganó la Agrupación por 5 a 0, al Cazalla por 6 a 0... 
En fin, todo marchó a pedir de boca. El último encuentro de liga, 
celebrado el 12 de febrero, frente al Tocina, fue un puro disloque, 
ganando la Agrupación Deportiva Carmona en campo contrario 
por 0 a 7, con un festival de goles de Zubeldía y Román. Con 
estos resultados, quedó primera del grupo y Santi fue el máximo 
goleador, con 82 goles, pese a su lentitud.

En la primera eliminatoria de la eterna liguilla de Primera Re-
gional, la Agrupación apeó a doble encuentro al club lebrijano 
Antoniano, por un global de 4 a 0, con toda la plantilla magistral 
en los dos enfrentamientos. En la segunda y última, se enfrentó al 
Pilas, con ascenso automático para el vencedor. El 25 de mayo de 
1976, jugó en un San Antón a rebosar –de San Blas a San Felipe, 
de Santiago a San Pedro, fue fiesta– se acabó el papel en los ven-
tanucos del campo, y la afición se preparó para algo grande. Desde 
el ascenso a Tercera División, no se vivía tanta expectación. Para 
este primer partido, Armijo alineó a Mora, Richard, Quindejo, 
Jiménez, Manuel, Macarro, Romero, Montes, Terino, Santi y 
Velasco, saliendo en la segunda parte Fernández y Luna. El ba-
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lón fue de una portería a otra sin descanso. Puro espectáculo, con 
la afición disfrutando como nunca, aunque con el miedo en el 
cuerpo, porque no llegaba el gol. Montes, en el minuto 37 de la 
primera parte, colocó el primero en la casilla. Sin haber nada cla-
ro, comenzó la segunda parte, y el equipo se transformó como por 
arte de magia: un desconocido Santi marcó dos goles de bandera, 
uno de cabeza, llevando la tranquilidad al graderío. Como comen-
tó el mister Armijo al final del encuentro a un periódico regional, 
“mucha mala suerte habría de tener la Agrupación Deportiva para 
no subir a Primera Regional”. A la vuelta, el primer domingo de 
junio, con casi trescientos aficionados carmonenses en las gradas 
del estadio pileño, nos jugamos ser o no ser. Con la desventaja 
del primer encuentro, el Pilas lo intentó con toda su alma, pero 
defendimos el resultado de tal modo que el encuentro finalizó 0 
a 0. Fue la locura, el presidente se abrazó llorando al entrenador, 
todos los jugadores saltaron al centro del campo llenos de alegría, 
y los aficionados brindaron con botas de vino. Después de cinco 
intentos, la Agrupación alcanzó la Primera Regional. El calvario 
había terminado, felizmente, para la entidad. La celebración ofi-
cial, con fotografía incluida, fue en la Peña de La Giraldilla, con 
las autoridades locales, aficionados, directivos y la platilla de la 
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temporada: Mora, Carbonero, Richard, López, Quindejo, Ji-
ménez, Rufián, Macarro, Román, Montes, Fernández, Santi, 
Velasco, Suárez, Romero, Luna, Terino, Manuel... Se brindó 
por el ascenso y se brindó –¡ojo!– por Santi, pichichi de todas las 
categorías nacionales en aquella temporada, con 82 goles. Mejor 
imposible.

Hubo partidos de preparación con los equipos de los alre-
dedores y, en la temporada 1976/77, ahora sí, la Agrupación se 
presentó con prestancia futbolera en el Grupo II de la Primera 
Regional, junto, entre otros, a La Palma, Barbate, Écija, La Le-
brijana, San Roque, Rota, Soberano, Tarifa y Alcalá C.D. En 
resumidas cuentas, lo mejorcito de la región. Lo merecían, sin 
duda, los aficionados carmonenses.

Armijo permaneció al frente del banquillo y los directivos 
Olías, Fernández Osuna, Ordóñez Ruiz y Ramos buscaron 
jugadores de categoría por toda la provincia, con la aspiración, 
ahora, de subir a Preferente, quedando la plantilla formada por 
los porteros Paco Fernández y Mora, por Fernández López, Ro-
mán, Terino, Rafael López, Cenizo, Jiménez, Macarro, Vargas, 
Santi, Chaparro, Abeja, Mora, Diego, Guillén, Garrido, Ca-
brera y el juvenil Torres. En principio, estos nombres sonaron 
bien, faltaba, claro está, verlos en acción. No se tardó mucho en 
comprobarlo.

La Agrupación Deportiva perdió el primer partido, frente al 
Écija, en su casa, por 2 a 0. Por el contrario, pasados unos encuen-
tros, la afición vio lo mejor del equipo al vencer al Soberano por 
un contundente 5 a 0, con tres goles de Santi, como casi siempre. 
En verdad, los primeros meses de competición fueron de contacto 
con la categoría, con poca brillantez en el juego. El club quedó, 
en diciembre, no obstante, en quinta posición, sin perder de vista 
la cabeza. Pero, en enero del 77, dos derrotas consecutivas lo ba-
jaron a la séptima posición, una de ellas de nuevo ante el Écija, 
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que ganó cómodamente a domicilio por 0 a 3, evitando una ma-
yor goleada el portero Mora. Visto el panorama, aumentaron las 
primas por ganar, pero el juego siguió muy desigual, lo mismo se 
vencía con autoridad que se perdía estrepitosamente. Una de las 
pocas alegrías de la temporada fue el 5 a 0 frente al Tarifa, con 
Quindejo y Macarro de protagonistas. Luego, las dos victorias de 
la Agrupación en las visitas de los tres equipos punteros del grupo 
–Ayamonte, La Lebrijana y Barbate– unidas a resultados de ter-
ceros que le beneficiaron, puso al alcance los puestos de ascenso, a 
mediados de febrero. Por tanto, aún había tela que cortar.

Fue, entonces, cuando la primera plantilla del Sevilla F.C. 
tomó el Parador de Nacional de Turismo de Carmona para sus 
concentraciones deportivas. El entrenador Carriega, con esta 
iniciativa, provocó el delirio entre los aficionados sevillistas de la 
localidad. ¡Cuántos pidieron autógrafos a Paco, Gallego, Hita, 
Blanco o Scotta! Cada vez que paseaban por Carmona, era un 
follón.

En los últimos meses de temporada, empatamos a domicilio 
con el Ayamonte, y perdimos con La Lebrijana y el Barbate, lo 
suficiente para aspirar al cuarto puesto, que era de ascenso auto-
mático.

La Agrupación ganó al Arcense, por 4 a 1, al Sanluqueño, 
por 1 a 2, y a la Olímpica Valverdeña, por 7 a 3, con cuatro 
goles de Santi, en un San Antón de gala y el recuerdo de la radio 
con José María García, unas temporadas antes, en la memoria 
del club. En el ascenso a la Preferente Regional, acompañaron a 
la Agrupación Deportiva Carmona el Rota, el Ayamonte y el 
Atlético Sanluqueño.

En dos temporadas, se dieron dos pasos de gigante y, claro, se 
celebró a lo grande.

En la imagen vemos a la plantilla de la exitosa temporada. De 
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izquierda a derecha, de pie: el utillero Pirujo, Richard, Infantes, 
Abeja, Cenizo, Jiménez, Quindejo, Torres, Mora, García, Bi-
cho y el entrenador Armijo. Agachados: Terino, Román, Chapa-
rro, Santi, Paquito, José Manuel, Macarro y Sabín.

Con el equipo en Preferente Regional y las arcas sin défi-
cit, cosa difícil, se despidió de la presidencia José Domínguez 
Olías. Su dedicación a nuestra entidad y al deporte local, y su 
impronta en el trato diario quedaron como ejemplo. Mejor final 
no pudo tener.
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LA VUELTA DEL PRESIDENTE DE TERCERA Y LOS MALOS

TIEMPOS ECONÓMICOS DE LOS OCHENTA

En la temporada 1977/78, volvió a la presidencia Antonio Gon-
zález García, el Paraeño, que con la ayuda inestimable del secreta-
rio Antonio Fernández Osuna, afrontó la campaña en Preferente 
Regional, al lado de los Sanluqueño, Coria, Cádiz, Granada, 
Lucentino, Arcos, Córdoba B, Ronda, Zaidín, El Ejido, Balón 
de Cádiz, Rota, etcétera. Dirigió el banquillo Guillamón, con 
Armijo de segundo, y estuvieron en la plantilla el portero Mora, 
Vergara, Ruiz, Terino, Tapia, Macarro, Quindejo, Manolo, 
Víctor, Morales, Román, Cabrera, Garrido, Diego Fernán-
dez López, los juveniles Sabín y Torres, León, Abeja, Santiago 
Asumu O’Kono, el gran Caraballo, Paco García, Piñero y Juan 
Ávila de portero suplente.

El primer partido fue una total decepción. Lo ganó el Martos, 
en su campo, por 2 a 0, y el último, para no ser menos, lo ganó a 
domicilio el Arcos, por 0 a 2. La anécdota de la temporada fue el 
aplazamiento del partido del 25 de septiembre, por la celebración 
de un mitin del líder socialista Felipe González en el campo de 
San Antón. Después, la Agrupación Deportiva Carmona perdió 
con el Coria, por 3 a 0, frente al Córdoba, por 1 a 2... De siete 
partidos, sólo ganó uno. Y los aficionados empezaron a darle la 
espalda al equipo. De diecisiete partidos, tres victorias. Una de 
ellas, por cierto, frente al Rota, líder del grupo.

En enero de 1978, perdió frente al Sanluqueño, por 0 a 3, en 
un partido en el que su capitán, Moscoso, volvió loco a la defensa; 
perdió frente al Martos, pese a la buena actuación de Carbonero, 
que evitó una goleada; y frente al Antequerano, por 2 a 3, con una 
tremenda bronca de la afición. Aquello fue una bomba. El resul-
tado nos colocó en el penúltimo puesto de la clasificación, con el 
descenso pisándonos los talones y sin saber muy bien que hacer.
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Hasta abril, no se vio un partido medianamente decente en 
Carmona: la Agrupación venció al Cádiz, por 3 a 1; y al Ayamon-
te, por 4 a 3, siendo delegado de campo José Rodríguez Álvarez, 
el Cerezo. Pero, ni por esas. Después de perder los siguientes en-
cuentros, dos goles del Torredonjimeno nos mandaron definitiva-
mente a la Primera Regional, en mayo. Los dos partidos restantes, 
perdidos frente al Ayamonte, por 4 a 3, y ante el Lucentino, por 1 
a 2, sólo sirvieron de argumento para que los insultos de la afición 
se escucharan por todas partes. El Paraeño sufrió una decepción 
enorme, y la directiva en pleno presentó la dimisión, a primeros 
de junio. De treinta partidos jugados, en siete, sólo en siete se 
puntuó. Sobran las palabras. 

Digno de mención fue el partido de juveniles de la Segunda 
Provincial entre la Agrupación Deportiva y el Centro Salesiano, 
jugado en San Antón a finales de mayo, con un total de ocho go-
les y muchas idas y venidas a las porterías, 4 a 4, para disfrute del 
público.

Para la temporada 1978/79, fue elegido 
presidente José Rodríguez Álvarez, el Cere-
zo, se contrató a un entrenador muy joven, 
José Enrique Díaz Barrera, al que acompa-
ñó Francisco Pérez García, el Melli, como 
delegado de campo, y la Agrupación quedó 
encuadrada en el Grupo B de la Primera Re-
gional, con el Club Alcalá, Cazalla, Valver-

deña, Huelva, La Lebrijana, Pilas, Morón, Cartaya, Pinzón, 
Fernán Núñez y otros. Con muchas dudas y muy poco dinero, el 
club llegó a septiembre, verdaderamente desorientado. Y, sin em-
bargo, ganó el primer partido, contra el Egabrense, en su campo, 
por 0 a 1; y el siguiente, ante el Pilas, en la presentación oficial 
en San Antón, por 4 a 0. En esta ocasión, el equipo lo formaron 
Carvajal, portero que vino de Los Palacios, Lolo, Eugenio, pro-
cedente del Andorra de la Segunda B, Quindejo, Olmedo, Teri-
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no, Víctor, Juanín, Torres, Cristóbal y Beltrán, junto con Sabín 
y Santi, que no dieron oportunidad alguna al visitante, sobresa-
liendo el recién ascendido al equipo senior Torres, que, siendo su 
primer partido, marcó dos goles. Misma actuación que repitió en 
la jornada siguiente, ante el Pinzón. La directiva respiró, la afición 
disfrutó del juego y el equipo pareció asentado, ocupando la sexta 
posición en la tabla.

La Agrupación Deportiva Carmona venció al Morón por 2 
a 0 y al Piscina Coria por 4 a 0, y empató frente a Los Palacios, 
en su campo, pese a las circunstancias que rodearon el encuentro. 
Los aficionados recibieron de mala manera a los nuestros, y se cal-
deó, poco a poco, el ambiente en las gradas, hasta el punto de que 
encendió los ánimos en el terreno de juego, llevándonos la peor 
parte: el árbitro expulsó en el primer tiempo a Víctor y Quindejo, 
y en el segundo a Caraballo, que estaba en el banquillo.

Viendo que la senda tomada era la positiva, a finales de no-
viembre, la directiva fichó a Pino, Tejada, delantero centro pro-
cedente del Alcalá, Amador, Palmicha y Torilo, un gran juga-
dor, extremo derecho de velocidad envidiable. Y, con las fuerzas 
renovadas, en un partido extraordinario, vencimos al Marchena 
en nuestro terreno, con goles de Quindejo y Sabín, y a La Lebri-
jana fuera, por 1 a 2. El equipo alcanzó la tercera posición, con 
el Club Alcalá, líder entonces, a cinco puntos; a tiro de piedra, 
como quien dice. Sólo había que meterle un poco de presión y 
esperar que fallara. Era cuestión de tiempo.

En Navidades, nos visitó amistosamente el Sevilla Atléti-
co, aquel equipo de Segunda B que entrenó Antonio Valero 
y contó con jugadores como Baena, Nimo, Mena, Castillo o 
Mantecón.

Con el ritmo impuesto por el mister José Enrique, la Agru-
pación ganó al Morón por 2 a 0 y al Piscina Coria por 6 a 0, 
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estando Santi lesionado. La afición se reencontró con el equipo, 
y despidió con una gran ovación al portero Ávila, Altozano, Pal-
micha, Lolo, Pino, Quindejo, Olmedo, Víctor, Juani, Eugenio 
y Sabín, que estuvieron pletóricos.

Para alcanzar el liderato, se fichó a Gallardo, un centrocam-
pista de lujo que mostró pronto su categoría. Contra el Egabren-
se, por ejemplo, dio una lección magistral. Con la plantilla total-
mente acoplada, el equipo ganó, en marzo, al Bujalance, en su 
campo, donde nadie venció hasta entonces, con resultado de 0 a 
2, con un Caraballo autor de los dos goles, en la segunda parte, al 
que despidió el público con una sonada ovación. La Agrupación 
Deportiva Carmona ocupó la segunda plaza. 

Ganó a La Palma, por 5 a 0, con un Quindejo espectacular, 
y todos los demás encuentros que disputó en abril y mayo, ter-
minando la temporada con 2 a 0, frente al Fernán Núñez. Pero 
el Alcalá de González Flores, tampoco falló. Fuimos justos sub-
campeones, a seis puntos del líder, consiguiendo con ello la ligui-
lla de ascenso.

El único obstáculo en esa liguilla a la Preferente Regional fue 
el club granadino Zaidín, al que la Agrupación se enfrentó a do-
micilio en mayo de 1979, empatando a un gol. En este primer 
envite, el árbitro se resistió a pitar, en principio, ante la ausencia 
de fuerza pública y la bulla que armaron los espectadores. En el 
segundo, a cara de perro, ganó el equipo de José Enrique por tres 
goles, dos de ellos de Víctor. Fiesta por todo lo alto, mister sacado 
a hombros y objetivo cumplido: vuelta a la Preferente, donde nos 
correspondía por historia y por juego.

En esta temporada, también destacó la cantera. El equipo ju-
venil, con Luís Gómez Castañeda de entrenador, formado por el 
portero Tejada, y los jugadores Camacho, Ignacio Pérez, Herre-
ra, Faliqui, Florido, Cabello, Valerio, Sánchez, Serrano, de la 
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Osa, Abeja... arrasó. Terminó líder de grupo en la Primera Pro-
vincial y fue subcampeón en la Copa de Primavera. Mejor, impo-
sible.

Como premio y punto final de campaña, nos visitó, en feria, 
el Sevilla F.C. de los Gallego, Scotta, Nimo, López, Blanco y 
Yiyi.

En julio de 1979, se presentó en el antiguo bar El Molino la 
Peña Carmo, una asociación dedicada a la promoción del fútbol 
local, íntimamente relacionada desde sus inicios con la Agrupa-
ción Deportiva Carmona, a la que ha prestado su apoyo incondi-
cional, en todo momento. En particular, en apuros económicos. Y 
ha premiado, siempre, a los jugadores más destacados de todas las 
categorías del club a final de temporada. Lo que hizo por primera 
vez el 14 de junio de 1980, en el campo de San Antón. ¡Quién les 
iba a decir a Juan Armijo, José Recio, Francisco el Melli, Fran-
cisco del Pozo, al añorado Pepe Olías y demás fundadores que la 
peña y los premios seguirían al cabo de tantos años! La novedad 
reside, ahora, en que la entrega de trofeos se realiza en la bonita y 
acogedora caseta que la entidad posee en el real de la feria.

Rafael García Pérez, el Melli, fue elegido 
presidente para la temporada 1979/80, Anto-
nio Gómez, vicepresidente, y José Ossorio, 
tesorero. Los demás miembros de la directiva 
fueron casi los mismos de años anteriores: Leo-
nardo, Modesto, Olías, Roldán, Recio, Eu-
genio, Cantarito, Pepe Pan, Manuel García 
Romero, Siles, Manzano, José Rodríguez, 
Troncoso, Leal, Curro, Armijo, Miguel Acal, Juan el Pintao, 
Chico y demás.

Nueva directiva, pero mal comienzo. Al cabo de unos pocos 
de partidos, el presidente, otros miembros de la junta y algunos 
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jugadores juveniles tuvieron un accidente de tráfico de vuelta a 
casa, tras disputar un partido en Brenes, al caer el vehículo en 
que viajaban al arroyo paralelo a la carretera, por el mal estado 
del piso. Ese infausto día, el capitán del equipo, Luís Sánchez, y 
el directivo Juan Fernández Puerto, el Pintao, salvaron la vida 
al futbolista Lolo por poco. Pero, para colmo de males, y cuando 
todo pareció acabado, en el recuento de chavales, faltó Faliqui, 
el hijo del Barbi, que apareció, felizmente, luego. Los años han 
pasado, pero al presidente, a Modesto Talavera, entrenador del 
equipo y a su delegado, Enrique Moreno, todavía no se les ha 
quitado el susto de encima.

Con todo, los juveniles de la Agrupación fueron subcam-
peones de grupo y participaron en la Copa de Primavera. En 
la primera eliminatoria se enfrentaron y apearon de la compe-
tición al Marchena B, empatando el primer encuentro, con 
gol de cabeza de Faliqui, y ganando el segundo, por 2 a 1. En 
la siguiente, los eliminó el Betis Juvenil, que ganó en el San 
Antón por 1 a 3 y en el Villamarín por 9 a 0. Está todo dicho. 
Sólo reseñar, como anécdota, que nuestros chavales fueron a 
Sevilla con botas de tierra y los utilleros del Betis, gentilmente, 
les facilitaron las botas de césped del primer equipo bético. Qué 
ilusión para el defensa Camacho calzar las botas de Cardeñosa, 
o Delia las de Ortega. Un buen recuerdo, no cabe duda, pese 
a la goleada.

Recordemos, con la fotografía posterior, a esos flamantes sub-
campeones, ejemplo de una cantera que durante tres temporadas 
alcanzó varios títulos para el club. En ella, vemos a Tobalo como 
mister, y a los niños Ignacio, Delia, Vicente, Lancha, Naran-
jo, Faliqui, Camacho, J. Antonio, Tejada, Bareta I, Angelito, 
Manolito Valerio, Manuel, Zayas y Bareta II. Todos, con sus 
medallas al cuello, junto al bueno de Curro el masajista, su hijo 
Enrique y Eugenio el Cuétara, como delegado de campo. En 
definitiva, plantilla extraordinaria.
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El 2 de septiembre de 1979, la Agrupación Deportiva Car-
mona volvió a la Preferente Regional, perdiendo estrepitosamen-
te ante el Pozoblanco, por 3 a 1, con José Enrique de entrenador 
y, en el terreno de juego, Juan Ávila, Lolo, Amador, Acosta, 
Quindejo, Choya, Juanín, Oliveros, Julio, Palmicha y Guerre-
ro. Esta derrota –que pudo ser peor, si no media acertadamente el 
portero Ávila– fue un toque de atención, porque a nuestro grupo 
pertenecían equipos de fuste contrastado como el Alcalá, Gra-
nada, Córdoba, Marbella, Cádiz B, Coria, Ayamonte, Bailén 
o Moguer. La presentación en San Antón fue frente al Alcalá de 
Mora, Titi, Palma, Morales y compañía, en un partido memo-
rable, de infarto, que se ganó por 2 a 1, con buen hacer de Ávila, 
Quindejo y Amador. Y con el partido frente al Torremolinos, 
ganado por 3 a 2, con derroche de facultades por ambas partes 
y actuación destacada de nuestro delantero Tejada, que marcó 
dos goles, la Agrupación llegó a fin de mes en la decimotercera 
posición.

En octubre, la directiva fichó a Miguel Batiste, portero que 
cuajó de inmediato dos magníficas intervenciones, una frente al 
Loja y otra frente al Coria, contribuyendo decisivamente a la vic-
toria final del equipo.
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El partido contra el Zaidín fue suspendido por la falta de la 
fuerza pública, si bien, cuando se celebró, ganamos 0 a 2, sor-
prendiendo a propios y extraños el equipo formado por Miguel, 
Amador, Cuesta, Quindejo, Guerrero, Choya, Juanín, Tejada, 
Julián, Palmicha, Molinos, Julio e Ibáñez, que dio una lección 
de fútbol. Con esta victoria, el equipo se aupó a la sexta posición, 
a tres puntos del líder. Lástima que, en la siguiente jornada, con 
el campo repleto, perdiéramos por 1 a 5 frente al Sanluqueño. 
Nos barrieron del campo. Vamos, que fue un puro escándalo. Así, 
terminó 1979.

A comienzos del 80, con un frío tremendo, la Agrupación 
perdió con el Lucentino, 1 a 0. Pero, le ganó al Cádiz B, a la se-
mana siguiente, con dos golazos de Tejada.

Después, dimitió el presidente y, en asam-
blea extraordinaria de socios numerarios, con 
mayoría absoluta, lo sustituyó Antonio Gó-
mez Fernández, hasta entonces vicepresiden-
te primero, ocupando ahora las vicepresiden-
cias primera, segunda y tercera José Ossorio 
Argüello, Juan José González Rodríguez y 
José Domínguez Olías, respectivamente, la 
secretaría Enrique Moreno, la vicesecretaría 

Antonio Fernández Osuna y la tesorería Ángel Ferrer, siendo 
vocales José Domínguez Jiménez y Manuel Becerra, entre otros. 
La primera decisión de esta directiva fue el arreglo de las instala-
ciones del campo de San Antón, cuyo vallado reformó por com-
pleto el constructor y directivo José Rodríguez Lora, a cambio de 
quinientas cincuenta mil pesetas que nunca cobró. 

La temporada siguió su curso y, con una suculenta prima de 
tres mil pesetas, se venció en casa al todopoderoso Córdoba, por 2 
a 0. El liderato estuvo más cerca. Para el tramo final de temporada, 
se reforzó el equipo, en abril de 1980, con jugadores procedentes 
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del Real Betis: Guerrero, Márquez y los hermanos Corrales, és-
tos últimos del Betis Deportivo.

Con ellos, se empató con el Loja, se ganó al Ronda, por 1 a 
2, en un partido a enmarcar de Richard, y se aspiró a todo, visto 
lo visto. A comienzos de mayo, la Agrupación Deportiva visitó 
al Atlético Sanluqueño, líder del grupo, y, con las gradas muy ca-
lentitas en contra, consiguió un difícil y meritorio empate, con gol 
de Tejada. Y, a la semana siguiente, goleó al Lucentino, 4 a 0, en 
el mejor partido de la temporada, con Andrés, Amador, Acosta, 
Quindejo, Cres, Juanín, Julián, Julio, Tejada, Palmicha, Gue-
rrero, Márquez, el mejor punta de la provincia, y los hermanos 
Corrales. Con dos tantos, Julián fue largamente ovacionado. Fal-
taba un último esfuerzo, para acabar entre los tres primeros.

Para relajar el ambiente, el jueves de feria, 15 de mayo, nos vi-
sitó el primer equipo del Real Betis, al que, curiosamente, venció 
la Agrupación por 4 a 3, en un partido amistoso en el que Carrie-
ga alineó a jugadores como Campos, Alex, Alabanda, Ortega, 
Gordillo, Bizcocho o Cardeñosa, recaudándose, entre unas cosas 
y otras, unas trescientas mil pesetas.

A final del campeonato, tras perder frente al Cádiz, empatar 
con el Iliturgi y perder con el Córdoba, por 6 a 5, se escapó el 
ascenso automático a Tercera División. La Agrupación terminó 
cuarta, con 41 puntos y 52 goles a favor. Lástima. No obstante, en 
el verano, se barruntó alguna que otra baja para la temporada si-
guiente en la categoría de bronce. Todo estaba muy a favor, cuan-
do la Federación, por una nueva reestructuración de las categorías, 
nos dejó fuera por segunda vez.

El presidente y la directiva emprendieron la temporada 
1980/81, con fuerzas renovadas, en el Grupo II de la Preferente 
Regional, con la firme intención de subir a Tercera. El problema, 
como casi siempre, fue buscar el dinero, sobre todo, teniendo el 
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precedente de los sueldos pagados a los jugadores en la temporada 
anterior, algunos con nóminas de 35.000 pesetas mensuales, más 
las primas de tres mil para todos por partido ganado. Una locura, 
según Pirujo el masajista. El vicepresidente Ossorio lo dijo claro, 
o se cuadraban las cuentas o venía el desastre. Y para acabar con 
el déficit se pensó montar un bingo en el bar El Molino, con la 
ayuda de los béticos Cardeñosa y García Soriano, conocedores 
del negocio, pero los problemas burocráticos lo impidieron.

Pues bien, con la incorporación del Brenes Deportivo, Ubri-
que y La Pastora como nuevos integrantes del grupo de la Prefe-
rente, comenzó la liga. La Agrupación Deportiva Carmona, des-
pués de una buena pretemporada, empató a un gol en Montilla, 
en el primer encuentro oficial, jugando, incluidos los cambios, 
Miguel (portero), Bazán (lateral derecho), Quindejo (central), 
Ladrón (lateral izquierdo), Quique (interior izquierdo), Víctor 
(interior derecho), Corrales I, Guerrero II (extremo derecho), 
Fernando (extremo izquierdo), Tejada (delantero centro), Már-
quez (el Zinedin Zidan de la provincia), Caraballo y Corrales 
II. Y el primero en casa lo perdió ante uno de los novatos, el 
Brenes, por 1 a 2, con lo que Juan Corbacho, mister visitante, le 
ganó la partida a su buen amigo José Enrique. Menos mal que, 
siete días después, la Agrupación venció al Utrera por tres tantos, 
en un partido extraordinario. En octubre y noviembre, el equipo 
estuvo fenomenal en todas sus líneas y ocupó, con todo mereci-
miento, el primer puesto de la clasificación. Destacando, por su 
vistosidad dos partidos: uno, celebrado el 13 de octubre, en San 
Antón, frente al Cádiz B, que se ganó 2 a 0, con la alineación de 
juveniles por culpa de las muchas bajas de titulares, destacando 
entre todos Manolito Delia, un chaval de quince años que, por su 
gran actuación, recibió una ovación cerrada al final del encuentro; 
y otro, frente al Córdoba B, que se ganó por 5 a 2, con dos goles 
de Tejada y otros dos de Caraballo, repitiendo Delia actuación 
y ovación. Luego, otros dos encuentros dignos de referencia: uno, 
frente al Recreativo de Huelva, que se empató a dos en su casa; y 
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otro, celebrado el 14 de diciembre, con el liderato en juego, frente 
a La Lebrijana, en su casa, que se perdió injustamente, 3 a 2, por 
obra y gracia de un colegiado nefasto. A pesar de la derrota, fue un 
final de año pletórico para la Agrupación.

En Navidad, disputó un amistoso con el Sevilla Atlético de 
Manolo Cardo, líder de su grupo en Tercera División.

A comienzos de 1981, empató en partido oficial con el Écija, 
y venció al Montilla, por 3 a 1. El follón vino contra el Brenes, 
clasificado en el cuarto puesto, inmediatamente detrás de la Agru-
pación, pero con los mismos puntos; al que pretendió devolverle 
la moneda de comienzos de temporada, en un partido con las 
aficiones de ambos equipos llenando las gradas a rabiar, que vio la 
expulsión del entrenador y de los jugadores carmonenses Víctor y 
Guerrero, y terminó empatado.

A partir de aquí, incomprensiblemen-
te, vino un bajón espectacular en el equipo, 
y José Enrique dimitió como entrenador, 
siendo sustituido, por mediación de Anto-
nio Gómez Valencia, por un principiante 
como mister llamado Luís del Sol y Cas-
cajares –¿les suena?– una figura mundial 
del fútbol, que aquí fracasó. 

Perdimos contra La Pastora, Montilla, Lucentino, La Val-
verdeña... Menos mal que, un 10 de mayo, vencimos al Ubrique 
por 6 a 0. Aunque poco duró la alegría. El Alcalá de González 
Flores, alias el Zorro, nos devolvió a la realidad, con 3 a 0 en el 
José Bono. Nadie, ni Molina, Quique, Ladrón, López-Hidalgo, 
Quindejo, Corrales I, Márquez, Víctor, Tejada, Guerrero ni 
Caraballo detuvieron a un torbellino como el delantero centro 
Luís, autor de los tres tantos. Con esta victoria, el Alcalá presidi-
do por Sánchez Araujo ascendió a Tercera.
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En cuanto llegó el verano, Del Sol, visto el panorama, cogió 
las maletas y se fue por donde vino.

En cuanto a la cantera, los tres equipos de la Agrupación 
realizaron una gran temporada, ocupando posiciones de cabeza 
en sus distintas competiciones provinciales. Los juveniles, con 
Francisco Valerio Vaca como mister, con Tejada, Delia, Za-
yas, Camacho, Ignacio, Bareta I, Bareta II, Ramírez, Faliqui, 
que debutó en la Preferente frente al Baena, Angelito, Mocha, 
Falcón, Cali, Lancha, Frasco y Manolo Valerio, que también 
debutó, contra el Chiclana, todos, dieron un buen recital en la 
segunda provincial, quedando cuartos. Los infantiles, con Mar-
tínez, Prieto, Valderrama, Morales, Blanco, Pavón, Sevillano, 
Guerrero, Bonilla y Ojeda, entre otros, ocuparon al final la ter-
cera posición. Y los alevines, con Nicolás Orihuela en su segun-
da temporada de entrenador, y los jugadores Ortega, Cabello, 
Huertas, Osuna, Portillo y Mata, entre otros, hicieron lo que 
pudieron.

Finalizada la campaña y viendo que Armijo permanecía en 
el Mairena, la Agrupación Deportiva Carmona contrató como 
entrenador a Francisco López Servio, que dirigió al equipo en 
el trofeo de verano Ciudad de Utrera, teniendo como rivales al 
Alcalá, Los Palacios y el propio Utrera. A comienzos de agos-
to, la Agrupación organizó el II Trofeo Antonio Gómez, con el 
que recaudó casi quinientas mil pesetas, con la participación del 
Alcalá, Utrera y Mairena, que nos venció por 0 a 2, en una 
apasionante final. La revancha vino, días después, en el Triangu-
lar Ciudad de Mairena, ganado por la Agrupación en una gran 
final por 0 a 1. Las espadas quedaron en alto para la liga de la 
temporada siguiente, que volvería a enfrentarnos con estos eter-
nos rivales. Contando con los fichajes de Vita, Torrano, portero 
procedente del Betis Deportivo, Freire, Gata y Rosado, juga-
mos y ganamos el I Trofeo Ciudad de Alcalá, celebrado los días 
11 y 13 de agosto.
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En septiembre, el presidente presentó la plantilla a la Virgen 
de Gracia, patrona de Carmona, acompañada por la directiva del 
club, en la que se incluyó como ATS a Pepe el Espartero.

Con el miedo en el cuerpo, por culpa de la convocatoria de 
huelga general en los jugadores profesionales de las tres princi-
pales categorías nacionales, comenzó la temporada 1981/82, con 
buen ritmo. Ganó la Agrupación Deportiva al Peñarroya, con 
goles de Vita y Caraballo, al Ayamonte, por 2 a 3, en un gran 
partido de todo el equipo, y al Cádiz B, en un partido antológico 
de Caraballo, con resultado de 3 a 0, en el campo de San Antón. 
Estos resultados auparon a los pupilos de Servio a la segunda po-
sición, tras el Bollulos. El lunar llegó en el peor momento, contra 
el Mairena de Armijo, que, el 18 de octubre, con las gradas del 
San Bartolomé llenas de aficionados, nos ganó por 2 a 0, forman-
do en el equipo de Paco López los Torrano, Lobo, que procedía 
del Calvo Sotelo, Ramos y Muñoz Gata, que vinieron del Sevilla 
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F.C., Ladrón, Enrique Elena del Español, Domingo, Quique, 
Vita, Juan y Caraballo, que nada pudieron frente a los Palmicha, 
Molino y Jurado del equipo mairenero. 

En la siguiente jornada, celebrada, en San Antón, el 25 de 
octubre, llegó la gran sorpresa. El colegiado gaditano Domínguez 
González dio por válido un gol del Riotinto conseguido en claro 
fuera de juego, por lo que un grupo de aficionados se abalanzó 
sobre él y sobre los linieres, al terminar el partido, y hasta el en-
trenador visitante, Juan Corbacho, tuvo que salir corriendo del 
banquillo para no llevarse algún sopapo. Lo malo fue que, para 
poner orden, un policía nacional de servicio en el campo, pistola 
en mano, disparó al aire, provocando un gran alboroto. El pa-
vor se apoderó rápidamente de las gradas ante tamaña barbaridad, 
provocando la espantada del público. Aquello, naturalmente, dio 
la vuelta a España en medios periodísticos, lo mismo escrito que 
radiofónicos y televisivos. 

Olvidado este gravísimo incidente, la Agrupación arrancó los 
puntos en el campo del Montilla, algo que, hasta entonces, nadie 
había conseguido, ganando por 1 a 2, con una actuación memora-
ble de Lobo, Elena y Muñoz Gata, autor del gol de la victoria.

Para que no faltaran más sorpresas ni sobresaltos, el Ayunta-
miento clausuró el campo de San Antón por impago del sumi-
nistro municipal de agua, obligando a Olías a un acuerdo con la 
corporación para saldar la deuda. Con todo, el 7 de noviembre, 
se jugó en él contra el Lucentino, con resultado favorable de 3 
a 1.

Vuelta la ansiada normalidad, los de Paco López ganaron al 
Córdoba B, La Palma y, lo que fue más importante, al líder, el 
Bollullos, por 3 a 0, con Vita y Caraballo como protagonistas 
indiscutibles. Comenzaba la Agrupación el año 82 en gran forma 
de juego, tercera en la clasificación y pisándole los talones al Rio-



99

tinto, segundo clasificado. Luego, ganó a La Lebrijana, por 1 a 
2, quedando a un paso de la cabeza del grupo. Con frío intenso 
en la calle y buen ambiente en las gradas, nos visitó el Ayamonte, 
y Molina, Rosado, Campaña, Lobo, Ladrón, Quique, Juanín, 
Muñoz Gata, Márquez, Vita y Caraballo, muy especialmente 
Márquez, brindaron a la afición un recital de técnica futbolística, 
y ganaron, empatando a puntos con el líder. Pero todo se vino 
abajo cuando el equipo, sin causa aparente, comenzó a perder en-
cuentros, siendo especialmente doloroso el 1 a 2 frente al Maire-
na de Armijo, conseguido en un partido bronco que terminó con 
tres jugadores expulsados y algún que otro tortazo entre las dos 
aficiones. Siempre lo mismo.

Por aquellos días, el gran seleccionador brasileño Tele Santana 
visitó el parador de Carmona, lugar elegido para la concentración 
del equipo nacional de Brasil para el Campeonato Mundial de 
Fútbol, España 82. Y visitó el San Antón, a ruego del presidente 
de la Agrupación Deportiva, pero no le gustó para los entrena-
mientos canariños.

Marzo y abril fueron buenos para nuestro equipo, que, re-
puesto del Mairena, volvió a ganar, goleando al Montilla por 4 
a 0. Con Torrano, Lobo, Ramos, Ladrón, Elena, Muñoz Gata, 
Domingo, Quique, Vita, Caraballo y Juanín, se puso quinto, 
tras vencer al Lucentino por 1 a 3, con dos goles de Vita, que 
hizo un magnífico encuentro; y al Córdoba B, por 0 a 5, nada 
menos, en el mejor partido de la temporada, acaso, el mejor de 
las últimas temporadas. Aquel domingo, según las crónicas de-
portivas de la provincia, la Agrupación fue un vendaval. Con la 
victoria en casa frente al Ubrique, se situó a dos puntos del líder, 
el Riotinto. Inexplicablemente, por la presión, por los nervios o, 
acaso, por simple mala suerte, se perdió frente al Brenes de José 
Antonio Viera por 3 a 1, en la Milagrosa, frente al Bollullos y La 
Lebrijana, 0 a 1, y se empató con el Cádiz y el Barbate. Al final, 
quedamos a un sólo punto del cuarto clasificado, La Palma, que 
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jugó la liguilla de ascenso. Oportunidad perdida, a pesar de contar 
con un magnífico equipo.

El equipo juvenil, con Tobalo como mister, arrasó en el Gru-
po II de la Segunda Andaluza, goleando a todo equipo que cogió 
por delante. Un día el Écija, otro el Paradas… daba lo mismo 
quien fuera. En consecuencia, jugó el ascenso de campeones, con 
el Sanlúcar, Santiponce y Brenes, quedando segundo de grupo 
y, por tanto, permaneció en Segunda.

Con esto, puso punto final a su mandato el presidente Gómez, 
que fue muy peculiar. Manejó más dinero que nadie, sobre todo, 
en la segunda temporada, lo que supuso una carga para las arcas del 
club y para su propio bolsillo, pese lo cual no consiguió el objetivo 
de subir a Tercera. Desde el principio, tuvo claro que las deudas de 
las etapas anteriores las asumía como tales, pero que respondería, 
solamente, de las generadas en su mandato; así fue, costando mu-
cho tiempo y esfuerzo saldar las unas y las otras. Por ello, tras su 
dimisión, costó Dios y ayuda encontrar a otro presidente.

Llegó a mediados de julio de 1982, y el elegido fue de nue-
vo el Cerezo, con Antonio González García de vicepresidente 
primero, Miguel Ángel González Fernández de vicepresidente 
segundo, Antonio Fernández Osuna de secretario, Ángel Fe-
rrer de tesorero, y Eugenio González, José Luís Román, Luís 
Navarro, Modesto Talavera, Juan Gómez Chico, Domínguez 
Olías, Pepe Roldán, Siles y Antonio Tomillero de vocales. Vol-
vió de entrenador Armijo, que dejó en Mairena muy buen sabor 
de boca, después de dos temporadas en Preferente; Talavera fue 
delegado de campo; fueron fichados Pineda, Serrano, Máximo 
del Burguillos, Quindejo del Mairena, Vargas, J. Antonio del 
Sevilla Atlético, Lito de Los Palacios, y Manolín; y subieron al 
primer equipo los juveniles Zafra, Tejada, Ignacio y Bareta II. Se 
pretendió, por todos los medios, que la temporada 1982/83 fuera 
la del ascenso a Tercera División.
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La gran noticia futbolística del verano fue la fusión del Club 
Salesiano con la Agrupación Deportiva, pese a la rivalidad que 
mantuvieron siempre, en el Carmona B, bajo la dirección de José 
García Barrera, buen conocedor de los escalafones inferiores, al 
que le costó Dios y ayuda el llevar el equipo adelante, y con Joa-
quín García, Paraeño hijo, como delegado de campo. Participó 
en el Grupo VI de la Segunda Provincial, con rivales como el San 
Remo, La Barrera, Ibarburu, Colspe o Guadajoz, con la plan-
tilla siguiente: Tejada (portero), Guti, Matute, Castejón (lateral 
derecho), Rafa Gallego (extremo derecho), Camacho (capitán del 
equipo y defensa), Serrano (lateral izquierdo), Delia (centro del 
campo), Miñiñi, Bareta, Tomás, Baeza, Lancha (extremo dere-
cha), Barchicha, Lolo, Llamas (delantero centro), López, Luna 
(extremo izquierdo) y Joaquín Fernández Gavira.

Los juveniles se pusieron en manos del profesor Carlos Mo-
lina; compitiendo, en la Segunda Provincial, con equipos como 
el Betis, Écija, Fuentes o Arahal. Y el bueno de Billete entrenó 
a los infantiles.

En la Preferente Andaluza de aquella temporada, participaron 
algunos de los mejores equipos de la región, entre otros, Cartaya, 
Lucentino, Bollullos, Huelva, Córdoba B, Ubrique, La Palma 
y Mairena. El comienzo de la liga no fue nada bueno para la 
Agrupación Deportiva Carmona, que perdió con el Peñarro-
ya; y, unas jornadas después, con el Mairena de Juan Corbacho, 
por 3 a 2, en un partido disputado de poder a poder, con una 
gran asistencia de aficionados carmonenses en las gradas del San 
Bartolomé, en el que hubo entradas duras y mucho forcejeo en-
tre jugadores. Fue, en verdad, una victoria injusta, todo hay que 
decirlo, dado que el último gol mairenero fue un claro fuera de 
juego, según las crónicas, no valiendo para nada las reclamacio-
nes al árbitro gaditano Galán Halcón, salvo para la expulsión de 
nuestro delegado de equipo Modesto Talavera. En aquella oca-
sión saltaron al terreno de juego Vicente, Elena, Ramos, Vargas, 
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Quindejo, Angelín, Fermín, Zafra, que debutó como amateur, 
Márquez, Lito y Caraballo.

La movida de Mairena nos afectó hasta el punto de que el 
Huelva nos goleó, a continuación, con un 4 a 0. Y así, a trancas 
y barrancas, llegó la Agrupación al mes de noviembre, en mala 
posición. La única alegría fue la derrota al Cádiz a domicilio, por 
0 a 1, gracias a la actuación de Brocal, Romero, Ramos, Galle-
go, Guillén, Zafra, Márquez, Rincón, Caraballo, Hormigo y 
Velázquez, con Lobo, Tejada, Ignacio y Valerio como suplentes. 
Pero perdió de nuevo frente al Moguer, líder del grupo, por 0 a 2, 
con una gran bronca del público presente en San Antón, ante un 
partido infame en todos los sentidos; y frente al Barbate, por 1 a 
3. Cayendo en los últimos puestos de la clasificación. Menos mal 
que, al menos, empatamos en casa con La Palma antes de acabar 
el año. No obstante, el público pidió insistentemente la dimisión 
del presidente y del entrenador durante todo el partido. La situa-
ción se hizo insostenible, sobre todo, con el equipo en decimosex-
to lugar y sólo once puntos en el casillero.

Para colmo, el Carmona B tampoco daba alegrías. El 19 de 
septiembre, perdió el primer partido de la liga, ante la afición lo-
cal, por 1 a 2, frente a La Cañamera; y, hasta diciembre, tuvo 
una marcha muy irregular. Más bien, mala. Basta decir que, en el 
último encuentro del año, perdió por 2 a 4, ante la Peña.

Los Reyes Magos regalaron a la plantilla del primer equipo, en 
1983, un recorte a la mitad del sueldo, a cambio de duplicar las 
primas en caso de victoria.

En la tradicional comida de primero de año, le quedó claro al 
cuerpo técnico y a los jugadores la urgente necesidad de puntuar 
fuera. A continuación, fue fichado el joven alemán Josef Müller, 
los béticos Sutil y Romero, centrocampista, el delantero Vasco, 
proveniente del San José, y el también centrocampista De la Cruz. 
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Con lo que se notó cierta mejoría en el equipo, que empató con 
el Montilla y goleó con facilidad al Cartaya, con 6 a 1, bastando 
Márquez y Lito para conseguir los dos puntos en juego. Todo 
mejoró. La Agrupación venció al Cuartel de Instrucción, en un 
partido muy bronco, por 1 a 2.

Al que no hubo forma de ganar fue al Mairena, que, nue-
vamente, en un gran partido, nos robó la cartera, consiguiendo 
la victoria en Carmona por 0 a 1. Daba envidia este equipo de 
Corbacho, con una enorme forma física y un juego brillante, que 
alcanzó el liderato. También perdimos con el Utrera, a pesar de 
una prima en juego de cuatro mil pesetas.

Ganamos por 3 a 2 al Bollullos, empatamos con el Córdoba 
y el Cádiz, ganamos, nuevamente frente al Marchena y, lo más 
difícil, en casa del Barbate, por 0-2, una victoria que vino como 
agua del cielo, conseguida por Miguel, Lito, Zafra, Bareta, Ce-
nizo, Terino, Márquez, Domingo, Caraballo, Sutil, Quindejo, 
Müller y De la Cruz. Estos resultados permitieron, al menos, 
olvidarnos del infierno de la cola, aupándonos hasta la mitad de 
la tabla clasificatoria. En mayo, puntuamos con La Palma y, por 
último, vencimos al Montilla, por 3 a 1. 

Al final, salvamos el cuello por muy poco, quedando en un-
décima posición, con 37 puntos. Pero, no nos equivoquemos, la 
temporada fue maldita en todos los aspectos, en fichajes, en juego 
y, en términos económicos, muy poco rentable. Destacable, sólo 
la participación de Bareta con la selección sevillana en el Cam-
peonato de Andalucía de juveniles de aquella primavera, gracias al 
mister Domínguez Aguilar. Todo un sueño para el chaval.

El Carmona B también remató una temporada auténtica-
mente mala, en la que, casi siempre, ocupó puesto de descenso, 
sin visos de salir del fondo. Como muestra, el partido frente al 
Betis, perdido por la friolera de 16 a 0. Una humillación por la 
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que parte de la junta pidió al presidente del club que alejara a este 
equipo de toda competición. Como, así, ocurrió en la temporada 
siguiente.

Los infantiles fueron los únicos que se portaron dignamente. 
Empató a cero el primer partido, frente a El Viso, y mantuvo el 
tipo, acabando tercero de su grupo. Incluso goleó estrepitosamente 
al Juventud de Écija, en San Antón, por catorce goles, destacan-
do el defensa Huertas, el central Gato y el delantero Mata, autor 
de cinco tantos. Este delantero, gracias a su fenomenal campaña, 
fue seleccionado por Pepe Ibáñez para participar con la selección 
sevillana en el Campeonato de Andalucía de infantiles.

En la temporada 1983/84, fue nombrado presidente de la 
Agrupación Deportiva Carmona el industrial José Rodríguez 
Recio, que se hizo cargo de un club con serios problemas eco-
nómicos y, sobre todo, futbolísticos, con un equipo amateur en 

desbandada, al que abandonaron Márquez, 
que fichó por el Riotinto, previo pago de cin-
cuenta mil pesetas, y el defensa Quindejo, que 
marchó al Mairena. Ni siquiera se sabía, en-
tonces, si el entrenador seguiría, ni tampoco si 
seguiría el entrenador del equipo juvenil. Sólo 
estaba seguro el utillero, el fiel Pirujo. Y has-
ta el estado del material deportivo daba risa. 

Semejante caos lo afrontó una directiva cuyos pilares fueron el vi-
cepresidente primero Leonardo Gómez Castañeda, el secretario 
Manolo Leal Esquinardo y el tesorero Francisco Castejón.

Sin embargo, la Agrupación fichó para participar en el Grupo 
IV de la Preferente a Monago, cedido por el Sevilla F.C., Sebas-
tián Torres, portero cedido por el Betis, Lobo, Isidro Benítez, 
Joaquín, Guerrero, además de contar con el destacado juvenil 
Rafael Falcón. Con el refuerzo de estos jugadores y la experiencia 
de Armijo como entrenador, se quiso evitar, por lo menos, los ma-
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los momentos de la temporada anterior. En cuanto al Carmona 
B, la junta decidió retirarlo de competición, manteniendo, por su 
parte, a los alevines, infantiles y juveniles. 

La Agrupación perdió el primer partido, frente al Montilla, 
por 2 a 0. Y esto sólo fue el comienzo. Los resultados ante Palma 
del Río, con un 3 a 5 en casa, Lora, Morón, Castro del Río, Utre-
ra, Dos Hermanas y Córdoba provocaron el cese del entrenador. 
La única alegría fue el 5 a 1 conseguido frente al Baena, en un 
difícil partido, en el que Caraballo, autor de dos goles, desta-
có sobre los veintidós en el campo. Estando el once carmonense 
formado por Jesús Montaño, Vergara, Zafra, Portillo, Ramos, 
Serrano, Rafael López, Valle, Domingo, Hernández, Pérez y el 
citado Caraballo.

En enero de 1984, con el equipo en décima posición, tomó 
las riendas del banquillo José María Pereira y, a la primera de 
cambio, el Córdoba B nos ganó por 1 a 5. Luego, vencimos al 
Lora F.C., en San Antón, jugando Montaño, Valerio, García, 
Zafra, Bareta, Joaquín, Benítez, el debutante Seda, que marcó 
los dos goles de la victoria, Serrano, Caraballo y Cali, que estuvo 
perfecto. Terminamos el mes a trancas y barrancas, a cinco puntos 
del colista, que era el Villamartín. Ganamos al Peñarroya por 0 
a 2, gracias al partidazo de Montaño y Zafra. Pero, como al perro 
flaco todo se le vuelven pulgas, el sabor de la victoria duró poco. 
Y comenzó una desbandada de los mejores jugadores, como Seda, 
que se fue al Ayamonte, o Joaquín, al Club Alcalá del mister 
Pepe Ortega, que también tentó a Caraballo, sin conseguirlo, 
por el alto precio que el propio jugador impuso a su traspaso, al 
parecer, cien mil pesetas y sueldo aparte.

Se echó mano de los juveniles, y las cosas fueron a peor. El 
Utrera goleó a la Agrupación por 6 a 0 y el Dos Hermanas por 
4 a 0, lo mismo que La Palma. En una categoría tan fuerte, poco 
se podía hacer con Montaño, Falcón, Puerto, Naranjo, Zafra, 
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Valerio, Pepín, Alberto, Valle, Toni y Chispa. Los equipos nos 
pasaban por encima sin miramientos. Hasta el Club San José nos 
goleó con un contundente 5 a 0. El domingo de feria, el Córdo-
ba nos ganó en San Antón, metiéndonos de lleno en el descenso 
automático, junto al Lora. De 38 partidos, sólo ganamos nueve. 
Hasta el último de la temporada, frente al Lora, precisamente, 
perdimos por 3 a 1. Con este último resultado, se echó el telón a 
una temporada desastrosa para el equipo senior.

Los juveniles, al menos, quedaron cuartos de grupo en Segun-
da Provincial.

Después de esta debacle, en agosto de 1984, la Federación 
Andaluza de Fútbol comunicó a la Agrupación Deportiva Car-
mona su pertenencia al Grupo I de la Primera Regional, con La 
Puebla de Cazalla, Cantillana, Arahal, etcétera. Pero, por mo-
tivos burocráticos, la adscribió, unas semanas después, al Grupo 
III de la Preferente. Por una vez sonrió la suerte y los rivales fueron 
Fuentes, Ayamonte, Pilas, La Puebla, San José... La directiva 
cambió el chip de una categoría a otra y, para la Preferente, se hizo 
con el mister sudamericano Rafael Herminio Toñanes Armada, 
exjugador del Sevilla F.C. y del Recreativo de Huelva, surgiendo 
la sorpresa cuando, a punto de comenzar el campeonato, el colegio 
de entrenadores dijo que su carnet sólo servía para el escalafón ju-
venil. Pero el club empezó la temporada 1984/85 como si nada, se 
hizo el loco y jugó el primer partido –que perdió ante La Puebla, 
por 3 a 0– con el entrenador sin sentarse en el banquillo. Aunque, 
con la huelga general de futbolistas profesionales en Primera y 
Segunda División, las cosas se pusieron estrictas, y la Federación 
comunicó a la junta directiva, sin concesiones, que solucionara el 
asunto en quince días. Si no, multa al canto. El equipo siguió ju-
gando en Preferente y con Toñanes, pero con Leonardo Gómez 
Castañeda haciendo filigranas, como delegado de campo, para 
que el equipo no tuviera contratiempos a la hora de jugar, ni a la 
de firmar el acta del partido.
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En dos meses de competición, la Agrupación sólo ganó al 
Lora, por 2 a 1, formando el equipo Montaño, Falcón, Cruz, 
Zafra, Quindejo, Sastre, Valerio, Francisco, Alfonso Muñoz, 
Pepín, Guillén, Oliver, Ignacio, Varona y Caraballo, que marcó 
los dos goles. A las dos semanas, perdió ante el Almonte de Ca-
rrasquilla, por 1 a 3, y en octubre siguió, así, perdiendo todos los 
encuentros; el último, frente a La Palma, fue un puro esperpento. 
En nueve partidos, cinco puntos. Luego, tras derrotarlo el San 
José, por 1 a 0, el Atlético Algabeño, por 3 a 1, y La Rociana, 
por 0 a 1, acabó el año en última posición, con ocho puntos, en 
17 partidos, y la afición estalló insultando al presidente y al en-
trenador.

Por el contrario, los juveniles de José García Barrera lograron 
la primera posición a fin de año, tras una racha imparable de bue-
nos resultados en la Segunda Provincial: ganó seis de diez partidos 
disputados, y perdió uno, frente al eterno rival El Viso Juvenil, en 
el último sábado de diciembre, por 0 a 1.

Pero los seniors no le marcaban un gol ni al lucero del alba. 
Hubo directivos que pidieron en junta el cese del mister, pero el 
presidente pidió calma. En enero de 1985, último partido de la 
primera vuelta, la Agrupación empató frente al Bollullos; en fe-
brero, venció al Coria a domicilio, 1 a 2; pero el Lora la puso a 
caldo con una goleada por 5 a 0. Esta dolorosa derrota colmó el 
vaso. Recio cesó a Toñanes, y llamó con urgencia, por enésima 
vez, a Armijo. La verdad es que Toñanes perdió bien poco, al 
revés, consiguió un nuevo puesto de trabajo, en la plantilla del 
Corte Inglés. El equipo venció a un difícil Olont C.F., en un par-
tido a muerte, por 3 a 2, en el que jugaron Jesús Montaño, Zafra, 
Román, Moreno, Vázquez, Gallego, Pedrito, Pastor, Merino, 
Alfonso y Varona. Después, a trancas y barrancas, sacó adelante 
varios partidos muy difíciles, frente al Rociana, el Ayamonte y, 
sobre todo, frente al Club Alcalá, que ganó, en San Antón, por 
3 a 1. Los dos últimos puntos de la temporada, los perdió con 
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el Bollullos, segundo clasificado, por 3 a 1. Con sólo diez parti-
dos ganados de 38 disputados, la Agrupación terminó tan aciaga 
temporada en decimoséptima posición, entre veinte participantes; 
matemáticamente descendida a Primera Regional.

Al menos, los juveniles quedaron campeones de la Segunda 
Provincial; y la directiva, en premio a este trabajo, invitó al Betis 
Juvenil a disputar un partido con ellos. Una foto nos recuerda a la 

plantilla vencedora: de izquierda a derecha, de pie, el entrenador 
Barrera, Cabello, Luismi, Luki, Pastor, Roldán, Gregorio, Ma-
nuel, Miguelito y Francisco; agachados, Pedro, Amores, Már-
quez, Huertas, Pato, Francés y Pastor II.

Con todo, la temporada, en líneas generales, fue mala para la 
entidad, y se rumoreó que el presidente tenía las horas contadas, 
pero no fue así.

De nuevo, los reajustes de categorías y las bajas de algunos 
equipos hicieron que la Agrupación Deportiva Carmona per-
maneciera en el Grupo III de la Preferente Regional, en la tem-
porada 1985/86, con el Lora, Cantillana, La Palma, Almonte, 
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Huelva B... Vistos los rivales, el presidente Recio no se amilanó 
en absoluto, al revés, cogió el toro por los cuernos, llegando a un 
acuerdo con Juan Armijo para que se quedara en el banquillo por 
35.000 pesetas mensuales. De las que el mister pagaba a su segun-
do, Billete, un preparador físico de los buenos. Formando la plan-
tilla Montaño, Tejada, Zafra, Román, Moreno, Vázquez, Rafa 
Gallego, Macandro, Pastor, Merino, Alfonso, Varona, Oliver, 
Arrúa, Bareta, Julio, Nuevo y Mata, después de su periplo en el 
Sevilla F.C. 

Los juveniles siguieron, con Barrera, en la Primera Provincial, 
junto al Osuna, Viso, Fuentes, Estepa y Écija, entre otros, con la 
esperanza de realizar una campaña, al menos, como la anterior.

El 8 de septiembre, festividad de la patrona, comenzó la tem-
porada, con un empate en San Antón, frente al Atlético Olivaren-
se, donde la Agrupación pudo golear. Después, ganó al Cerreño 
en el campo de Cerro de Andévalo, en un gran partido, por 1 a 
2; y al Lora, con buen juego del equipo. La cosa, en principio, 
marchó bien. A fines de septiembre, alcanzó la tercera posición en 
la tabla, con los mismos puntos que el líder, el Cantillana. Poco a 
poco, las aguas volvían a su cauce y los aficionados al campo.

Habiéndole tomado el pulso a la temporada, con alguna que 
otra derrota, el equipo se situó, en diciembre, en la novena posi-
ción. Los últimos partidos, los ganó a La Palma, en casa, y al San 
José, 0 a 1, como visitantes. 

Mientras, los juveniles, alcanzaron la cuarta posición de su 
grupo, golearon al Cazalla, 6 a 0, y subieron al segundo puesto, 
siendo, con seis goles en doce partidos, el equipo menos goleado 
de todas las categorías juveniles.

Para terminar 1985, los pupilos de Armijo dieron una nueva 
alegría en el último partido como locales, venciendo al Almon-
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te, uno de los gallitos de la competición, en toda regla, con un 
gran partido de Nuevo, en el que subieron a nuestro marcador 
tres goles. Un día antes, los de Barrera, con Márquez, Gregorio 
y Amores como figuras, consiguieron los dos puntos en Estepa, 
colocándose a un punto del líder. Hacía años que no se vivían tan 
buenos momentos en el club. Y los infantiles y alevines hacían 
buen papel en sus categorías.

En el primer equipo, después de una buena racha, se afronta-
ron los últimos meses de la temporada con gran expectación. En 
abril, consiguió una brillante victoria en el campo del Gibraleón, 
uno de los favoritos a priori para el ascenso. Además, obtuvo los 
dos puntos en el campo de San Antón frente al Cartaya, con re-
sultado de 3 a 0, con Julito y Mata como jugadores destacados; 
y al Castilleja, con otro 3 a 0. Con lo que se situó en octava po-
sición, con 38 puntos. En los últimos partidos de la temporada, 
la Agrupación Deportiva ganó, en mayo, al San José, por 4 a 1, 
y Almonte, por 0 a 2; perdiendo ante el Bellavista por 2 a 4. Al 
final, el equipo de Armijo permaneció en Preferente, quedando 
octavo, con 43 puntos y 57 goles a favor.

Los juveniles se trajeron de Mairena un 0 a 3 en un partido 
pletórico de facultades, el primero de 1986, alcanzando de en-
trada el liderato en la Primera Provincial, con Amores en plan 
estrella. Y para disfrute del mucho público que asistió en San 
Antón, formaron el taco a la semana siguiente, al vencer a La 
Luisiana por 6 a 0, en un partido que fue un espectáculo de 
buen juego, consiguiendo el delantero centro Quino tres goles. 
Lástima que le ganara el Polideportivo Viso, por 3 a 2, en un 
encuentro de infarto, con las gradas calentitas. A finales de febre-
ro, los juveniles eran líderes indiscutibles, gracias a Miguelito, 
Arturo, Pastor, Amores, Quino… estando más que orgulloso 
el entrenador García Barrera. No era para menos. Lástima que 
por unos cuantos puntos este equipo no ascendiera, pero se esta-
ba en el buen camino para ello. La directiva de José Rodríguez 
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Recio, por fin, respiró tranquila. Ya era hora, visto lo visto hasta 
entonces.

En la nueva pretemporada, la de 1986/87, la Agrupación De-
portiva Carmona disputó varios trofeos veraniegos, entre ellos, 
la octava edición del Villa de El Viso, y fichó a Roldán, del Club 
Deportivo Alcalá, y a los maireneros Ortiz, Alfonso y Palmicha. 
Como declaró el entrenador Armijo a El Correo de Andalucía, el 
25 de agosto de 1986: “ilusión y esperanzas no nos faltan”. En aquel 
momento, nadie lo puso en duda, pero la realidad fue muy, pero 
que muy distinta.

Encuadrado el equipo con Los Palacios, Villafranco, Lora, 
Marchena, Estepa o Morón, comenzó la nueva temporada, el 31 
de agosto, perdiendo por la mínima, 0 a 1, en San Antón frente 
al Bellavista; pero ganando, en contrapartida, frente al Portaceli, 
en Sevilla, por 0 a 2, y frente al Fuentes; terminando septiembre 
a mitad de la tabla clasificatoria. Lo que nadie esperaba, ni el pre-
sidente Recio, ni el entrenador Armijo, ni el delegado de campo 
Leonardo, era un cambio tan brutal en la plantilla.

De repente, sin causa aparente, la Agrupación perdió cinco 
partidos seguidos. Hasta noviembre, no volvió a ganar, y lo hizo 
en Carmona frente al colíder San José, por 1 a 0. Para perder nue-
vamente y jugar pésimamente, sobre todo, contra el Marchena. 
Bajando de golpe y porrazo a la antepenúltima posición.

Menos mal que los juveniles, que se vieron las caras en la Pri-
mera Sevillana con el Écija, Dos Hermanas, Guillena, San José, 
etcétera, consiguieron a fines de septiembre el tercer puesto, tras una 
victoria sobre el Algabeño, por 4 a 1, quedando a dos puntos del 
líder, que era el Estrella de San Agustín. Y, acabando el año, tuvo la 
agradable sorpresa de que el entrenador Jerónimo Barranca llamó 
al portero Miguelito –que se lo merecía como pocos, por sus buenas 
actuaciones en las últimas temporadas– a la selección provincial.
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Al primer equipo, en diciembre, le era imprescindible obtener 
buenos resultados frente al Cantillana y el Antoniano, teórica-
mente asequibles. Contra el primero consiguió al final un valioso 
empate, pero contra el segundo perdió por un rotundo 0 a 2. 
Los viejos fantasmas volvieron al San Antón, la afición, bastante 
molesta, pidió un revulsivo, el presidente Recio volvió a sufrir 
con el primer equipo y, para colmo, la situación económica del 
club era delicada, hasta el punto de que al jugador Arrúa no se le 
pudo pagar, y lo fichó el San Fernando. Y no fue el único caso. 
Después, jugó un pésimo partido frente al Club Alcalá, perdido 
por 5 a 0, y volvió a perder con el Bellavista de Prados, con pie 
y medio fuera del club, por 0 a 1. Menos mal, que el domingo 28 
de diciembre de 1986 ganó al Estepa por 0 a 1. Una alegría que 
duró muy poco. Ahora verán.

El 4 de enero, la Agrupación perdió frente al todopode-
roso Écija, tercero en la tabla, por 3 a 4. Luego, frente al San 
Juan, por 3 a 1; La Puebla, por 1 a 2; y Arahal, por 4 a 0. No 
hubo forma humana de mejorar. Los malos resultados, la pé-
sima situación económica y las sonadas protestas de la afición, 
hizo que los jugadores, en febrero, no dieran pie con bola. Y 
llegó marzo, con nuestro equipo en penúltima posición y sólo 
cuatro victorias en el casillero. A continuación, perdimos ante 
Los Palacios, por 0 a 2, en medio de una gran pitada; y ante 
el Villafranco, por 1 a 0. El equipo tocó fondo, pero fondo de 
verdad, ocupando la última posición. Las presiones llegaron a la 
junta del club por todas partes, y hubo directivos que pidieron 
la cabeza de Armijo. Se esperó al partido del Cantillana como 
agua de mayo, para mejorar las cosas, y ganó la Agrupación por 
4 a 3, en un partido agónico, con Montaño de estrella; pero, a 
la semana siguiente, le ganó el Antoniano, en tierras lebrijanas; 
y el domingo 29 de marzo, el Alcalá, por 0 a 3, en el último 
partido de la temporada, con un gran follón en las gradas. Al 
final, quedamos los penúltimos del grupo, con 25 puntos y 63 
goles en contra, abocados a jugar la temida liguilla de descenso 
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a la Primera Regional, con otros siete equipos sevillanos. El mes 
de abril sería de infarto. Seguro.

El primer partido de la liguilla se disputó el día 12 de abril de 
1987, en el campo del Villafranco. No hubo suerte. El siguiente, 
tampoco, volviendo a perder la Agrupación ante el Lora, por 2 a 
1, y contra el Portaceli, en Carmona, por 0 a 2. El último partido 
también se jugó en casa, frente al Bellavista, un vendaval que nos 
metió tres goles en el primer tiempo. Los insultos de la afición fue-
ron mayúsculos, no se salvó ni el portero de la entrada. Qué mal 
rato pasaron Armijo y Recio. La Agrupación volvía a descender.

Lo único bueno fue el equipo juvenil de Barrera, que ocupó, 
a finales de marzo, la quinta posición de la Primera, terminan-
do la temporada en un meritorio cuarto lugar de la clasificación, 
con 47 puntos, puesto que le dio, automáticamente, el ascenso a 
la Preferente Regional Juvenil. Era la segunda vez que alcanzaba 
esta categoría, en toda la historia del club, gracias a Miguelito, 
Huertas, Roldán, Gómez, Quino, Manolito, Amores, Pastor, 
Arturo, Loren, Berlanga, Manu, Talavera, Márquez, Rodrí-
guez, Peláez, Benjamín… que fueron los únicos –los únicos de 
verdad– que llevaron la alegría a la afición local en aquella campa-
ña. Es justo reconocerlo.

Acabada la temporada, el club debía un dineral: unas seiscien-
tas mil pesetas al presidente, trescientas mil al entrenador y ciento 
cincuenta mil al directivo Francisco García, el Melli.

El presidente dimitió, sustituyéndolo Leo-
nardo Gómez Castañeda, que se ofreció para 
el cargo. Con él, formaron la directiva, en ju-
nio de 1987, Modesto Talavera como vice-
presidente, Domínguez Olías como secreta-
rio, Valentín Pinaglia Gavira como vicesecre-
tario, José Roldán Rodríguez como tesorero 
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y Manuel Siles, Juan Rodríguez Parra, Eugenio González de la 
Haza, Gómez Chico, Antonio Delgado, José Rodríguez Recio, 
Manuel Leal, José Rodríguez Lora, Manuel Vázquez, Ángel 
Ferrer y Miguel Acal como directivos. Esta nueva junta renovó 
a Juan Armijo como entrenador, que tomó a Francisco Barrera, 
alias Macandro, como segundo, y a José Buzón Vargas, Bille-
te, como preparador físico. En el banquillo de los juveniles, para 
sorpresa de todos, José García Barrera cedió el sitio a Manolo 
Siles.

Para cuadrar el presupuesto de la temporada 1987/88, se hizo 
caja con algunos jugadores y, así, el delantero centro Julio marchó 
al Lora, Pedro al San Fernando y Muñoz Gata al Mairena. En 
contrapartida, algunos juveniles subieron al primer equipo, entre 
ellos, Joaquín Ramírez, alias Quino, un chaval espigado que dará 
la nota muchas mañanas de domingo, alegrando con su juego el 
campo de San Antón.

Asimismo, Leonardo, Olías y Pinaglia se entrevistaron con 
el alcalde socialista Miguel Ángel Caro Yusta, para mejorar y ali-
gerar, en lo posible, la situación económica. Como consecuencia, 
los gastos de agua y luz corrieron a cargo del Ayuntamiento a 
partir de septiembre; la corporación arregló la tapia del terreno 
de juego, los vestuarios, dotándolos de agua caliente, los servicios 
y la cantina; y, además, echó varias capas de albero en el terreno 
de juego. Todo, gracias a la mediación del concejal de urbanismo 
Ramón Talavera y de deportes José Maqueda, siempre dispuesto 
para atender cualquier petición del club. Se consiguió, también, 
que un medio de comunicación como Radio Carmona, con su 
director Manolo Gordo a la cabeza, informara de todos los por-
menores del club, cosa que agradeció la afición.

El 6 de septiembre, los dos equipos de la Agrupación De-
portiva Carmona comenzaron la temporada 1987/88. El juvenil, 
frente a Los Palacios, perdiendo en casa por 0 a 2; y el senior, 
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adscrito al Grupo B de la Primera Provincial, junto a El Viso, La 
Puebla de Cazalla, Cabecense e Ibarburu, entre otros, ganando 
al Calavera por un contundente 1 a 5, con dos goles de Quino; y, 
a la semana siguiente, al Cronista, en San Antón. De modo que, a 
fines de mes, con un gran juego, fue líder imbatido; manteniéndo-
se en la primera posición varios meses, para pasar, luego, a la ter-
cera, siendo el equipo menos goleado, a un punto del Cabecense, 
primer clasificado; con el que compartió la cabeza a fines de año. 
Todo ello, después de vencer al Ibarburu.

El Día de Reyes de 1988, la Agrupación perdió, en casa, 
frente al Alcosa de Fernández Ortiz, por 0 a 2, cuyo ariete Paco 
realizó noventa minutos de buen juego, y el equipo en gene-
ral. El conjunto de Armijo comenzó a decaer, y dio un bajón 
a partir del encuentro con el Santa Teresa, que perdió por 1 a 
3. Una serie de empates y dos derrotas, lo colocaron en décima 
posición.

Superada la mala racha, a comienzos de abril y con victoria 
ante La Puebla de Cazalla, el equipo volvió al tercer puesto. La 
liguilla de ascenso se puso al alcance de la mano, y para alcanzarla 
empató a un gol con Su Eminencia, en Sevilla, en un gran par-
tido. Pero la decepción vino en Carmona a la semana siguiente, 
domingo 17 de abril, cuando el Unidad nos ganó por 0 a 3; y el 
remate con la derrota ante el Herrera y, luego, ante los Diablos 
Rojos, que golearon en San Antón con un 0 a 4. El equipo se que-
dó, por poco, en Primera Provincial.

Los juveniles lo tuvieron más difícil que en temporadas ante-
riores, porque jugaron en una categoría de verdadero cachet. En 
enero, perdieron ante el Castilleja por 0 a 3 y ocuparon puesto 
de descenso. Tal fue el desconcierto que el equipo de Dos Herma-
nas, entrenado por Paco Peralta, les endosó 7 a 0, con lo que la 
papeleta del mister Siles se puso difícil. A fines de mayo, fueron 
penúltimos.



116

La junta directiva de la Agrupación Deportiva Carmona 
siguió recortando gastos como fuera, lo que junto a los ingresos 
por publicidad en las vallas del campo y la ayuda municipal, 
aparte de otros medios, logró reducir la deuda en un 40%, antes 
de terminar la temporada. Al expresidente Recio, al entrenador 
y algún que otro directivo se le fue pagando, poco a poco.

Mientras todo esto ocurría, Paco Benítez seleccionó al de-
fensa de nuestro primer equipo Arturo, un chaval rapidísimo 
y muy buen marcador, para la juvenil andaluza, que ganó el 
campeonato de España, disputando la final a la selección de As-
turias, a doble partido, el primero perdido por 2 a 1 y el segun-
do ganado, en Coria, por 3 a 0. Arturo, como comprenderán, 
fue recibido en el club con enorme alegría, sobre todo, por su 
mister.

Visto el plan, tanto económico como deportivo, la junta re-
novó el contrato de Armijo a finales de mayo, pero extendiendo 
su actividad a la coordinación de la cantera, como entrenador de 
juveniles, infantiles e a la temporada 1988/89 con la aspiración 
de participar en la liguilla de ascenso a Preferente. Y Leonardo 
continuó en la presidencia luchando para que esto se cumplie-
ra.

Con aires renovados y confianza en el futuro, la junta y el 
mister prepararon una serie de partidos amistosos en verano, ju-
gados en Carmona frente al Brenes, El Viso, Mairena y Alca-
lá.

El 4 de septiembre, se abrió el telón de la temporada, con el 
Polideportivo Alcosa como rival, que nos ganó. El comienzo fue 
más bien discreto, en verdad, la Agrupación Deportiva Carmo-
na no jugó nada bien en los tres primeros meses, perdiendo por 3 
a 1 ante un eterno rival como El Viso, en un partido donde el por-
tero Montaño y los defensas Zafra y Arturo dieron la nota. Y lo 
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peor fue que, con esta victoria, los visueños alcanzaron el liderato. 
Hasta finales de año, el equipo aburrió con su juego. La novedad, 
en este comienzo de temporada, fue la llegada, por primera vez, de 
la televisión local al campo de San Antón. 

En el primer partido de la segunda vuelta, con ánimos renova-
dos, el Alcosa volvió a ganarnos, ahora, en casa, por 1 a 2.

Visto el panorama, en los primeros meses del 89, las cosas no 
se veían nada claras, el equipo seguía ramplón, dando, raramente, 
alguna que otra alegría. Una fue en el encuentro celebrado en el 
San Antón frente al Utrera, que ganó por 3 a 0, en un gran par-
tido de todo el equipo, especialmente de Quino. Pero eso decía 
poco, porque estaba undécimo en la tabla, a 17 puntos de El 
Viso, primer clasificado, llevado magistralmente por el técnico 
Pepe Carrión. Después de siete partidos perdidos y varios em-
pates, la Agrupación perdió nuevamente, frente al Estrella de 
San Agustín, por 0 a 3, desesperando a la afición. Volvían, una 
vez más, los conocidos y tormentosos vientos al campo de San 
Antón.

Al final, los pupilos de Armijo quedaron en duodécima posi-
ción, con 34 puntos. No se cumplieron, por tanto, las expectati-
vas. Y, en líneas generales, los tres equipos inferiores no destacaron 
especialmente.

Al presentar el balance de la temporada en la caseta de feria 
de la peña de La Giraldilla, el presidente puso el cargo a dispo-
sición de los presentes. Leonardo dejó el puesto desilusionado, 
sobre todo, por la gran labor económica realizada, que permitió 
reducir la deuda del club en un 80%, y el trabajo llevado a cabo 
con la cantera. Pero faltó rematar la faena con el equipo senior. 
En honor a la verdad, había cogido un equipo en una situación 
lamentable, pero en su despedida se miraba al futuro con mucha 
más claridad.
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Sin pensarlo dos veces, un socio, directivo 
del club, utillero, delegado... puso su candi-
datura a la presidencia sobre la mesa. Aque-
lla mañana de domingo, el turno era para un 
campanero, Eugenio González de la Haza, el 
popular, querido e incomparable Cuétara.

La verdad es que Eugenio sorprendió a 
propios y extraños por su forma de llevar las riendas del club: 
para él, todo el mundo era preciso para llevar a buen puerto los 
proyectos y, por tanto, habló con todos los socios numerarios para 
que le prestaran ayuda. Su optimismo y disposición –aportando 
trabajo, dinero, coche y horas que, en más de una ocasión, robó a 
su familia– calaron rápidamente en el aficionado y en una serie de 
comerciantes que prestaron su ayuda, contratando publicidad en 
el terreno de juego.

A comienzos de agosto de 1989 tomó posesión oficial del car-
go, figurando en la nueva directiva de la Agrupación con Fran-
cisco García Pérez y Joaquín Ramírez Camacho en las vicepre-
sidencias primera y segunda, José Ossorio Argüello en la tesore-
ría, Miguel Infantes Pulido en la secretaría, y Manuel Vázquez 
Pérez, José Domínguez Olías, Manuel Siles, José Rodríguez 
Lora, Modesto Talavera, José Gómez Chico y Juan Roldán 
como vocales.
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LOS NOVENTA: UN NUEVO ESCENARIO PARA EL CLUB

La directiva encabezada por Eugenio González de la Haza, con 
buen criterio, dejó como mister y como coordinador de la cantera 
a Juan Armijo. Que, ahora sí, conseguirá el liderato del grupo y, 
con él, el ascenso a la Preferente.

Empezando por el final, ocurrió que las fuertes lluvias caídas 
en Carmona hicieron que el partido ante el equipo moronense del 
Santa María de Benjamín Acedo fuera suspendido, celebrándo-
se semanas después, con lo que la Agrupación se jugó, en aquel 
encuentro, el ascenso directo. O lograba los dos puntos en litigio 
o dependía de los resultados de otros. Este ser o no ser tuvo lugar 
el miércoles 18 de abril de 1990, y el entrenador, conociendo lo 
que nos jugábamos, contó desde el inicio con los mejores jugado-
res, con los que tan buenos resultados había obtenido durante la 
temporada. De entrada, esta fue la alineación: Jesús Montaño, 
Arturo Muñoz, Enrique Rodríguez, Javier Pradas, Zafra, Or-
tega, Valerio, José María Martín, Alberto Gutiérrez, Joaquín 
Ramírez y José Domínguez Medina. En el banquillo quedaron 
Manu, Alberto Siles, Talavera y Paco Torres. Durante muchas, 
muchísimas veces, se llegó a puerta, pero no se marcó; y cuando 
todo el mundo confiaba en el empate como mal menor, casi al 
final, una genialidad del delantero Medina hizo explotar de júbilo 
las gradas. Cuentan las malas y bromistas lenguas que al presiden-
te Eugenio le costó la victoria un buen pico, es decir, bocadillos y 
refrescos gratis para el contrario. Sin comentarios.

El pitido final del colegiado Juan Carlos Mejías Martínez 
en este encuentro fue, también, el pitido final del campo muni-
cipal de San Antón. Y sus graderíos, ya sin la salsa de la afición, 
quedaron mudos para siempre. Poderosas razones inmobiliarias 
pusieron fin a los 67 años de su bella historia, pero no a sus re-
cuerdos.
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En la temporada 1989/90, volvamos al principio, el juego de 
la Agrupación fue espectacular desde el primer momento. Sin 
titubeos, tanto Quino como Medina fueron auténticos puñales 
para los porteros contrarios; en la parte de atrás, si Montaño 
estuvo bien en la portería, fenomenales estuvieron sus escuderos 
Arturo, Siles, Manu, Enrique y Zafra; y, en el medio campo, 
brillaron Guti, Talavera y Torres, en sintonía con los extremos 
Valerio y Martín. Todo un cóctel perfecto para subir a Prefe-
rente.

A finales de septiembre del 89, el equipo ocupó la primera 
plaza de su grupo, después de vencer a domicilio, en el primer 
partido, a una bestia para nosotros como el Polideportivo Al-
cosa, esta vez, a las órdenes de Andrés Bellón; en el segundo, 
al Fuentes, goleado en San Antón, 4 a 1, en un gran partido de 
Quino, autor de tres goles; y, en los siguientes, al Bellavista y al 
Triana. Estaba claro que, por el juego desplegado, la ocasión era 
propicia para el ascenso, si es que el equipo no sufría, como de 
costumbre, el maldito bajón de la segunda vuelta. Por el momen-
to, disfrutaba del liderato. Y hasta finales de diciembre, goleó de 
escándalo.

Eugenio, no era para menos, se mostraba eufórico en los dis-
tintos medios de comunicación sevillanos. Y, a comienzos del 90, 
continuó la racha, y la Agrupación no decayó ni un ápice.

Lo que falló a comienzos de temporada fue la cantera. Pero 
los cadetes comenzaron a despuntar en el Grupo II de la Primera 
Provincial y, en enero, ganaron todos los partidos. Esta mejoría 
alcanzó, igualmente, a los juveniles e infantiles. Y fueron pasando 
los meses, con buenos resultados para los equipos carmonenses.

El equipo senior quedó finalmente campeón, con dos puntos 
sobre el segundo clasificado, el Osuna Bote Club, que fue un dig-
nísimo rival durante toda la liga.
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No es posible olvidar en este repaso de la temporada, la última 
plantilla que pisó el terreno de juego del campo de San Antón, 
cosa histórica, formada, de izquierda a derecha, de pie, por Mata, 
Enrique, Montaño, Prada, Zafra, Guti, Quino, José Manuel, 

Siles, Pino, acompañados por el presidente Eugenio y el mister 
Armijo y, agachados, el utillero Pirujo, Medina, Manu, Valerio, 
Talavera, Torres, Arturo y José Antonio.

Varios meses después, concretamente el 1 de Agosto, dicha 
instalación cerraba sus puertas oficialmente. Era sustituida, no 
obstante, por el polideportivo municipal de Los Alcores, levanta-
do en la carretera comarcal de Utrera a Llerena, en dirección a El 
Viso, con diseño del arquitecto Antonio García Calderón. ¡Adiós!, 
al albero. ¡Hola!, al césped. Mejores gradas, mejores vestuarios...
mejores instalaciones de todo tipo, a las que, sin embargo, los afi-
cionados dieron la espalda. El campo de La Pulmonía, lo llamó la 
sabiduría popular, debido al intenso frío y a la lluvia que azotaba 
–y azota– su graderío, no gustó en demasía. Y aún hoy, y parece 
mentira, se sigue sufriendo el mismo problema.
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La Agrupación Deportiva Carmona 
había elegido presidente al comerciante 
Francisco García Pérez, hermano de Ra-
fael, en junta celebrada el 24 de junio, en 
la peña de La Giraldilla, al que acompaña-
ron Francisco Zafra como vicepresidente 
primero, Eugenio como segundo, Enrique 
Moreno como secretario, José Ossorio 
como tesorero, aparte de otros conocidos 
directivos como vocales y Modesto Talave-
ra como coordinador de la cantera; permaneciendo Armijo de en-
trenador, a pesar de ciertas reticencias en la directiva. Procedente 
de La Barrera, se fichó al guardameta Carmona, al exbético Sutil 
y a los centrocampistas Jorge y Sombra, venidos del Polidepor-
tivo Viso.

A fines de agosto, se inauguró el polideportivo de Los Alcores, 
con un amistoso entre la Agrupación y Los Palacios presidido 
por el alcalde, en el que vencimos por 3 a 0, con gran ambiente 
en las gradas.

En la pretemporada 1990/91, ganamos brillantemente el X 
Trofeo Villa de Mairena, por penaltis. En el primer partido de la 
temporada, jugamos frente al Dos Hermanas, un equipo enton-
ces sumido en una gran crisis deportiva que, sin embargo, nos 
ganó por 3 a 2, en los últimos minutos, por pura mala suerte, 
puesto que fuimos muy superiores durante los noventa minutos. 
Al descanso se llegó con 0 a 2 en el marcador, goles de Quino 
y Sutil; pero, en la segunda parte cambiaron las tornas. En el 
siguiente partido, la Agrupación ganó con facilidad al Osuna 
Bote Club de Paco Naranjo, por 2 a 0; a continuación, al Ara-
hal, por 0 a 2; y, en el último de septiembre, a Los Palacios, 
por 3 a 0, jugando como un torbellino, en un encuentro bonito 
donde los haya. Con lo que alcanzó la segunda posición de la 
Preferente.
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Luego, vino el bajón. En noviembre, el Sanlúcar nos metió 
6 a 0, en un partido calamitoso en todos los sentidos, que nos 
puso en novena posición. En el primer partido contra El Viso, a 
mediados de diciembre, perdimos por 3 a 0, y las cosas empeo-
raron, porque el buen juego y la sintonía en la plantilla desapare-
cieron. En enero de 1991, fue una locura: la Agrupación perdió 
con el Alcalá por 0 a 3, con el Dos Hermanas por 3 a 1 y con 
el Osuna por 4 a 1, cayendo a las últimas posiciones de la tabla. 
Y, para colmo de males, el Ayuntamiento empeoró la situación, 
por cuestiones económicas, como siempre; porque quiso embol-
sarse el importe de la publicidad estática en torno al terreno de 
juego, y el club se negó en redondo, alegando que era fruto de su 
esfuerzo. Un problema que se enquistó, haciendo olvidar hasta 
la propia liga.

Se perdió un partido, luego otro, y la bronca de la afición fue 
creciendo, alcanzando dimensiones impensables en la mañana del 
domingo 14 de abril, en que nuestro equipo se enfrentó y perdió 
por 0 a 4 con el Marchena, que nos barrió del campo; y desbor-
dándose el 28, contra El Viso, que nos ganó 0 a 1, metiéndonos 
de lleno en la Primera Provincial. Del partido mejor no hablar. El 
árbitro del encuentro, Mateo Neva, tuvo, por desgracia, todo el 
trabajo del mundo por culpa de las hinchadas de ambos equipos, 
que no estuvieron a la altura de las circunstancias. La temporada 
se cerró con la derrota frente al Alcalá, por 2 a 4, ya como equipo 
descendido. 

En la cantera, con Marcelino Sanromán, los infantiles que-
daron campeones de grupo, y pare usted de contar. 

El club ganó al Ayuntamiento la partida de la publicidad es-
tática, con lo que el presidente Francisco García, además de la 
victoria moral, dejó a su sucesor, Antonio Garrido Herrería, más 
de cuarenta contratos en vigor con casas comerciales para la tem-
porada siguiente.
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Antonio, yerno del Paraeño, inexperto 
en estas lides, fue elegido el 3 de junio de 
1991, en la caseta de feria de la peña de La 
Giraldilla, como era habitual. Pero el cargo, 
francamente, le vino grande. Con unos suel-
dos disparatados para los jugadores y unos 
ingresos mínimos en taquilla, publicidad y 
cantina, vino un tiempo de crisis económica 
de envergadura para el club.

El verano fue muy atípico para la entidad, que contrató como 
técnico a Manolo Lorca, procedente del Alcalá del Río, y con-
tó con Nicolás Orihuela como delegado de campo. Jugadores 
importantes, como Quino y Alberto, se marcharon al Mairena 
de Carrión, el delantero Julito fue fichado por el Polideportivo 
Viso, el defensa Zafra por el Cantillana, Valerio y Manu por el 
San Fernando, con lo que el equipo quedó mermado en todas 
sus líneas, no entendiendo la afición lo que pasaba. Si bien, para 
remediarlo, fichó, con grandes salarios, a jugadores como Rivera, 
juvenil carmonense venido del Betis, a Villatoro, procedente del 
Paradas, a Falcón y De la Vega, del Alcalá del Río, y a Borrallo 
y Biri, del Brenes. De los juveniles pasaron al equipo senior Ríos, 
Chico y Piñero, y se les renovó contrato a Torres, Mata, Arturo, 
Montaño, Carmona, Ballesteros y Enrique.

Aquello de que para subir había que gastarse el dinero en bue-
nos sueldos, tan pregonado por el presidente y el entrenador, no 
se comprendió, sobre todo, viendo la escasa calidad de algunos 
jugadores en la pretemporada, y teniendo en cuenta, además, que 
la categoría de destino era Primera, no Preferente. Y junto con 
los sueldos se estipularon abundantes primas para todo el equi-
po en caso de victoria o empate. Un disparate que el presidente, 
lógicamente, incumplió totalmente, dejando, al final, un agujero 
económico que casi le impedirá al club participar en la temporada 
siguiente.
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Con respecto a los equipos inferiores, se confió en Fernando 
Sanromán para dirigir el destino del equipo cadete, y en Infantes 
para el juvenil, con Emilio, Santana, Osuna, Armijo, López… 
Gracias a ambos, se mantuvo la cantera, a pesar del desbarajuste 
en el club por aquellos días.

En agosto, la Agrupación Deportiva Carmona recibió en 
Los Alcores al Mairena de Pepe Carrión, en compensación por 
el fichaje de nuestro delantero Quino. Amén de proclamarse cam-
peón del trofeo Ciudad de Carmona, al vencer al Campana Ba-
lompié y el Cantillana.

El primer encuentro de la temporada 1991/92, en Primera 
Provincial, se celebró el 8 de septiembre frente al Consolación, en 
Carmona, y acabó con empate a tres. En el segundo, la Agrupa-
ción ganó al Herrera por 0 a 1 y, en el tercero, al Fuentes, por 1 
a 0.

Estaba en cuarta posición, a cuatro puntos del líder, el Cabe-
cense, cuando el problema económico dio la cara y, en diciembre, 
el presidente Garrido dimitió, haciéndose cargo del club una ges-
tora formada por los antiguos presidentes Recio, Leonardo, Me-
lli, Domínguez Olías y Cuétara, con el apoyo de los socios Juan 
Armijo, Chico, Manolo Troncoso, Siles, Cantarito, Valentín, 
Angelito, Lora y Melenas, entre otros, que lograrán reducir la 
pérdida en lo que resta de temporada de un millón y medio de 
pesetas a trescientas mil. A fines de enero siguiente, dejó el ban-
quillo el mister Lorca por discrepancias de dineros con la gestora. 
Esta fue la gota que colmó el vaso de las sorpresas. De prisa y co-
rriendo, tomó el equipo a su cargo hasta final de temporada José 
Antonio Palacios, gracias a la mediación del representante Pepe 
Tejada, pero nada estaba claro.

El club, finalmente, hizo un papel digno, salvo en el partido 
frente al conjunto mairenero de La Barrera, dirigido por Vita, 
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exjugador de la Agrupación, que le endosó un 6 a 0; quedando en 
sexta posición, con 37 puntos y el honor salvado.

La sorpresa, con mayúsculas, surgió cuando un periódico sevi-
llano publicó que al mister Lorca se le debían ciento cincuenta mil 
pesetas de sueldo. Porque la gestora creyó que no se le debía nada, 
aunque quedaba un resto de lo pactado con el presidente Garrido, 
ya que fue él quien dejó el club, voluntariamente. No obstante, se 
le pagó hasta la última peseta, gracias a cuatro socios numerarios 
que abonaron la deuda en el colegio de entrenadores, consiguien-
do, así, que la Agrupación siguiera en competición oficial.

Por fin, se pasó página “de la mejor forma posible”, como dijo 
Olías en la asamblea de socios. Faltaba, entonces, un presidente 
con el valor necesario para hacerse cargo de un club destrozado, 
por desconocimiento y por capricho. Y no iba a ser fácil encon-
trarlo.

En julio de 1992, un joven empresario 
y portero del equipo en los 80, Juan Ávila 
Gutiérrez, dio un paso al frente y fue nom-
brado por la asamblea máximo responsable de 
la Agrupación Deportiva Carmona, a la que 
dirigió con un toque personal. Su compromiso 
inicial estuvo claro: contar de un modo claro 
con la cantera y aspirar a los mayores retos. El 

dinero no podía irse, según Juan, en sueldos de jugadores más o 
menos conocidos pero que, en definitiva, no aportaban más que 
los canteranos; y, así, lo dijo en la primera entrevista concedida a 
un medio de comunicación local. En el club no cobraría nadie, 
salvo el entrenador. Con este firme propósito, cumplido a rajata-
bla, el presidente más joven de cuantos había tenido la Agrupa-
ción comenzó su andadura, contando en la vicepresidencia con 
Eugenio, en la secretaria con Enrique Moreno y en la tesorería 
con su cuñado Juan Baladrón. Para el banquillo, también rompió 
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moldes, contratando como entrenador a Manuel García, desco-
nocido un tanto para la afición.

La temporada 1992/93 fue, sencillamente, para olvidar y, cosa 
que no ocurría desde los años 70, la Agrupación Deportiva bajó 
a Segunda Provincial. Pero el ambiente en el  vestuario, a pesar del 
mazazo, seguía con las banderas en alto, no decayó ni un ápice.

Lo que para otro hubiera sido razón suficiente para dimitir, 
para Juan Ávila fue un acicate. Reunió al equipo en una comida 
y consiguió que el jugador Manolo Valerio tomara las riendas 
para devolverlo a Primera, contando con la inestimable ayuda de 
Marcelino Sanromán. Esto supuso un cambio de mentalidad en 
el conjunto y, convencidos todos de que el ascenso era posible, los 
mismos que bajaron, quedaron campeones, en mayo de 1994, con 
un registro de goles espectacular: Pirichi, Magaña, Virola, Pup-
po, Montero, Lozano, Pipe, Osuna, Rivera, Bubu, Santana, el 
propio Valerio, Curiel, Lora, Manu, Piñero e Ignacio. La media 
del equipo era de veinte años tan sólo y fue premiado por la Fe-
deración Sevillana de Fútbol con el trofeo a la formación más de-
portiva en un terreno de juego de la temporada 1993/94. Valerio 
dejó el banquillo con la meta más que cumplida, aunque, bien es 
verdad, que sufrió como nadie. Cómo olvidar el último partido en 
Los Alcores, contra el Cazalla, con el ascenso directo en juego, y 
el gol de la victoria de cabezazo de Lozano, en el último minuto.

 
En la temporada 1994/95, continuó el mismo presidente, 

siendo entrenador un viejo conocido de la afición, José García 
Barrera. Con muy mala suerte con los arbitrajes, sin embargo, la 
Agrupación Deportiva consiguió la liguilla de ascenso a Prefe-
rente, cuyo colofón, aquí, fue el partido de ida disputado en Los 
Alcores el domingo 20 de mayo de 1995, frente al Cantillana, un 
equipo que jugó provocando al contrario y al propio colegiado del 
encuentro, en el que Puppo, Emilio, Pedrito, Santana, Curiel, 
Carlitos, Siles, Osuna, López, Gómez, Íñiguez y Piñero aguan-
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taron lo indecible, sin entrar en guerra, hasta que, al final, se agotó 
la paciencia y se formó una pelotera en el terreno de juego, que el 
presidente y José A. Rodríguez Guzmán, delegado del equipo, 
lograron sosegar. En definitiva, el ascenso se perdió.

Convencido Ávila de que la Preferente estaba cada vez más 
cerca, en la temporada 1995/96, confió el equipo a un nuevo en-
trenador de Carmona, Fernando Sanromán, proveniente de las 
categorías inferiores. De nuevo entró la Agrupación en la liguilla, 
con La Barrera, Tomares y San Martín. Pero, tampoco hubo 
suerte. Con el 1 a 0 en contra del último partido, jugado frente al 
San Martín, cedimos al Tomares el tan deseado ascenso.

Aunque todo el mandato de Juan fue una lucha constante por 
mejorar, pero sin suerte, nadie le pudo quitar la ilusión, renovada 
cada año, de conseguir un equipo decente con jugadores de Car-
mona, exclusivamente. Al final, lo consiguió, pero pagó un alto 
precio. La incomprensión de unos y la falta de apoyos de otros fue 
una losa. Hay que decirlo, porque así ocurrió. De todas formas, 
el balance de su gestión no fue, en absoluto, negativo, porque no 
dejó trampas económicas y, sobre todo, porque consiguió poten-
ciar la cantera de un modo que marcará el futuro de la entidad. 
Méritos que compartió con Pepe Huertas, Baladrón, Guzmán, 
Pirichi, Sabín, Angelito, Santana, Barrera, Pepe el peluquero y 
algún que otro más. Además de la labor deportiva en los escala-
fones de abajo de Marcelino Sanromán, Marce para los niños, y 
de Paco Ortiz.

El presidente dejó el cargo. Y la asamblea, caso insólito, se 
reunió hasta tres veces para encontrar sustituto, sin lograrlo. La 
Federación Andaluza advirtió al club de que sus cuatro equipos 
quedarían fuera de competición oficial a mediados de agosto, si 
para entonces no había una junta formalmente constituida. Ante 
lo cual, el presidente de la peña Carmo, José Ossorio, en una 
cuarta asamblea, animó para que de una forma sensata se arreglara 
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el problema, con la buena fe de todos. “Porque era incomprensible 
que la historia del club se perdiera en un mes”. Después de reuniones 
a contrarreloj, de ires y venires, dimes y diretes, entre unos y otros, 
Leonardo Gómez Castañeda decidió ser presidente, nuevamen-
te, acompañado en la directiva por Manuel Siles, como vicepre-
sidente primero, coordinador de la cantera y mister del equipo 
juvenil, Pepe Manzano como vicepresidente segundo, Domín-
guez Olías como secretario y Manolo Troncoso como tesorero, 
en la brecha con las cuentas, mirando al detalle el gasto del club, 
y como vocales Acal, Manuel Flores, Rodríguez Lora, Vázquez, 
Delgado, Julián... 

Solucionado el asunto, la Federación incorporó a la Agru-
pación Deportiva Carmona, para la temporada 1996/97, en el 
Grupo III de la Primera Provincial, junto al Demo, el Nervión, el 
San Fernando, el Lora de Fernando Toro, el Cantillana de Pal-
micha, etcétera. La mayoría de jugadores permaneció en la planti-
lla, haciéndose cargo de ella Pedro Bonilla, que abandonó el ban-
quillo, sin motivo aparente, antes del primer partido, tomándola 
a toda prisa el socorrido Armijo, el apagafuegos del club.

 
Comenzó, por fin, la liga, a mediados de septiembre, en el 

campo del Burguillos, con empate a cero. A la semana siguiente, 
en Los Alcores, ante el San Antonio, de nuevo un empate. En 
octubre, perdimos en casa contra el Nervión, en un partido muy 
malo, bajando a la penúltima posición. Pero, luego, goleamos al 
San Fernando de Fali por 6 a 0, y al Rinconada, en un gran 
partido, por 0 a 4. Hubo una mejoría clara, y la Agrupación de-
rrotó al Su Eminencia por 3 a 1, y alcanzó la quinta posición, en 
noviembre, a cinco puntos del Lora, cabeza del grupo. Pero, con 
todo, el colmo fue la victoria por 9 a 0 ante el San Jerónimo, el 
8 de diciembre de 1996, una de las mayores conseguidas en el 
campo de Los Alcores y por el club en todos los tiempos, con un 
Santana Curiel magistral, que marcó tres goles. Acabó el año con 
una nueva goleada, por 5 a 0, frente al Calavera.
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Con la cuesta de enero, la Agrupación no ganó ninguno de 
los tres partidos disputados. Menos mal que, en febrero, venció al 
San Fernando, 1 a 4, y al Rinconada, ocupando la quinta posi-
ción, colocándose, por tanto, a tan sólo tres puntos de la liguilla 
de ascenso.

Pero falló de nuevo en los últimos encuentros y, aunque termi-
nó con un gran partido frente al Tocina, celebrado el 27 de abril 
de 1997, en el que, con diez goles, superó el registro de diciembre, 
no tuvo derecho al ascenso, a pesar de ser el equipo más goleador 
del grupo, con 78 tantos, consiguiendo el Demo ser el brillante 
campeón en aquella temporada.

El presidente Leonardo volvió a renovar a Juan Armijo para 
la campaña de 1997/98, con lo que se convirtió en el técnico más 
veterano de la provincia, como bien destacaron los periódicos. El 
equipo jugó en la pretemporada con el Brenes, El Viso y Maire-
na, y quedó encuadrado para la liga en el Grupo I de la Primera 
Provincial, junto al Fuentes, Alcalá, Morón, Arahal, etcétera. El 
primer partido, jugado en Los Alcores el 14 de septiembre, frente 
al Fuentes, dirigido por Bonilla, fue toda una sorpresa, ya que se 
ganó nada menos que por 7 a 0. Visto aquello, los aficionados es-
peraron con ansias el partido frente al Polideportivo Viso del día 
28, y el equipo, efectivamente, hizo el gran partido de septiembre 
y venció por 3 a 0, estando Siles pletórico en defensa. Pero la 
Agrupación frenó en seco, empatando o perdiendo partidos cla-
ros, lo que enrareció las relaciones entre la junta y el entrenador. 
En noviembre, el equipo bajó a la sexta posición y, en consecuen-
cia, Juan fue cesado, ocupando el puesto Francisco Torres, su 
segundo. Al que le llegó la prueba de fuego ante el Cazalla, ga-
nando por 4 a 0; luego, ganó al Estepa, por 0 a 2, y empató con el 
Herrera. Quedando, al acabar el año, en séptima posición.

Con la llegada de 1998, la Agrupación Deportiva sufrió un 
cambio total, notándose gratamente la mano de Torres. Pero la 
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Federación Sevillana de Fútbol y el Colegio de Entrenadores echa-
ron en falta la firma del mister en las actas de los partidos, sospe-
chando que alguien ocupaba el banquillo sin título, según le indi-
caron al club. Con la directiva inquieta por este asunto, el equipo 
ganó en su casa al Fuentes por 2 a 3, y al Polideportivo Viso, por 
0 a 2, quedándole el liderato a tiro. Había que ganar, por tanto, a 
Las Portadas en Los Alcores y al Osuna, primer clasificado, en su 
terreno de juego. Si era así, objetivo cumplido. En el primero de 
estos partidos, el equipo consiguió la mayor goleada de su historia: 
el público asistente en Los Alcores no se lo creía, cantó hasta trece 
goles, siendo Gómez, Bola, Curiel y Quino los héroes del partido. 
Con este resultado, fue la escuadra más goleadora del grupo, con 
57 tantos. El 2 de febrero, ya con Torres como entrenador oficial 
pese a contar con carnet de juvenil, gracias a la labor burocrática 
del secretario Olías, en un partido de poder a poder, la Agrupa-
ción consiguió el liderato al ganar en tierras ursaonenses por un 
claro 0 a 2. La afición, como no, recibió al equipo como merecía 
a la semana siguiente en Los Alcores, en un encuentro, por cierto, 
que ganó por 2 a 0 al Herrera. Luego, venció al Écija por un claro 
1 a 5, siendo expulsado y suspendido por cinco partidos Torres, 
por protestar una decisión inicial del árbitro. Pero a estas alturas 
de la liga, bastaba con ganar en casa para ser campeón. Y, así, ocu-
rrió. En marzo, vencimos al Polideportivo Cazalla, Marinaleda 
y Estepa, y al Pedrera, después, por 0 a 1, gol de Guti con el que 
la Agrupación se puso a un paso del alirón. Todo quedó a expen-
sas del último partido que se iba a jugar fuera, concretamente, en 
Alcalá, para ver si realmente así ocurría. Con un empate a cero, 
después de unos noventa minutos trepidantes, con el miedo en el 
cuerpo, llegó una explosión de júblio en toda la plantilla y direc-
tiva allí presentes. La Agrupación Deportiva Carmona, cantaba 
el alirón como campeón en su grupo. Sólo quedaba el realizar un 
esfuerzo más, ganar el siguiente en casa. Con un gran ambiente en 
las gradas del campo de los Alcores, para ver a los flamantes cam-
peones, llegaba el Morón, al que venció, por 2 a 1, en el último 
partido de la temporada. Recuerda esa victoria la fotografía que 
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recoge de izquierda a derecha, de pie, al delegado de campo Si-
les, Quino, Jaime, Alberto Siles, Chema, Rocha, Moya, Puppo, 
Pedro, Guti, al directivo Cuétara, al mister Torres y Antonio el 
Paraeño, y agachados a Santana, David, Sergio, Curiel, Gómez, 
Agustín, Bola, Talavera y al utillero Pirujo. Era el final de una 
gran liga que tuvo de todo, y en la que el presidente Leonardo 
echó los arrestos para alcanzar de nuevo la Preferente.

Para la temporada 1998/99, la junta creó la figura del secreta-
rio técnico, que recayó, obviamente, en Armijo, y confió de nuevo 
en Torres, que, en julio, superó el curso de entrenador regional, 
declarando a El Corrreo de Andalucía que la Preferente era el sitio 
que le correspondía a un equipo con la solera de la Agrupación 
Deportiva Carmona. El futuro, ya era hora, se presentaba inme-
jorable en todos los aspectos.

Precisamente, un antiguo director de este periódico y jugador 
del Carmona Futbol Club, José María Requena, murió entonces.

Celebrado el sorteo liguero, a nuestro equipo le correspondió 
el grupo del Antoniano, Marchena, Pilas, San Juan, con Vita-
mina de mister, Alcalá y Dos Hermanas, entre otros. Pero saltó 
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la sorpresa cuando Torres dejó en la estacada a la Agrupación, al 
parecer, por discrepancias en el fichaje de algunos futbolistas. Algo 
inaudito, porque la pretemporada marchaba sobre ruedas.

La amistad de Armijo con Pepe Carrión Morales, mister 
afincado en Mairena, resolvió la papeleta, quedando la plantilla 
formada por Puppo, Ortiz, Siles, Antúnez, Rocha, Modesto, 
David, Guti, Pedrito, Chema, Mata, Bola, Quino, Curiel, Te-
rino, Miguelito Troncoso, Osuna y Gómez.

El primer partido de la temporada se empató a cero en casa 
del equipo sevillano Demo, entrenado por Juan Corbacho, y el 
siguiente se ganó al Mairena de Solano, por 2 a 0. Empezaron 
tan bien las cosas que, el 27 de septiembre, la Agrupación metió 
al Nervión 7 a 0, en Los Alcores. Guti, Chema, Gómez y Curiel 
estuvieron pletóricos aquel día. Al llegar diciembre, tan sólo había 
perdido el equipo dos partidos de los catorce disputados. En el 
último encuentro de 1998, primero de la segunda vuelta, venció 
al Demo, con mucho frío en Los Alcores, por 2 a 0, consiguiendo 
tres puntos que le auparon a la sexta posición, con un partido me-
nos, el del Antoniano, que  había sido suspendido por niebla.

Con el año nuevo, y nueva moneda en el bolsillo –el euro–, 
el Mairena nos venció en casa por un claro 1 a 3, en un partido 
malísimo, y el Bellavista, después. La corta plantilla del equipo, 
con muchas lesiones de por medio, empezaba a hacer mella, según 
el entrenador. También nos ganó el Pilas, en los Ventolines, ter-
minando enero sin un punto. El equipo bajó a la décima posición. 
Si bien, las cosas se entonaron poco a poco y, en abril, subió a la 
quinta, quedando cerca la liguilla de ascenso a la Tercera División. 
A falta de tres partidos, todo estaba por decidir. Quedaba por ha-
cer un último esfuerzo.

El primero se celebró el 11 de abril, frente al San José, en el 
Felipe del Valle, ante jugadores de la categoría de Pereira, Dani 
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Mesa y Chiqui, pero los nuestros no fallaron y, en un encuentro 
magistral, la Agrupación ganó por 1 a 3, dando lugar a la dimisión 
del mister Bejarano y a la baja por la directiva de los citados Mesa 
y Chiqui. Y conseguimos el cuarto puesto, a tres puntos del segun-
do, ocupado por La Puebla. La pregunta del millón era saber si 
ganaríamos en Los Alcores, en la jornada siguiente, al Bormujos. 
Con las gradas prácticamente llenas, saltó la sorpresa, y nos ganó el 
visitante por 0 a 2. El último cartucho lo quemó la Agrupación el 
25 de abril, en Lebrija, frente al Antoniano, en un partido bonito 
al que asistieron bastantes aficionados carmonenses, que terminó 
0 a 0. Un empate más, que no sirvió para nada. Y decimos uno 
más, porque el equipo, aquella temporada, mereció el apelativo “de 
los empates” que le dio la prensa sevillana. De 34 partidos jugados, 
ganó 15, empató 13 y perdió 6, quedando en el quinto puesto, con 
58 puntos, a dos de la liguilla de ascenso. Faltó poco, la verdad.

El club quiso contar, nuevamente, con los servicios de Ca-
rrión para la temporada 1999/2000, pero lo impidió la elevada 
cuantía de los fichajes que exigió, según comentó Armijo a la 
prensa sevillana; por ello, volvió al banquillo un viejo conocido, 
Manuel Rodríguez, Palmicha, que contó con los nuevos fichajes 
de Melli, Rocha, Gil, Morillo, Guerrero y el marroquí Jala, más 
el resto de la cantera.

La primera jornada de la liga se celebró el 5 de septiembre, 
contra uno de los gallitos de la Preferente, el Antoniano de Anto-
nio Gil. El conjunto de la Agrupación estuvo formado por Da-
mián, Santana, Rocha, Mata, Jala, Gómez, Pedro, Guti, Terino, 
Melli y Quino, que perdieron por cinco goles, ante una escuadra 
lebrijana que fue un torbellino. Otro de los gallitos, el Nervión, 
visitó Los Alcores en la jornada siguiente. Esta vez, el entrenador 
quiso controlar el partido en el centro del campo, empleando a 
jugadores como Modesto Talavera, Chema y Portillo. Nuestro 
equipo fue otro, y ganó por 5 a 1, con un Melli fenomenal con 
su hat-trick.
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Pero sólo aquel día, porque lo cierto y verdad fue que Palmi-
cha tuvo siempre problemas para afrontar los partidos con cierta 
garantía. Una de las pocas alegrías que dio la Agrupación fue un 2 
a 0 ante el Alcalá del Río. De los dieciocho partidos de la primera 
vuelta, ganó cinco. El 2 de enero de 2000, le goleó de nuevo el An-
toniano, con un 0 a 4, favorecido por dos penaltis y la expulsión 
de Manolito y Santana. Las cosas, desgraciadamente, empezaban 
a torcerse.

Antes del partido contra La Puebla, en la tercera semana de 
enero, saltó la noticia del cese de Palmicha. Y las cosas fueron de 
mal en peor. Se pretendió contratar a Ramón Moreno, mister del 
Estrella de San Agustín, líder de grupo en la Segunda Regional, 
pero, como no pudo ser, se fichó al entrenador Pedro León. De 
momento, el equipo perdió ante el Mairena, por 4 a 1, y, un par-
tido con otro, llegó al mes de abril en la antepenúltima posición, 
con pocas posibilidades de permanecer en la categoría. De 32 par-
tidos disputados, había ganado siete. Le quedaban para salvarse 
sólo cuatro.

El primero, frente al Pilas, en Los Alcores, lo sacó adelante 
con goles de Santana y Gómez; el segundo, en plena Semana 
Santa, lo empató a tres con el Demo, a pesar de perder en los 
primeros cuarenta y cinco minutos por 2 a 0. Con la lógica en 
la mano, faltaban dos puntos para salvar el descenso. El tercer 
encuentro, lo jugó en casa magistralmente contra el Arahal, ga-
nando por 2 a 0. Lo que nadie esperaba, en Carmona, era que el 
Bellavista, nuestro rival directo, ganara –como ganó– al Oliva 
por 0 a 1.

En el último partido, si la Agrupación ganaba y el Bellavista 
empataba, nos mantendríamos en Preferente, por un punto de di-
ferencia. El once formado por Damián, Santana, Gómez, Curiel, 
Siles, Miguel Troncoso, Juanjo, Bola, Melli, Quino y Manolito 
venció al Alcalá del Río, por 1 a 4, con un partidazo del delantero 



136

Curiel. Pero el Bellavista ganó al San José, superándonos. En los 
mentideros futbolísticos, se habló –y mucho– de maletines por 
medio. Nunca una victoria resultó tan amarga como ésta del 30 
de abril de 2000. 

Las pocas alegrías de esta temporada las dieron los juveniles 
de Siles y los más pequeños del incansable Marcelino Sanromán, 
que tanto darán que hablar en futuras temporadas. Debiéndo-
se recordar, por su proyección, a los cadetes, entonces, Marcos, 
Israel, José Ángel, Luís Tilico, Valentín, Jesús, José Miguel, 
Juanito, Escamilla, Rafalín y los Melli.
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LA LLEGADA DE UN NUEVO SIGLO

A mediados de junio de 2000, el presidente Leonardo Gómez 
Castañeda puso punto final a su mandato, tras cuatro temporadas 
agotadoras. Dejó al club en Primera Provincial, sin apenas deudas 
y con una plantilla prácticamente hecha. Le sustituyó con todo 
merecimiento Juan Armijo Peña, jugador, entrenador y direc-

tivo de la Agrupación Deportiva Carmona 
infinidad de veces. Que contó en la secreta-
ría con Domínguez Olías, en la vicesecreta-
ría con Valentín Pinaglia, en la tesorería con 
Manolo Troncoso y en las vocalías con Siles, 
Cantarito, Melenas, Manolo Buzón, alias 
Pui, Ferrer, Rodríguez Lora, Eugenio, Juan 
Manuel, Chico...

José Luís Curado, conocido por Vitamina, fue fichado como 
entrenador para la temporada 2000/01, primera en la que dos 
equipos seniors de Carmona, la Agrupación y el Necrópolis, par-
ticiparon en una misma categoría y como titulares de un mismo 
campo, con lo que hubo dos derbis en el polideportivo Los Alco-
res. Y lo mismo ocurrió con los juveniles de ambos clubes.

Vita, antiguo jugador de la Agrupación en los 80, venía de 
triunfar en el San Juan y, conocido su carácter, no había duda de 
que el banquillo estaría movido, máxime cuando el objetivo era 
volver a Preferente. Por ello, en su contrato se recogió que, si el 
equipo no estaba entre los cinco primeros en Navidad, se le podía 
cesar sin problema.

Fueron fichados, también, una serie de jugadores que vol-
vieron a ilusionar al aficionado –y de qué forma– por su calidad 
técnica. Fue un acierto contar con un delantero como Israel de 
Dios, con unos defensas como Gil, Vera y Gálvez y, sobre todo, 
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con un medio centro tan espectacular como Lolo, un jugador de 
categoría extraordinaria, con el que llegó el puro espectáculo a Los 
Alcores. Faltaba ver su acoplamiento con Siles, Manolito, Juan-
jo, Bola, Pedrito, Santana, Gil, Loren, Manzano… En el primer 
partido en el Grupo II de la Primera Regional, jugaron contra el 
Marinaleda, y perdieron por 5 a 4. Y, por su parte, el Necrópolis 
de Paco Torres perdió frente al San Antonio por 1 a 3. Mal y 
pronto empezaron las cosas para los equipos carmonenses.

En el segundo partido todo fue distinto, la Agrupación go-
leó al Vistahermosa de Manolo Lorca, nada menos que por 6 a 
1. Con José Antonio, Siles, Manolito, Santana, Gálvez, Vera, 
Dani, Isra, Gil, Lolo y Pedrito se brindó un recital de fútbol total 
en los noventa minutos de juego. A la semana siguiente, venció al 
San Jerónimo en su campo, por 1 a 3; luego, al Herrera, por 5 
a 1. De modo que, en octubre, se situó en cuarta posición, a seis 
puntos del líder, el Cerro de Antonio Silva, por entonces equipo 
imbatido.

Pasadas unas jornadas y gracias al empate con el Demo, alcan-
zó la segunda plaza, igualada a puntos con el Marinaleda. Con lo 
que, si el Necrópolis ganaba al Cerro en Sevilla y la Agrupación 
al Portaceli, el liderato quedaría a tres puntos. Pero el conjunto 
de Torres perdió por 3 a 0 y, aunque el de Vita goleó, 4 a 0, tuvo 
que esperar. Era cuestión de tiempo.

La anécdota estuvo en la reclamación efectuada por la Agru-
pación ante la Federación Sevillana por alineación indebida del 
Cerro frente a Barrios Unidos, por la que estos dos conjuntos de 
Sevilla la emprendieron contra Vita, que, para colmo, era uno de 
los fundadores del Cerro. La polémica, con varios recursos de ida 
y vuelta, ya no paró hasta final de temporada.

De ahí, la tensión vivida en el encuentro celebrado el domin-
go 26 de noviembre, en Los Alcores, entre la Agrupación y el 
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Cerro, que acabó con resultado de 1 a 2 y fue celebrado por los 
sevillanos como si se tratara de la final de la copa del Rey. Aunque, 
y todo hay que contarlo, una desafortunada actuación de nuestro 
guardameta José Antonio, que aquella mañana no anduvo fino, 
contribuyó a la victoria visitante.

Al presidente Armijo no le gustó cómo iban las cosas, quería 
el liderato cuanto antes, porque había equipo para ello. Más claro, 
agua: “a jugar o fuera de la plantilla”, le dijo a ciertos jugadores.

Además, en enero, pagó casi cien mil pesetas a la Barrera por 
Isaac, que a final de temporada será proclamado el mejor portero 
del grupo.

Mientras esto ocurría en la trastienda, el domingo 10 de di-
ciembre se disputó el primer derbi con el Necrópolis, con las gra-
das llenas y algunos comentarios fuera de tono, y es que todos los 
aficionados no entienden que el fútbol, en el fondo, sigue siendo 
un juego. Al final de los noventa minutos, ganó la Agrupación, 
por 2 a 4, y los jugadores se abrazaron como señal inequívoca de 
que eran buenos deportistas y, si cabe, mejores amigos. A destacar, 
el medio campista Lolo en la segunda parte del encuentro, que 
facilitó con sus pases los dos últimos goles de su equipo.

Pero esta victoria, ni siquiera unida al 8 a 1 que nuestro equi-
po marcó al San Antonio, fue suficiente para alcanzar el liderato.

Con la llegada del III Milenio, siendo enero de 2001, la Agru-
pación Deportiva dio un cambio radical, le ganó a todos –Mari-
naleda, Herrera, Nervión…– mientras que el Cerro falló. Mejor, 
imposible. A comienzos de febrero, ambos empataron a puntos en 
la cabeza del grupo y, a mediados, el Cerro perdió ante los Dia-
blos Rojos, quedando la Agrupación sola en el primer puesto. A 
la semana siguiente, venció al San Marcos, por 6 a 0, en Los Al-
cores. El único borrón de la segunda vuelta cayó en Estepa, donde 
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perdimos por 3 a 0, a mediados de marzo. Cuando, dicho sea de 
paso, Paco Torres cesó como entrenador del Necrópolis.

En abril, la Agrupación empató con el Cerro en los campos 
de Hytasa, en un partido de revancha con mucha leña de por me-
dio. Y, en el derbi local, 15 de Abril –Domingo de Resurrección–
venció al Necrópolis por 4 a 0, con lo que el conjunto de Vita 
consiguió un hito: ser el equipo sevillano con mejor gol average en 
todas las categorías, incluida, claro está, la Primera División, en la 
que el Real Madrid goleaba a diestro y siniestro.

En el particular derbi de los juveniles, también la Agrupación, 
entrenada por Gallego, con Juan Climaco de segundo, le metió 
seis goles al Necrópolis. Con una buena muestra, eso sí, de depor-
tividad y amistad en el terreno de juego.

El equipo senior de la Agrupación Deportiva Carmona ter-
minó campeón y alcanzó el ascenso a Preferente Regional el 29 de 
abril del 2001, en el campo del San Antonio, con 79 puntos, 99 
goles a favor y 41 en contra, la alegría de la afición y la plena sa-
tisfacción de la plantilla, a la que vemos en una fotografía, forma-
da por Jala, Isaac, Morilla, Vera, Pedrito, Alberto Siles, Mesa, 
Ismael, Loren, Gil, el mister Vita, y agachados los juveniles José 
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Miguel y Jesús, Israel de Dios, que consiguió la impresionante 
cifra de 38 tantos en su haber, Bola, Lolo, Gálvez y Manolito. 
Faltan en esta cita Chiqui, Juanjo, Santana, Manzano y Sergio.

A este éxito, se sumó el ascenso del equipo juvenil a Primera 
Provincial, también como campeón, con el registro espectacular 
de 114 goles. Cómo olvidar la labor a lo largo de toda la liga de 
Marcos, Calzada, Alfonso, José Miguel, que fue pichichi de la 
categoría, Valentín, Escamilla, Jesús, Rafa Gallego, Falín, Tili-
co, Raulito, Israel, José Carlos, Juanito, los Melli, José Ángel 
e Ibáñez; ni tampoco la victoria frente al Osuna, en Los Alcores, 
por 9 a 0, con buenos goles de José Miguel, Tilico y Raulito.

Y, para que no faltara nada, ascendió de categoría la escuadra 
infantil de Marcelino Sanromán, formada, en la fotografía, por 
Alberto, Dani, Bibi, Fernando, Luís, Quisco, Manolo, Anto-
nio, junto al delegado Ortiz, e Ismael, Alejandro, Gorri, Jaime, 
Carvajal, Julio, Moi y Carlos.

Además, el 4 de abril de aquel mágico 2001, nos visitó el Se-
villa F.C. de Joaquín Caparrós de los Tevenet, Olivera, Tabaré, 
Podestá, Michel o Reyes, con motivo del 25º Aniversario de la 



142

Peña Cultural Sevillista de Carmona, con casi 1.300 personas en 
el campo de Los Alcores. Todo un espectáculo. Y todo un éxito.

Después de tanto ascenso y espectáculo, y con un aceptable 
resultado económico, Juan Armijo dejó la presidencia en la asam-
blea de socios celebrada el primer domingo de junio, en la peña 
de La Giraldilla, dando las gracias públicamente, con la humildad 
que le caracteriza, a su junta directiva y a cuantos empresarios co-

laboraron con la entidad durante la tem-
porada, en particular, a los responsables de 
Iveco Pegaso, empresa patrocinadora del 
equipo, cuyo representante José Domín-
guez recibió en agradecimiento una placa 
del club. A Juan le sucedió Juan Manuel 
Fernández García, empresario vinculado 
al mundo textil, como presidente más jo-
ven en toda la historia del club. No varió 
prácticamente la directiva.

La fatalidad, no obstante, entre tanta fiesta, llegó el 18 de agos-
to con la muerte de uno de los fundadores, presidente, vicepresi-
dente, secretario, tesorero, vocal y amigo de sus amigos, uno de 
los pilares de la Agrupación Deportiva Carmona durante más de 
cuarenta años, medalla de oro de la Federación Sevillana de Fút-
bol, José Domínguez Olías, mientras trabajaba en el fichaje de 
juveniles y el papeleo del club. Al que Juan Fernández, recogien-
do el sentir de la entidad, le rindió homenaje trayendo a nuestra 
ciudad al otro equipo de sus amores, el Real Betis Balompié, del 
que era socio 142, y con el apoyo de las peñas Bética y Sevillista, 
La Giraldilla, El Búcaro y Santa Ana, de la asociaciones deportivas 
de Los Pitufos, Club de Baloncesto y Club Ciclista, de la empresa 
patrocinadora Iveco Pegaso y, por supuesto, del Ayuntamiento, el 
20 de septiembre de 2001, se llenó el campo de aficionados. Y la 
junta directiva, no contento con ello, solicitó al alcalde de la ciu-
dad, Martín Recio, poner al complejo deportivo de Los Alcores el 
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nombre de José Domínguez Olías, accediendo el pleno municipal, 
por unanimidad, en sesión extraordinaria de 14 de noviembre.

Vita, era de esperar, renovó como mister senior, lo mismo que 
Gallego y Climaco en los juveniles, mientras que Alvarito, Go-
rrión y Manuel se repartieron el trabajo con los cadetes, encar-
gándose Rogelio de los infantiles para la temporada 2001/02. Tras 
una temporada con tres ascensos, era un reto la venidera.

El primer partido en Preferente, lo disputó la Agrupación el 1 
de septiembre, frente al Castilleja, con poca fortuna. De hecho, a 
mediados de noviembre, con mal juego y sendas derrotas seguidas 
ante el Santiponce y el San Juan, se situó en duodécima posición 
y, semanas más tarde, se metió en los últimos puestos de la tabla. 
Para evitar el descenso, fichó al centrocampista Martín Peñue-
la, procedente del Tomares, y causó baja Germán, con lo que se 
templaron un poco los nervios: un empate con el Mairena y una 
victoria frente al Cabecense, con golazo de Israel de Dios, dieron 
cuatro puntos que encaramaron al equipo al décimo lugar. Si se 
vencía al Morón en el último partido de noviembre, aplazado a 
primero de diciembre, la recuperación sería total. Así fue.

El domingo 16 de diciembre, la Agrupación venció al Villa-
franco en el estadio –desde entonces, denominado– José Domín-
guez Olías, por 5 a 0, en un partido bien jugado por los de Vita, 
pero, sobre todo, por Lolo.

El primer tiempo del partido frente al Castilleja de Melo se 
jugó a fines de 2001, y acabó en empate, pero el resultado final de 
3 a 2 no se conocerá, curiosamente, hasta meses después. Porque 
el encuentro se suspendió por lluvias en el Pepe Olías, jugándose 
el segundo tiempo a últimos de febrero de 2002, con debut in-
cluido del juvenil Israel, alias Turronero, Turro, que volvió loca 
a la defensa visitante, según reconoció ante la televisión local el 
entrenador José María Melo.
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En el ínterin, pasadas las Navidades, el primer partido se per-
dió categóricamente y el segundo se ganó con apuros, gracias a 
Isra, pero dando tan penosa imagen que, a comienzos de febrero, 
se incorporaron a la plantilla tres jugadores para revitalizar el equi-
po, Nacho, Iván y Chema, fichado al San José. Tres futbolistas 
que, por suerte, contagiaron su optimismo a todos los estamentos 
del club, muy especialmente Chema, lo mismo con su juego que 
con su simpatía fuera del campo. En el partido frente al Utrera se 
vio el resultado y, junto a Isaac, Manolito, Vera, Gálvez, Siles, 
Braulio, Bola, Pedrito, Lolo, Isra y Peñuela, dieron la sorpresa, 
ganando 0 a 1. Aunque a Vita, una vez más, lo expulsaron del 
banquillo. Era, con mucho, el mister más tarjeteado de toda la 
Preferente, sin arreglo posible.

El domingo siguiente, la Agrupación ganó a la Barrera, ocu-
pando el cuarto puesto. Pero perdió con el Benacazón y el Pilas, 
pasando a la sexta posición.

Un mal arbitraje en el partido frente al Nueva Sevilla armó la 
marimorena en el José Domínguez Olías, a mediados de febrero, 
costándole al club una buena multa y el cierre del campo. Luego, 
los tres puntos del segundo tiempo frente al Castilleja, la victoria 
frente al Santiponce y el empate en Marchena nos pusieron a tres 
puntos del segundo clasificado. La afición estaba sorprendida.

El triunfo frente al San Juan de Joaquín Martín en Torre-
blanca, por la clausura de nuestro campo, por 3-1, en un partido 
magistral de Chema, Lolo e Israel de Dios, al Arahal, por 2 a 4, 
y al Mairena nos pusieron a un punto del segundo, es decir, a una 
victoria de un sueño.

En abril, la Agrupación ganó a Las Cabezas, en un parti-
do magistral, por 1 a 3. Siete días después, el obstáculo sería el 
Morón. Ganándole y perdiendo el Castilleja ante el San Juan, 
objetivo cumplido.
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Con las gradas llenas de carmonenses, el 14 de abril no se 
podía fallar, y se falló. Noventa minutos de total disparate, frus-
trantes, en los que se fallaron goles cantados y, peor aun, se dieron 
facilidades de todo tipo en la defensa. Al final, 3 a 1, con dos 
goles del Morón de pura risa. Para colmo, el San Juan nos hizo 
un favor y ganó al Castilleja. Se perdía, no cabe duda, una gran 
oportunidad.

Con la victoria de los nuestros frente al Lora, en el encuentro 
siguiente, todo quedó para el último de la temporada: si la Agru-
pación ganaba en Villafranco y el Utrera perdía en su casa, todo 
estaba hecho.

En un encuentro explosivo, los nuestros salieron con ansias 
de ganar lo antes posible; vencimos en la primera parte por 0 a 
2, siendo el resultado final de 1 a 3. Pero cumplió el Utrera y se 
metió en la liguilla de ascenso a Tercera División, con 62 puntos, 
por los 61 nuestros. Nos quedamos con la miel en los labios, por 
culpa del mal día del Morón. Maldito día aquél, que aún hoy, es 
recordado por todos.

Este varapalo y ciertos comportamientos a lo largo de la tem-
porada, con duras críticas de algunos aficionados a su trabajo, hi-
cieron que el mister José Luís Curado, Vita, dimitiera en mayo, 
despidiéndose en la cena de feria ofrecida por la peña Carmo a los 
equipos senior y juvenil. Allí fue muy aplaudido, sobre todo, a raíz 
de las palabras que le dedicó, agradeciéndole sus servicios, el presi-
dente de la entidad. Se marchó un entrenador de carácter, peleón, 
que sabía bien lo que hacía. Al que, luego, y de que manera, se 
echó de menos, porque su ausencia se pagó con creces.

Los juveniles, mientras tanto, quedaron subcampeones en la 
Primera Provincial, realizando para ello una temporada muy com-
pleta en todas sus líneas, destacando, sobre todo, su puntería cara 
al gol. Recordemos con una foto, con patrocinio de la empresa 
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Iveco, a ese plantel que estuvo formado por el portero Sean, Jua-
nan, Fran, Juan, Melli, Rubén, Marcos, Alfonso, Tilico, Rafa, 
Jesús, José Ángel, Rocha, Escamilla, Israel, Carlos, Marquitos, 
Adrián, Ceferino y Valentín; pero sus aspiraciones de ascenso se 
vinieron abajo por una marrullería en la eliminatoria. De la mano 
de Rafa Gallego y Juan Climaco, con un pichichi en sus filas y un 
equipo, igualmente, máximo goleador por dos temporadas segui-
das, la última con nada menos que 136 goles a favor, máximo ab-
soluto de todos los equipos de la Agrupación en todos los tiempos, 
y con sólo 35 en contra, se llegaba a la hora de la verdad, a jugarse 
el todo por el todo. Pero, al poner el partido de ida el Deportivo 
Alcosa a las nueve de la mañana del domingo de feria de Carmona 
–es fácil imaginar cómo llegaron los nuestros a Sevilla– inclinó la 
balanza a su favor. Pese a que ganamos la vuelta, celebrada el 26 de 
mayo de 2002, por 4 a 2, perdimos la eliminatoria, tras una bri-
llante temporada. Se cerraba con este último encuentro, una etapa 
inimaginable de los juveniles, fieles continuadores, no cabe duda, 
de aquellos que en la década de los ochenta tanto consiguieron 
para el club. 
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Por su parte, los cadetes de Gorrión y Alvarito, y los infanti-
les de Rogelio siguieron prometiendo.

Desde septiembre, la temporada 2002/03, con Manuel Már-
quez Palau en el banquillo, fue un desastre. De modo que, en 
febrero de 2003, con el equipo en las últimas posiciones y ar-
gumentando una baja médica, Palau se fue a casa. Lo sustituyó 
Antonio Álvarez, mister proveniente de las categorías inferiores 
del Real Betis, que poco pudo hacer; y a éste, a falta de cinco 
partidos, lo sustituyó Francisco Peralta, que certificó el descenso 
a la Primera, en mayo.

Después de aquello, en la temporada 2003/04, Paco Peralta 
recuperó la Preferente con una Agrupación Deportiva Carmona 
que, tras una arrolladora campaña, sobre todo, en los partidos 

locales, quedó campeona de grupo, con el trabajo –de izquierda a 
derecha y de pie– de Marcos, del fisioterapeuta Orihuela, de Na-
varro, Rocha, Ángel, Pedro, Tili, del mister Peralta,  Jesús, Pu-
ppo, Marquitos, Fali, –y agachados– de Josemi, Santana, Juani, 
Manolito, Pablo, Yeyo y Gil. Categoría en la que se mantuvo en 
la temporada siguiente, 2004/05.
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A reseñar, lamentablemente, la pérdida del equipo juvenil de 
la Agrupación como tal, sustituido, a partir de entonces, por otro 
de la Escuela Municipal de Fútbol, dirigida con gran eficacia por 
Pepín, uno de nuestros entrenadores más populares. Y en la briega 
sigue muy pendiente de nuestros más pequeños, en definitiva, de 
nuestra cantera.

En junio de 2005, Juan Manuel continuó al frente del club, 
contando en la directiva con Rafael Freire de secretario, con Ma-
nolo Troncoso de tesorero, y Manolo Narváez, Leonardo Gó-
mez Castañeda, Félix el Turronero, Juan Climaco, Juan Tota, 
Juan Anaya, José Pintado, alias Pichili, Ángel Ferrer, Canta-
rito, José Rodríguez y Peña de vocales, con Luís Nuevo como 
delegado del equipo. 

La temporada 2005/06 conoció un cambio de entrenador 
y algún que otro fichaje de jugadores. Y siguió de fisioterapeuta 
Juan Carlos Orihuela. El entrenador fue Dioni Arroyo, que 
había sido segundo de Vita, cuyo segundo, ahora, fue Rafa Ga-
llego.

Con altibajos, la Agrupación terminó la temporada en octavo 
lugar, aunque la plantilla era para más. Empezó como líder, con 
gran juego, y pareció que la Primera Andaluza estaba al alcance, 
sobre todo, después del encuentro frente al Sevilla C.F. en el José 
Domínguez Olías; pero la caída en la segunda vuelta, nos dejó en 
la Preferente Sevillana para la temporada 2006/07.

En diciembre, en el propio terreno de juego, el club agradeció 
a Antonio Márquez Cuevas, nuestro querido Pirujo, su labor de 
utillero durante más de treinta años. Digna de mención, igual-
mente, ha de ser la labor de Carmen González Ávila, que durante 
tantísimo tiempo ha estado al pie del cañón en la cantina del cam-
po. Para terminar como merece esta última temporada, debemos 
mencionar a Puertas Castejón, Escayolas Álvaro y Autovías del 
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Sur, es decir, Manolo Domínguez, empresas patrocinadoras del 
equipo por aquellos días.

Con estos últimos reconocimientos, se ha de poner un nece-
sario punto final en nuestro libro. La historia de la Agrupación 
Deportiva Carmona, heredera de un reto apasionante, sigue su 
curso, se abre paso a paso ante tanta adversidad, como hace casi 
cincuenta años. Por este motivo, por esa maravillosa ilusión de 
tantos carmonenses, que lo escrito y leído sirva como acicate para 
el futuro. Será, sin lugar a dudas, la mejor forma de agradecer todo 
lo realizado por el club.
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Esta

HISTORIA DE FUTBOL LOCAL, Y 
DE LA AGRUPACIÓN DEPORTIVA CARMONA

se terminó de imprimir a primero de febrero de 2007
48º aniversario fundacional de la Agrupación Deportiva Carmona
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